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    PROLOGO 

   
     

    —Juan, por favor, detente. 

    —Aún no has entendido nada perra, tantos años y sigues sin entender. Aquí tu no mandas.  
    
   

 Siento como mi piel se rasga ante los golpes que recibo, no aguanto más vivir así, no es algo que le quiero enseñar a mi hija, necesito escapar, necesito sacarla de este agujero olvidado de la mano de Dios, eso debieron haber hecho mis padres con mi hermano y conmigo, pero en cambio, solamente nos hicieron hundirnos cada vez más en la inmundicia.  

    No sé cuanto tiempo paso, solo sé que aún sigo viva, lo se por que me duele hasta respirar, tomo la cobija que está cerca de mí y tapo mi cuerpo, no puedo continuar así.  

    Reúno fuerzas y me pongo de pie, al levantar la vista veo la puerta entreabierta, mi corazón empieza a martillar eufórico, es mi momento de escape, volteo a ver a todas partes, no necesito nada de ahí, solo a mi hija.  

    Por mi mente a la velocidad de un rayo me plantea la duda ¿Y si es una trampa? ¿Y si Juan me está esperando tras la puerta? No creo aguantar mucho tiempo más, cada vez es más sádico, cada vez tengo menos fuerzas para continuar, así que cierro yo misma la puerta y regreso al interior. 

    Pasa poco menos de una semana, mis heridas ya están un poco sanadas, Juan solo ha venido a traernos comida, la misma comida de hace meses. Cada vez que viene compruebo si vuelve a dejar el candado abierto, pero no ha sido así, hasta hoy. Es Ahora o nunca, tomo una mochila donde guardo un cambio de ropa para Cristina, otro para mí y un par de pelucas con las que jugamos, despierto a mi pequeña. 

    —Cristina ¿Quieres ir de aventura? 

    —Si mami. 

    —Pues bueno, ahora vámonos, pero sin hacer ruido.  
    
   

 Ella toma al señor oso y agarra mi mano, asomo poco a poco la cabeza y no veo a nadie, nadie está cuidando, así que decido salir, nos escondemos tras unos botes de basura, de lejos veo a Tino tomar asiento en un bote al lado de la puerta, es un hombre gordo, alto y lleno de tatuajes que nos custodia, así que sin hacer ruido y agachadas salimos del terreno. 

   



  

    CAPITULO 1 

    Corro, corro como si no hubiera mañana, volteo a mi lado y me aseguro de que aún tengo de la mano a mi niña, siento el corazón que se me quiere salir del pecho, la adrenalina a tope y las lágrimas en los ojos amenazando con desbordarse.  

    Me prometo nunca más volveré a vivir así, no dejare que mi hija viva de esta forma y crea que es normal, como lo hicieron conmigo. 

    —Mamá, me estas lastimando la mano. 

    —Corre Cristina. 

    —Ya me cansé. 

    Estoy consciente que es una niña que apenas tiene cinco años, pero nuestras vidas dependen de esta carrera, ya no me puedo dar el lujo de arrepentirme, tome una decisión y ahora tengo que seguir adelante. 

    —Solo un poco más pequeña, casi llegamos a la central de autobuses. 

    Un poco más, solo un poco más, me lo repito mentalmente, si nos alcanza morimos, sigue corriendo Elena, la vida de tu hija y tuya están en peligro, recuerda porque lo estás haciendo. 

    —Mamá ¿Qué pasa? ¿Por qué corremos tanto? ¿Y Juan? 

    —No pasa nada ¿apoco no es una tarde bonita para salir a correr? Mira que nubes tan blancas que están hoy. 

    —¿Porque no traemos tenis para correr? los que corren en la televisión traen unos tenis para correr y no usan mochila como tú. 

    —Que lista eres y cada vez más grande, agarra bien al señor oso, que no se caiga. 

    No podemos ni hablar por lo agitadas que estamos en cuanto llegamos a la central de autobuses, escojo al azar un destino que este próximo en salir y pago los boletos, el autobús sale en veinte minutos. No quiero esperar sentadas en la sala así nos vamos directo al baño, no quiero que nadie nos vea aquí. Nadie sabe que escapamos. 

    —¿Porque lloras mami? 

    Paso de largo su pregunta, es algo que no quiero contestar en estos momentos. 

    —¿Quieres vivir una aventura? 

    —Wow, claro que sí. 

    —Pues iniciaremos nuestra propia aventura el día de hoy, todo será maravilloso. 

    —¿Y Juan? 

    —Se queda en casa, ¿porque luego quien cuidará a tu pececito Lu?, se encargará de él. Ahora vamos a asearnos un poco, tenemos que estar guapas. 

    Siento como mi corazón cada vez reduce su velocidad por la carrera, pero la adrenalina sigue a tope, siento la sangre espesa pasar por mis venas mientras tomo una toalla de papel para humedecerla y limpiar el rostro de mi pequeña. 

    Estoy convencida que es la mejor decisión que he tomado en mi vida, ahorre durante unos meses, no precisamente para fugarnos, si no para comprar un nuevo señor oso y más cosas, cosa que ya no podrá ser.  

    —Ahora fingiremos que somos unas princesas, te pondré esta peluca rubia como Rapunzel y yo me pondré esta otra como Elsa de Frozen. ¿Lista? Empieza nuestra aventura. 

    Con mi peluca intento cubrir los moretones y golpes que tengo en el rostro y cuello, quiero que pasemos desapercibidas lo más que podamos. 

    —Que emoción mamá. 

    —¿Sabes que te amo Cristina? 

    —Si. 

    —¿Qué tanto te ama mamá? 

    —Hasta el infinito y más allá. 

    —Así es, ahora vámonos al autobús. 

    Nos tomamos de la mano tratando de controlar el temblor de mi cuerpo, quiero transmitirle tranquilidad a Cristina, una tranquilidad que estoy lejos de sentir. 

    —Estoy feliz mamá. 

    —Si tú eres feliz, yo también soy feliz, ahora arriba que ya nos vamos. 

    Nos dirigimos a los últimos asientos del autobús, nos sentamos y esperamos que llegue el momento de partir. No tengo idea como le haré para sacar adelante a mi hija, solo sé que mi alma me grita que es lo correcto. Cierro las cortinas del autobús, pero dejo un espacio entre ellas para ver, siento que en cualquier momento se van a presentar en la estación, van a detener el autobús y todo acabara muy mal. 

    Mi mente divaga, siento como el autobús cierra los compartimentos, sube el chófer y se pone en marcha, solo en este momento mi corazón empieza a recobrar su ritmo natural. 

    Veo como nos alejamos de la ciudad donde nací y crecí con unas personas que detesto. No sabía que era el amor, nadie me lo demostró, no sabía ni siquiera que existía este sentimiento hasta que nació Cristina, se encendió en mi interior como un interruptor de amor y descubrí lo que es realmente amar incondicionalmente, buscar siempre lo mejor para esa persona tan especial y esa persona para mí es únicamente mi Cristina. 

    El movimiento del autobús hace dormir a mi niña, la acuesto haciendo que su cabeza repose en mis piernas y le acaricio el cabello, no sé cómo lo haré, solo sé cómo saldremos adelante de esta situación, estoy segura de que lo haremos. 

    Pasan seis horas antes de llegar a nuestro destino, es un pueblo a las orillas de una gran ciudad. Pienso en mi hermano, el único familiar que me queda, después de que mi madre falleciera hace años, mi padre lo metieran a la cárcel por robo y Juan mi pareja, aunque lo definiría más como mi verdugo. 

    Nos bajamos del autobús y caminamos un poco sin rumbo fijo. 

    —Mamá, tengo hambre. 

    Veo el reloj de la plaza por la que estamos caminando, ya paso mucho tiempo desde la última vez que comimos algo. 

    —¿Quieres unos hot cake? 

    —Mamá, pero si son las cinco de la tarde, los hot cake se comen por la mañana. 

    —Es nuestra aventura y nosotros comemos hot cake por la tarde o por la noche ¿ok? 

    —Entonces si quiero ¿Sabías que significaba panquecillos calientes? 

    Pasamos hace una cuadra un restaurant casero, regresamos los pasos, entramos y tomamos asiento. 

    —Hola, señoritas ¿Qué les sirvo? —pregunta la mesera, una señora robusta, pero con una linda sonrisa. 

    —Soy Rapunzel y mi mamá es Elsa. 

    —Mucho gusto Rapunzel ¿Qué se te antoja comer? 

    —Quiero un hot cake con mermelada de fresa. Dice mi mamá que como estamos en una aventura puedo comer hot cake por la tarde. 

    —Si estas en una aventura tú puedes hacer lo que gustes, ¿Y para usted? 

    —Solo un vaso con agua sin hielo, por favor. —Tengo el estomago cerrado, no creo poder comer nada por uno tiempo. 

    —Marchando una orden de hot cake y un vaso con agua. 

    Me sorprende que aún haya empatía en el mundo, cualquier persona le hubiera roto las ilusiones a una pequeña que quería comer un desayuno. Sé que no todas las personas son malas, solo que estado rodeada de lo peor escoria de la humanidad. 

    —No te pares de aquí Cristina, iré a la barra y ahorita regreso. 

    Me pongo de pie y me dirijo a la barra donde se encuentra un señor de edad avanzada, necesito saber dónde dormiremos antes de que anochezca. 

    —¿En qué puedo ayudarla? 

    —¿Conocerán algún albergue o un lugar dónde se pueda rentar un cuarto económico? 

    —Lo siento, somos un pueblo que lo único que tenemos son personas de paso, no hay mucho dónde escoger, un poco más en frente tienes un hotel, no creo que sea tan económico como lo que está buscando, pero si te puede sacar del apuro. 

    —Gracias —me regreso a la mesa. 

    Creo no me quedará más que pagar el hotel, el dinero reducirá considerablemente si pasamos una noche en el, pero no pienso dormir en ninguna banca de parque con Cristina. 

    —Mira mamá, hasta tiene una carita sonriente hecha de plátano, ha de saber delicioso. 

    Volteo con la mesera y le doy mi más sincera sonrisa por hacer feliz a la hija de una mujer desconocida. 

    Trato de esconder mis pensamientos y mostrar siempre una cara alegre para no preocupar a Cristina, le pongo atención a todo lo que dice como si fuera lo más emocionante del mundo. Me hace feliz solo de verla. 

    Pagamos nuestro consumo y nos vamos al hotel, se está poniendo el sol y no quiero que nos sorprenda la noche en la carretera caminando. Nos vamos acercando al hotel y distingo que es un hotel de paso, muy llamativo, veo como cada puerta tiene un color distinto. Nos adentramos al Hall y pido una reservación, no es tan caro como pensé de un inicio, pero es un gran golpe para el poco dinero que traigo, aunque incluye desayuno. Hacemos la reservación y vamos en busca de nuestra habitación asignada. 

    —Nos tocó la habitación ciento nueve, busca la habitación de una puerta amarilla. 

    —¿Amarilla como los plátanos? 

    —Así es. 

    —Es esta mamá, mira es amarilla también como la corbata del señor oso. 

    —Que lista eres. 

    —Yo lo sé, de grande quiero ser maestra. 

    —Entonces tienes que estudiar mucho. 

    —No te preocupes, ya lo dijiste, soy muy lista. 

    Entramos a la habitación y cierro con candado tras de mí, es una habitación con una sola cama matrimonial, un baño de tina y una televisión de pantalla plana. Nos metemos a bañar las dos disfrutando un poco más de tiempo de la tina, nos arreglamos para acostarnos para disfrutar un poco de la programación infantil que nos da la televisión. 

    —Gracias, mamá. 

    —¿Por qué Cristina? 

    —Porque ha sido un día muy genial. 

    Las lágrimas se escapan de mis ojos, es un sentimiento tan grande que me desborda en forma de lágrimas, las seco inmediatamente para que no me vea llorar. 

    —Me gusta que te esté gustando nuestra aventura, ahora a dormir. 

    —Te amo mamá. 

    —Yo también te amo mucho más. 

    Pasan las horas y no logro dormir de corrido, me despierto a las 3 de la mañana, decido llamarle a mi hermano Pete, es mi única familia, mínimo merece saber que estamos bien y que no volveré, Juan, él que se pudra y se vaya al infierno. 

    —Hola. 

    —¿Quién demonios habla a estas horas? 

    —Soy Elena. 

    —¿Dónde carajos estás Elena? Juan te está buscando todo el puto día. 

    —No volveremos Pete. 

    —¿Qué jodidos me estás diciendo? 

    —Que no volveremos, solo te llame para decirte que estamos bien. 

    —Regrésate inmediatamente antes de que te encuentre Juan y les vaya peor, porque ni creas que esta vez vas a ser capaz de proteger a Cristina, secuestraste a su hija ¿Si estas consciente? 

    —Pues que vaya a la policía a poner la denuncia si tanto le preocupa, pero no volveremos. 

    —No digas pendejadas Elena, te estoy ordenando que te regreses de una maldita vez. 

    —Y yo te estoy diciendo que no lo haré. 

    —Atente a las consecuencias, porque esta vez no creo poder defenderte. 

    —¿Y cuándo lo has hecho? 

    —Mira, no me provoques porque ahorita mismo le digo dónde estás. 

    —No sabes dónde estamos. 

    Con los nervios a flor de piel, cuelgo el teléfono de un golpe, pongo mis manos una sobre la otra para calmar el temblor, si sigo así me va a dar un ataque cardiaco. 

    Me recuesto e intento descansar un poco, mañana será otro día. Poco a poco me voy quedando dormida sin darme cuenta. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 2 

    —Despierta mami dormilona. 

    Siento sus manitas en mis mejillas y me da un beso en la frente. 

    —Buenos días. 

    —Es otro día nuevo para nuestra aventura, que emocionante. 

    Nos damos un baño rápido, vemos tele y nos arreglamos, listas para dejar la habitación cuando se requiera. Nos dirigimos al área del comedor, la renta del cuarto incluía desayuno, así que lo aprovecharemos al cien por ciento. 

    Mientras desayunamos, alguien trata de llamar mi atención en el lobby, es Pete, mi corazón salta de mi pecho. 

    —Te dije que iba a saber dónde encontrarlas. —Dice mientras toma asiento en la mesa con nosotras. 

    —¿Cómo supiste? 

    —Tío Pete ¿Quieres cereal? Sabe riquísimo, al señor oso le gusta mucho este de rueditas de colores. 

    —No gracias, sigue comiendo. 

    —Al parecer si eres tonta, tan fácil que hubiera sido no volverte a poner en contacto y desaparecer de nuestras vidas ¿Sabes que no le puedo ocultar tu ubicación, ¿verdad? 

    —¿Sabe dónde estamos? 

    —Mamá ¿puedes sentar al señor osito a mi lado? Necesito más leche para mi cereal, mamá ¿me traes agua? mamá, se me cayó la cuchara. 

    Cristina ajena a todo lo que está pasando, continua con tu desayuno con el señor oso. 

    —Algo me dice que Juan ya sabe dónde te encuentras ¿sabes que no te va a ir bien? No debiste haber hecho esto. 

    —Salgamos, no quiero tener esta platica frente a mi hija —Volteo con Cristina —Ahorita regresamos tío y yo pequeña, no te muevas de aquí. 

    —Como quieras. —Se pone de pie haciendo ruido con la silla y se dirige hacia afuera del hall del hotel. 

    —No puedes permitir que nos encuentre. 

    —¿Yo, ayudarte a ti? Claro que no Elena, te mereces esto y más, pensé que con todo lo que habías vivido habías aprendido la lección. 

    —¿Dónde está el hermano mayor que me cuidaba? ¿Por qué quieres que regrese a la boca del lobo?  

    —Tú que vas a saber lo que he pasado, todo esto te lo tienes merecido porque no haces caso. 

    —Y tú sabrás mucho cerdo de mierda, no sé por qué te llame, yo y mi idiotez de creer querer que aún te pueda interesar algo tu familia… 

    No alcance a terminar la frase cuando sentí un golpe en la mejilla, hace voltear todo mi cuerpo por el impacto. Caigo hasta el piso por el golpe, me escuece la mejilla, saboreo la sangre que emana de mi labio. Pronto oigo la voz de una mujer gritando. 

    —Deja a la mujer tranquila imbécil —Sale una mujer de dentro del hotel y se coloca frente a mí haciéndole frente a Pete. 

    —¿Y tú quién eres zorra? —Escupe con odio Pete. 

    —Alguien que a ti no te importa —Se voltea conmigo —¿Te encuentras bien? 

    Me conmueve que le quiera hacer frente a mi hermano, siendo que le triplicara el peso, le duplica el tamaño y ya ni que decir de la fuerza. 

    —Quítate zorra, que nadie te metió en el tema, así que, si no quieres terminar peor que ella, más te vale que te largues. 

    —Tu a mí no me insultas estúpido, aquí el que se va a largar eres tú, déjala en paz. 

    —Yo la dejo en paz cuando se me dé la gana. 

    —Cállate, Pete, esto fue el colmo, esperaba todo menos esto de ti —le grito mientras me incorporo y le hago frente. 

    —Me tienes cansado con tus lamentos y lloriqueos de niña mimada, te dije que regresaras con Juan y se acabó. 

    —Ya te dije que no, olvídate de nosotras, estamos muertas para ti y para él. 

    —Si no regresas, de verdad estarán muertas y no solo para nosotros, sino para todo el mundo. 

    —Mira cabrón a mí no me amenaces y mucho menos a mi hija, así que vete largando. 

    —Te dije que la dejaras tranquilas —vuelve al ataque la chica desconocida. 

    —Tú te regresas conmigo o las dejo aquí solas y a ver cómo le haces para alimentar a esa criatura, porque de mí no recibirás ni una moneda y ni te defenderé cuando Juan te encuentre, porque estoy seguro de que ya sabe dónde están y que te va a encontrar. 

    Lo vi alejarse mientras seguía mascullando cosas ya imperceptibles, me siento en la banqueta, dejo caer las lágrimas y dejo salir un poco del miedo que hay en mí, no puedo dejar que Juan nos encuentre. 

    —Lo siento, soy Elena —me presento a esa chica que salió hacerle frente a un hombre mucho más grande que ella siendo una desconocida. 

    —Hola Elena, soy Lucía, mucho gusto. Has criado a una niña muy lista, podrás creer que le pregunte su nombre y me dijo que no podía decírmelo porque su mamá le dijo que no hablara con extraños. Por cierto, no te asustes, pero tiene una leve quemada en el brazo, quiso agarrar algo de la mesa de bufete y la sartén estaba muy cerca. 

    —Mi pequeña —me levanto como un resorte al pensar que algo malo pudo ocurrirle, me dirijo directo a la salita que está en la recepción. Lucia me sigue. 

    —Solo fue superficial, le coloque antiséptico para que no se le infectara, en unos días estará como nueva. 

    —Muchas gracias por todo. 

    —Es bueno ayudar. 

    Las dos nos quedamos viendo las caricaturas junto con mi pequeña.  

    —¿Quieres que te acerque a algún lugar en particular? 

    —No, estamos bien. La habitación se vence hasta la una de la tarde y creo estaremos aquí ese tiempo. 

    —¿Y después? 

    —No quiero pensar más allá de esa hora. 

    —Sé que soy una desconocida, pero no estás sola, debes tener padres o algún hermano que te pueda apoyar. 

    —Mi madre falleció hace años, mi padre está en prisión así que para mí están muertos ambos y mi hermano, bueno pues es el mismo que se acaba de ir. 

    —¿Marido? 

    —Para dejarlo más corto el cuento, solo tengo a Cristina. 

    —Creo necesitas ponerte hielo en la cara, se te está pensando a hinchar 

    —¿Se ve tan mal? —Toco mi rostro, lo siento caliente. 

    —Estoy en el cuarto ciento tres, irónicamente es la habitación de la puerta violeta, por si necesitas algo búscame con confianza, es bueno que entre mujeres nos ayudemos, ya que los hombres o son unos brutos como tu hermano o unos idiotas como…  

    De repente se queda callada. 

    —Muchas gracias de nuevo por tu ayuda. 

    Me quedo viendo como Cristina se olvidó de la quemadura y está concentrada en Pepa pig. La puerta violeta, vaya burla del destino en colocar a esa chica en esa habitación por ese color de puerta, recuerdo la canción, la tarareo en mi interior, en cuanto la oí la primera vez me identifiqué. 

    Una niña en el espejo me mira prudente y no quiere hablar 

    Hay un mounstro gris en la cocina que lo rompe todo que no para de gritar 

    Tengo una mano en el cuello que con sutileza me impide respirar 

    Una venda me tapa los ojos, puedo oler el miedo y se acerca… 

     

    —Vámonos pequeña, hay que continuar con nuestra aventura. 

    Salimos de la habitación con el señor oso y la mochila, nuestras únicas pertenencias, no me puedo quedar más tiempo ahí, tenemos que avanzar. No quiero tomar un taxi, esperare un camión que nos lleve a otra parte, luego veré que hacer. Nos sentamos en una de las bancas fuera del hotel. 

    Se oye el rechinido de unas llantas frente de mí, mi corazón se para creyendo que Juan ya dio con nosotras. 

    —Súbanse, rápido. 

    —Pero… 

    —Elena, sube en este momento a Cristina y tu al asiento de atrás. Agáchense y que no asomen la cabeza hasta que yo les diga. 

    El miedo me paraliza, pero reacciono lo más rápido posible, no puedo perder ni un minuto, Juan nos encontró y eso no presagia nada bueno. Subo a Cristina y la acuesto en los pies del asiento trasero y yo me tumbo en el asiento, nos tapamos con un suéter que encontré.  

    Siento el vehículo avanzar despacio, hasta que cobra velocidad salimos del escondite. 

    —Tu hermano estaba en la recepción junto a otro hombre.  

    —¿Era alto, calvo, lleno de tatuajes y barbón? 

    —Si. 

    Me sentó derrotada, no sé qué hacer, a dónde ir, a quien acudir, siento que no puedo con todo esto. 

    —Gracias por lo que has hecho por nosotras. 

    —No podía dejar que las encontrara, si con el que hablabas es tu hermano, no quiero saber cómo será tu marido. 

    —No es una buena persona. 

    —¿Cómo fue que terminaste con él? 

    —Es una larga historia 

    Nos quedamos en silencio por unos minutos, tratando de trazar mentalmente un plan que no se me ocurre. La voz de Lucia me saca de mis pensamientos. 

    —Te propongo un trato ¿Y si se vienen conmigo para empezar de cero? 

    —Pero… 

    —No Elena, sin peros, lo digo de todo corazón, entre mujeres nos tenemos que ayudar, así que te ofrezco mi ayuda. Vénganse conmigo un par de meses y vuelve a empezar, creo lo necesitan. 

    —Es verdad, lo necesito. 

    No puedo con la realidad, no puedo ver a esta chica tendiéndome una mano, una total desconocida ayudando a otra desconocida. 

    —El trato consiste en que se pueden quedar en mi departamento, no es muy grande pero normalmente yo no estoy mucho tiempo en casa. 

    —¿Y tú que ganas de todo esto? 

    —En realidad, gano empatía, normalmente no soy de las que anda ayudando a todos los que me topo en los hoteles de carretera. No quiero nada a cambio. 

    —Te lo pagare Lucía, te lo prometo. 

    —Con que se encuentren bien y le sigas echando ganas, para mí es suficiente. 

    El silencio regresa al auto, ninguna de las dos dice nada, me conmueve esta actitud altruista, aunque desconfió, algo dentro de mí me dice que es lo correcto. Nos ofrece su ayuda, no quiero ser aprovechada, pero no tengo muchas opciones así que acepto. 

    Cristina se queda dormida y en una parada para echar gasolina, me cambio al asiento de enfrente. 

    —Como veo que no quieres hablar de ti, empiezo yo. Me llamo Lucía Zeschitz, tengo veinte cuatro años, soy diseñadora de interiores, no hace mucho me gradué, pero me dedico a esto desde la preparatoria, inicie trabajando en los veranos, pero me gustó tanto que me especialice. Actualmente estoy en un proyecto remodelando el vestíbulo de una cadena hotelera. Vivo sola, no tengo hijos y ni mascotas, apenas puedo mantener viva a una planta que me regalo mi madre hace un mes. Normalmente no voy ayudando a las personas como hoy. 

    Guardamos silencio por unos breves minutos, si ella me está aceptando en su casa, creo se merece saber un poco más de mí. 

    —Lo conocí cuando tenía 19 años, mi madre me dijo que yo era como ella, atraía los problemas y a las personas malas, que lo podía ver en mis ojos, que los tenía negros porque mi alma era negra, que lo único que me quedaba era resignarme y vivir lo que me toca, no le di mucha importancia cuando era niña, pero conforme iba creciendo a esas palabras les empezaba a tomar más sentido.  

    No contesta, sigue con la mirada fija en la carretera, pero sé que me está prestando atención, así que continuo con mi historia. 

    —Mi padre siempre fue muy violento, si no golpeaba a mi madre, era a mi hermano o a mí, hasta que un día mató a mi madre cuando yo tenía nueve años, recuerdo que un día discutieron mucho, mi padre estaba ebrio así que tomo el bate de béisbol que tenía en el cuarto y cuando mi madre se voltio ignorando su enojo, este la golpeo en la cabeza, yo estaba jugando atrás del sofá de la sala y pude ver todo, aún cierro los ojos y puedo ver la escena como si se tratara de una película. Mi padre se asustó, así que llamo a la ambulancia, pero ella ya había fallecido, comento a todos que piso el bate de béisbol y se había caído y golpeado la cabeza, todos le creyeron, pero yo lo vi. No lloro ni un día por su muerte, en cambio mi hermano y yo lloramos durante semanas, ella era fría, pero aun así se nos quería o eso es lo que siempre me he repetido. A los catorce años, en una borrachera de mi padre llevo a sus amigos a casa a ver el partido, todos estaban rebosados de alcohol, pudiéramos no tener para comer, pero siempre había para una botella o un par de latas de cerveza en la nevera. Esa noche uno de los amigos de mi padre me violo, la casa llena y nadie escucho mis gritos de ayuda, quedé embarazada, pero perdí al bebé a las pocas semanas en una de sus golpizas. Al poco tiempo lo encarcelan junto a mi padre por venta de drogas y posesión de narcóticos adulterados. A los quince años conocí a John, era un hombre realmente atractivo, aunque de lejos olía a peligro, él tenía veintiocho años, cuando se fijó en mí, yo no lo podía creer, era la envidia de todas, todas querían estar en mi lugar, me sentía un cisne cuando caminábamos juntos, pero nadie sabía que cuando no nos veían era igual que mi padre, era muy explosivo, así que continuamente estábamos discutiendo, hasta que en una redada de la policía lo asesinaron, su mejor amigo Juan… 

    —¿Juan? Este tipo era el mejor amigo de John. 

    —Si, siempre me vio diferente, siempre me procuraba más de la cuenta, me defendía de John cuando este se ponía agresivo, me curaba los golpes con mucha ternura, así que después de que falleció, termine en una relación con él, aunque deberé decir que no me dio muchas opciones, al principio no me importaba, era atento conmigo y cariñoso, hasta que lo empecé a conocer bien, era diez veces peor que mi padre y John juntos, era sádico y no le importaba nadie más. Empezó a armar su propia pandilla llamada Los Sangre Negra, todos iguales de retorcidos, no le temían a nada, pronto se hicieron de parte del territorio del distrito dónde vivíamos, comercializando drogas sintéticas. 

    —Es normal que no quieras esa vida para Cristina. 

    —Sé que será difícil, pero haré lo posible para que ella no crezca en ese ambiente, para mí me parecía normal que día sí y día también tuviera un moretón nuevo, mi madre decía que yo siempre tenía la culpa por que los hacía molestar no haciendo lo que me pedían.  

    —Eres un ejemplo para todos Elena, algunos vivimos en un mundo muy diferente y sentimos que ante el primer problema se nos cae el cielo encima, pero comparado contigo lo que nos cae solo son hojas como si fueran nuestros supuestos grandes problemas. 

    —No me idealices con algo que no soy Lucía, solo te cuento para que confíes que conmigo tienes lo que vez, sin más ni menos, pero estaré eternamente agradecida por tu generosidad.  
    
   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 3 

    Increíblemente el tiempo pasa muy deprisa, ya tenemos cinco horas en la carretera, es fácil hablar con Lucía, es buena escuchando y yo necesitaba alguien así en mi vida, aunque no lo sabía. Soy muy desconfiada pero ingenua a la vez, ya son veintiséis años de vivir como vivo me están pasado factura. 

    Apenas está obscureciendo cuando llegamos a su departamento, Lucía nos comenta que solo por esta noche nos instalaremos en el sofá cama de la sala, mañana acomoda el cuarto de invitados. 

    —Wow mamá, mira qué cosas tan más bonitas y limpias. 

    Empiezan querer asomar unas lágrimas por la emoción, como una desconocida me ha dado más apoyo en las últimas horas que toda mi familia junta en toda una vida. 

    —No, no, no, aquí no se aceptan lágrimas, lo hago de todo corazón. 

    —Te prometo que en cuanto tenga dinero te lo pagaré todo.  

    —Pero mientras no te preocupes. 

    —Todo es muy hermoso mami. 

    —Así es, así que hay que cuidar todo y no ensuciar nada, ahora a descansar, que fue un día de locos. 

    —Hoy no fue mucha aventura mamá 

    —Habrá días que, si habrá mucha y algunos no tanta, así que por ahora a cenar y a bañarse muchachita. 

    Por la noche me cuesta tiempo dormir, mi cerebro va a mil por hora, siento el miedo de que Juan nos encuentre ¿Tendré que vivir con esa sensación? ¿Así será el resto de mis días? No lo sé. 

    Empiezo hacer un check list mental con todas las cosas que tengo que empezar hacer a partir de mañana, no quiero aprovecharme de Lucía, así que iré a buscar alguna escuela para Cristina antes de que pierda el año y algún trabajo, esto es lo primordial. 

    La madrugada llega y con ella me voy entrando en un sueño perturbador. 

    Corro dentro de un bosque y no puedo huir, no puedo avanzar rápido, mi respiración se corta, siento que no puedo respirar, miro mis brazos y están todos cortados y con golpes, siento el sabor de la sangre en mi boca, no me importa, solo tengo la necesidad de correr, de alejarme lo más lejos del lugar en el que me encuentro,  pero veo a lo lejos que hay algo tirado en el piso, tapado con una sábana blanca, mi corazón late desenfrenado, se quiere salir por mí boca, oigo como mis pies descalzos rompen el silencio al quebrar ramas y hojas secas a mi andar, tengo miedo de voltear, no sé de qué estoy huyendo solo sé que no me debo detener o estaré muerta. Volteo a mi alrededor buscando a Cristina y no la encuentro, la busco con la mirada sin dejar de correr, vuelvo a ver la sábana y siento una opresión, no quiero imaginar lo que pudiera haber de bajo de esta, por más esfuerzo que ponga no avanzo más rápido, mis pulmones me queman, mis pies sangran, rompo en llanto y empiezo a gritar desesperadamente por Cristina, llego a una carretera desierta, mi carrera se va alentando al ir acercándome a una sábana que se encuentra en medio, hay algo abajo, volteo para todos lados, no veo a nadie, aún no tengo idea de que o de quien corro, me detengo justo frente a la sabana, tomo con mi mano la esquina de la tela, se asoma cabello liso negro, doy un jalón a la sábana para descubrir que es lo que hay abajo. 

    —Cristina 

    Me despierto de golpe, sudando, con lágrimas en los ojos y una desesperación que jamás había sentido en un sueño, todo era tan real, no alcanzo a ver el cuerpo que estaba bajo la sábana, presentía que era de mi pequeña, volteo y esta dormida abrazando al señor oso, me acerco y veo su pecho subir y bajar al compás de su respiración. 

    Salgo de la cama, necesito agua y tranquilizarme, al dirigirme a la cocina me doy cuenta de que aún es de noche, confirmo la hora en el reloj del microondas y son las cinco de la mañana. Repaso en mi mente el sueño y se me eriza la piel solo de pensarlo, nunca los había sentido tan vivido. 

    Preparo el desayuno y café para Lucía y para mí. 

    —Buenos días —Le digo a Lucía apenas sale de su cuarto. 

    —Buenos días, Elena ¿Qué plan tienes para hoy? 

    —Iré a conocer el pueblo, buscar algún trabajo y una escuela para Cristina. 

    —No muy lejos de aquí se encuentra una primaria. 

    Entablamos una conversación de lo más placentera, son momentos que nunca me había planeado pensar que me pasarían a mí, me entrega su número telefónico por si necesito algo y se retira, limpio la cocina, compruebo en el refrigerador que hay para hacer de comer más tarde, no quiero ser una carga y ayudare en todo lo que sea posible. 

    Se levanta Cristina, desayunamos y nos alistamos para ir a conocer el pueblo, que más que pueblo parece una miniciudad, porque es muy grande para ser pueblo, pero pequeño para ser una gran ciudad. 

    —Mira mamá ¿podemos ir a ese parque? 

    —¿Qué tal si llegamos un rato cuando regresemos? 

    —Mamá ¿De pequeña que querías ser? —pregunta de repente. 

    Cada vez estás más preguntona y curiosa. 

    —Yo quería ser enfermera, me gusta estar al tanto de las demás personas. 

    —¿Y por qué no lo eres? 

    —Por qué no soy tan lista como tú. 

    —¿Y es tarde para ser lo que puedas ser? Yo te puedo ayudar a estudiar. 

    —No me parece tan mala idea, porque no lo dejamos para después, primero tienes que estudiar tú, si quieres ser maestra, primero tienes que ser una buena alumna. 

    La pasamos caminando mientras hablábamos sin ningún tema en particular. A las pocas cuadras recorridas veo una escuela y nos acercamos para preguntar si había aún disponibilidad para inscribir a Cristina. 

    La tarde se me paso entre llenado de papelería, exámenes a Cristina, visita por las instalaciones, juntas con algunos docentes, con el vocal, el coordinador y el director, Cristina ingresaría en dos días a la escuela, entre menos días pierda fuera de la escuela, es mucho mejor y más rápida su adaptación. 

    Antes del anochecer retornamos la marcha al departamento, entreteniéndonos un momento en el parque, no tuve oportunidad de ir a buscar trabajo, el día se nos fue entre la escuela y el parque, espero no tardar tanto en encontrar, solo he trabajado en casa y me pone nerviosa la idea de no ser buena, mi única experiencia es organizar los pagos salariales de los integrantes de la pandilla de Juan, pero no creo oportuno escribir eso en mi solicitud. 

    Al lapso de una hora nos dirigimos al departamento, Lucia dijo que llegaría alrededor de las ocho de la noche y quiero tener lista la cena. 

    Caminando por la banqueta de la mano con Cristina, vemos los autos pasar, hay uno que llama mi atención, uno negro vidrios ahumados y que a simple vista se nota que es de lujo. ¿Como seria vivir con tanto lujo? Que te sobre el dinero hasta para comprar un auto que no necesitas que sea tan caro, solo con que cumpla con el requisito que te traslade es suficiente ¿no? 

    Un poco antes de dar la vuelta, se oye un golpe fuerte, de forma protectora abrazo a Cristina, sin saber que ha pasado ni de que era ese fuerte ruido. Veo sobre mí hombro y todo está tranquilo, así que seguimos caminando, pero al llegar a la esquina vemos que un camioneta negra pickup había chocado contra el auto de lujo que segundos antes había pasado por nuestro lado, la camioneta se dio a la fuga dejando el auto en medio de la calle principal, no es que sea chismosa o cotilla, pero me preocupaba que la persona no salgan del auto. Mire alrededor y no hay personas. 

    —Cristina quédate aquí pequeña, no te muevas para nada. 

    Me acerqué cuidadosamente al auto, veo que empezaba a salir liquido por la parte delantera del vehículo, con precaución toco la ventana del lado del piloto. 

    —¿Se encuentra bien? 

    No recibí respuesta, así que opto por tratar de abrir la puerta, pero estaba cerrada con seguro, vuelvo a tocar la ventana y sigo sin obtener respuesta. Veo pasar a un chico con auriculares jogging, le hago señas para que llame a una ambulancia, me entra el pánico ¿Y si hay algún bebe o un menor en el auto? ¿o alguna embarazada?, veo por el vidrio del conductor y en frente solo veo a una persona, del lado del copiloto no veo a nadie, así que tomo una piedra y la arrojo contra la ventana del copiloto y esta estalla en añicos, mientras el chico que pasada se acerca al vehículo dándole indicaciones a los de emergencias. 

    —Llegan en cinco minutos ¿Qué hacemos? —Pregunta inmediatamente después de colgar la llamada. 

    —Checa que lo que está saliendo no sea gasolina, ya que si es así tenemos que sacarlos, de lo contrario, los dejaremos dentro hasta que lleguen los paramédicos. 

    Logro abrir la puerta del copiloto y solo veo a un hombre en el volante y otro hombre en la parte de atrás, ambos inconscientes. 

    —Es anticongelante. —Logro escuchar desde fuera del vehículo. 

    Abro el vehículo para que el chico auxilie al conductor. 

    —Entonces no los moveremos, pero ayúdame a confirmar que estén respirando el conductor.  
    
   

 Volteo para ver a Cristina, aún no se mueve del lugar que la deje, solo está abrazándose y viéndome. 

    —El de enfrente, está respirando. 

    —¿Señor puede oírme? —Pregunto al señor que se encuentra en la parte trasera del auto.  
    
   

 Solo escucho leves quejidos provenientes de su garganta. 

    —Ya viene la ambulancia a socorrerlos, es necesario que no se mueva, por si tiene algún golpe de gravedad.  
    
   

 Intenta abrir los ojos, mueve los brazos con mucha dificultad, logra levantar la cabeza. 

    —No haga esfuerzo señor, puede ser peligroso, no sabemos qué tan fuerte fue el golpe que recibió 

    —¿Qué pasó? 

    —Al parecer una camioneta no vio el alto y se fue directamente contra su vehículo, todo el golpe lo recibió de su lado, pero su chófer también se encuentra inconsciente. 

    —Gracias muchacha. 

    —No tarda en llegar la ambulancia, ya se escucha. 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Soy Elena Asperez, Señor.  
    
   

 En eso escucho como las sirenas de la ambulancia están muy cerca, así que salgo del vehículo y me voy directo con mi niña. 

    —¿Eres una superhéroe mamá? 

    —No Cristina, solamente soy una persona que ayudo.  
    
   

 No tarda en llegar la ambulancia y observo como sacan a los dos hombres del auto, el chófer ya ha reaccionado, los enfermeros lo revisaron y aparentemente no tiene heridas graves, solo los golpes y raspones, así que se acerca a dónde estamos nosotras. 

    —El Señor Cortés, quiere hablar con usted. 

    Tomo de la mano a Cristina y nos acercamos poco a poco a la camilla. 

    —Muchas gracias muchacha, te lo agradezco. 

    —¿Verdad que mi mamá es una heroína? 

    —Guarda silencio Cristina. 

    —Así es pequeña, tu mamá es una heroína que nos salvó a mi amigo y a mí, muchas gracias. 

    —¿Hay algo que pueda hacer por usted? —Pregunto para cambiar de tema. 

    —¿Aparte de todo lo que ya hiciste Elena? No, es suficiente. Bueno sabes, si, si hay algo que puedes hacer por mí, ven a visitarme a la clínica mañana y trae a esta niña preciosa contigo. 

    —Claro señor Cortés, ahí estaremos. 

    —Llámame Germán. 

    La ambulancia se llevó a los dos hombres, el conductor va hablando por teléfono, probablemente poniendo al tanto a los familiares. 

    Seguimos nuestro camino hasta llegar al departamento, donde después de la cena le cuento mi día a Lucia. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 4 

    La mañana del día siguiente pasa muy rápido buscando trabajo, al parecer raramente las personas cambian de trabajo en esta ciudad, porque no he podido encontrar ni de mesera en el restaurante que está cerca del departamento. 

    Por la tarde decido ir a la clínica para ver al señor Cortés como le prometí. 

    —Buenos días ¿En qué habitación se encuentra el Señor Cortés? 

    —¿Qué parentesco tiene con el paciente? —El tono de voz que utiliza y su forma de ver me hacen sentir un bicho. 

    Debería estar acostumbrada a que me vean de forma inferior, pero no es así, no me acostumbre, me molesta, controlo mi boca, pero mi rostro no. Se nota que nos caemos mal desde un inicio. 

    —¿Elena? 

    Oigo que pronuncian mi nombre atrás de mí, es el conductor del auto del señor Cortés. 

    —Hola ¿Como estas? —Demonios, no le pregunte el nombre al conductor 

    —Lukas, mi nombre es Lukas. 

    —Una disculpa, ¿Cómo estás? ¿Cómo se encuentra el señor Cortés? 

    —Yo me encuentro bien, pero el golpe fue directamente a él, tiene la muñeca de la mano derecha quebrada, así como una contusión craneal, aunque tuviera el cinto de seguridad, el golpe fue de lado, así que se golpeó con el vidrio del auto y un golpe considerable en la columna. Pero fuera de eso, se encuentra bien, muchas gracias por venir, te está esperando, habitación doscientos cuatro, quinto piso a mano derecha. 

    —Me alegra que se encuentren bien. 

    Inicio mi camino de la mano de Cristina hacia el elevador, cuando vuelvo a escuchar que me llama Lukas. 

    —¿Elena? Muchas gracias, espero regresarte el favor pronto. 

    —No te preocupes, con que estés sano y te recuperes me tienes muy feliz. 

    Lukas es un hombre muy guapo, ayer al verlo inconsciente en el vehículo no lo aprecie, pero ahora puedo verlo en todo su esplendor, alto, cabello rapado modo militar, musculoso y esa barba de dos días hace que se vea hasta peligrosamente atractivo. 

    Me voy vuelta y reinicio mi camino, no sé si se pueda ingresar o no a una niña a la habitación del hospital, pero nadie me ha dicho nada y el señor Germán me solicitó que la llevará. 

    Llegamos a la habitación y escucho a dos personas hablar. 

    —Te he dicho que estoy bien Amy, no necesito que me cuides todo el tiempo, solo fue un hueso de la muñeca y un golpe en la cabeza. 

    —Pero necesito saber que estas bien por mí, no por ti. ¿Sabes cómo se pondrá Roberto si te llega a pasar algo en mi hospital? 

    —Pues manda a una enfermera, no tienes que venir la directora de la clínica cuidarme, dile a mi hijo que no sea un exagerado, que aún no soy un anciano decrepito. 

    Me siento mal al estar escuchando detrás de la puerta las conversaciones ajenas, así que decido tocar un lentamente la puerta. 

    —Adelante. 

    Cristina entra corriendo a la habitación donde se encuentra el señor Cortés. 

    —Mi pequeña ¿Cómo estás? 

    —Creo que nosotras debemos pregúntate a ti como estás, no al revés ¿No le enseño eso su mamá? 

    —Lo que me enseño mi mamá fue hace muchos años, que a veces no lo recuerdo. 

    —Debes recordarlo, acabas de decir que no eres un viejo decre... decre... decre... 

    —Cristina, ya fue suficiente. 

    Me pongo roja al confirmar que estuvimos escuchando su conversación. 

    —Elena, mi propia mujer maravilla. 

    —¿Como esta señor Cortés? 

    —Habíamos quedado en que me llamarías Germán. Elena, te presento a mi nuera Amy, Amy esta es la fabulosa chica de la que te hable, la que nos salvó a Lukas y a mí el día de ayer. 

    —No sabes cuánto te agradezco lo que hiciste por estos hombres, si necesitas algo, no dudes en pedírmelo, con toda confianza. 

    Se acerca a mí, me abraza y me da un beso en la mejilla, luego repite lo mismo con Cristina. 

    —Cualquiera lo hubiera hecho, Señor Cortés. 

    —Pero lo hiciste tú, así que mi agradecimiento y mi deuda es contigo Elena. 

    —Y no queremos que digas lo contrario, lo que hiciste fue fenomenal, no muchos saben cómo actuar ante una situación de riesgo como la que viviste el día de ayer, el que no intentaras moverlo fue crucial para no lastimar su columna. 

    —¿Y Lukas? 

    —Él tiene golpes y moretones del lado izquierdo del cuerpo y una cortada en la mano, se niega a tomar algo para el dolor, dice que así recuerda que debe poner más atención al manejar. ¿Tu viste lo que ocurrió? 

    —No vi, pero oí un golpe justo cuando estaba dando vuelta, una camioneta se pasó el alto impactándose contra su vehículo y huyendo de la escena. 

    —De nuevo gracias pequeña. 

    —Me retiro, regreso en una hora para ver como estas, Lourdes vendrá contigo cada quince minutos para checar tus signos vitales, si necesitas algo para el dolor tienes el control, solo presiona el botón rojo. 

    —Gracias Amy, pero no lo necesitaré, estaré bien acompañado. 

    Me tratan con demasiada familiaridad, me siento tímida ante sus comentarios, ante su forma de actuar como si en realidad les hubiera salvado la vida a estos dos hombres. 

    —Toma asiento Elena, estas como en tu casa, regreso en unos momentos. 

    Veo como Amy al salir cierra la puerta de la habitación para darnos privacidad. 

    —¿Te duele la mano? —quiere saber Cristina. 

    —Un poco Cristina, pero creo que se me pasará pronto. 

    —¿Y la cabeza? el señor de afuera dijo que se había golpeado con el vidrio 

    —¿Puedes ver la venda de aquí? aquí hay un golpe, pero tampoco duele tanto como está haciéndoles creer Amy. ¿De dónde venían para que Dios los haya puesto en mi camino? 

    —Venimos de inscribirme en la escuela, empiezo mañana. 

    —Entonces son nuevas en la ciudad —Comenta dirigiéndose a mi. 

    —Así es, tenemos apenas un par de días, nos mudamos con una amiga. ¿Verdad mamá? 

    —Así es pequeña. 

    —¿Y de dónde son? 

    No sé qué contestar, no quiero decirle a nadie la situación por la que estamos huyendo, no quiero meter a nadie más en el problema, Lucía ya está muy dentro del ojo del huracán, pero no quiero arrastrar a nadie más, así que guardo silencio. 

    —A mamá no le gusta hablar de eso. 

    —Lo entiendo, no se preocupen. 

    Pasando los primeros minutos y agradeciendo que no me presiona para contarle más de mi historia de fugitiva, seguimos una conversación muy amena, Cristina nos hace reír con sus comentarios, a los pocos minutos entra Lukas y se sienta en el sillón que está a mi lado y seguimos con la conversación, platicamos entre risas y anécdotas, ser yo en esta ciudad es muy fácil. 

    A la media hora entra una mujer del brazo de un hombre, al verlo a él se me corta la respiración, es demasiado atractivo para su propio bien, me hace sentir inferior, por sus poros desprende poder y me intimida al instante, me cohíbe solo que me vea. 

    —Genaro, Natalia, pasen, deja les presente a nuestra mujer maravilla personal llamada Elena y esta pequeña sentada conmigo es su hija, Cristina. 

    Se me queda viendo, no hace ningún movimiento solo me observa con esos ojos grises, mi corazón late a mil, desvío la mirada, me quiero ir, me siento acorralada. 

    La tal Natalia solo me ve con ojos de superioridad, como si no debería estar en ese cuarto y creo tiene razón, apresuro a despedirme. 

    —Creo se nos está haciendo tarde Germán, nos tenemos que ir. 

    —Pásame tu teléfono Elena, me gustaría volver a verlas. 

    —Lo siento, por el momento no tengo, pero espero vernos pronto. 

    Me pongo de pie tan rápido como un resorte, tomo de la mano a Cristina y nos dirigimos a la salida y cuando pasamos al lado del hijo del señor Cortés, oigo mi nombre. 

    —Elena... gracias. —Su voz desprende autoridad, se nota que esta acostumbrado a dar órdenes. 

    La chica solo se mueve para acercarse más al hijo del señor Cortés, como marcando territorio. Como si yo pudiera competir por este hombre teniéndola a ella del brazo. 

    No contesto, solo hago una mueca parecida a una sonrisa fingida y nos retiramos de la habitación, aún no terminamos de salir del cuarto cuando escucho que vuelve hablar. 

    —No crees que es un poco joven para ti papá ¿Que te pidió a cambio? 

    —No toleraré que hables así de Elena. 

    Ahora entiendo por qué nadie ayuda a nadie, se confunden las intenciones con otras que no son, me vuelvo a sentir humillad con sus comentarios. 

    —El señor Genaro es muy guapo ¿Verdad mami? 

    —No me di cuenta pequeña, estaba al tanto que a al Señor Cortés y Lukas no les doliera sus golpes. 

    —¿Los volveremos a ver? 

    No logro contestar cuando escucho de nuevo mi nombre a mis espaldas. 

    —Elena 

    Me pongo una máscara de indiferencia que en realidad no siento. 

    —¿Qué pasó Lukas? 

    —Te llevo a dónde vayas. 

    —No —Conteste inmediatamente, no quiero nada de lo que ellos me quieran dar —Estamos bien, no necesitamos nada. 

    —¿Lo escuchaste? —No contesto —Con tu silencio me dice que si, a veces puede ser un poco imbécil el hijo del jefe, pero es buena persona, es muy protector con las personas que quiere. 

    —Si claro ya vi su buen toque con las personas. —ironizo 

    —Normalmente no es tan grosero. 

    —No te preocupes no tienes que decir más ni disculparte por el —le restó importancia  

    Seguimos caminando al elevador, cuando llega a nuestro piso, ingresamos en él y presiono el botón de planta baja y veo que en el último momento antes de que cierren las puertas Lukas entra al ascensor. 

    —¿Qué haces? 

    —Nada, solo bajo. 

    Me ve de reojo ocultando una pequeña sonrisa, bajamos las cinco plantas en silencio hasta que se abren las puertas en la planta baja. 

    —Hasta luego Lukas. 

    —Déjame llevarte, como favor personal, no como favor del Señor Cortés, por favor. 

    —Si te dijera que no sé a dónde me dirijo ¿Me creerías? 

    —Te preguntaría que especificaras. 

    —Soy nueva en la ciudad, no conozco y quiero caminar para familiarizarme con sus calles. 

    —Casualmente yo iba hacer lo mismo, iba a caminar, a tomar aire fresco. 

    —Si claro. No sé porque no te creo. 

    Caminamos en silencio, veo un letrero en un restaurante dónde solicitan cocinera, quiero entrar a preguntar, pero no quiero que Lukas se entere y no quiero dejarlo con Cristina. 

    —Mira mamá ahí dice VA CAN TE ¿No vas a preguntar? 

    —Quizá otro día Cristina 

    —¿Sabes leer? ¿No eres muy pequeña para leer? 

    —No soy tan pequeña, ya casi cumplo seis años y si ya se leer, dice mi mamá que soy muy lista. 

    —Si que lo eres, muchos niños de tu edad no saben ni los colores. 

    —Yo si me los sé y los números, se contar del uno al cien sin equivocarme, las figuras y estábamos viendo las sumas y restas, pero nos tuvimos que ir de casa a nuestra aventura. 

    —Cristina —la reprendo. 

    —Lo siento mamá. 

    —¿Estás en problemas Elena? —se detiene y me toma del brazo con gentileza para que lo vea mientras espera mi respuesta. 

    Que hombre tan perceptible es ante los comentarios de una niña, no dijo nada, pero el sacó sus conclusiones para nada erróneas. 

    —No —Safo mi brazo de su agarre, vuelvo a tomar a Cristina de la mano y seguimos caminando. 

    —Toma, es mi tarjeta con mi dirección y mi número telefónico, si necesitas algo llámame. 

    Tomo la tarjeta, pero no le contesto, sigo mi camino viendo hacía en frente, así que vuelve hablar. 

    —Prométemelo, Elena —Le entrega una tarjeta también a Cristina y le repite lo mismo que a mí. 

    —Lo prometo, aunque no creo que lo llegue a necesitar. 

    —Pero que conserves mi tarjeta me siento más tranquilo.  
    
   

 Seguimos caminando sin rumbo fijo durante una hora, no quiero llegar a la casa, no quiero que sepa dónde vivimos. Pasamos por una calle dónde tenían una venta de cochera, cuando de repente escucho a Cristina gritar: 

    —Mira mamá un oso igual al señor oso ¿Me lo compras? 

    —Vamos a ver cuánto cuesta. 

    —¿Dejas que se lo compre yo? —Pregunta Lukas 

    —Gracias, pero no —No quiero deberle nada a nadie, así que niego su ofrecimiento.  
    
   

 Agradezco al cielo que el oso costo una cantidad muy mínima de dinero. Cómo con un detalle tan pequeño se puede hacer feliz a mi pequeña. 

    —Se llamará Patrick. 

    —¿Por qué Patrick? 

    —Lukas ¿No vez que tiene cara de Patrik?   
    
   

 La mira sorprendido ante su pregunta, definitivamente nosotros vemos que tiene cara de oso de peluche. 

    —Nosotras nos quedamos en el parque Lukas, aquí estaremos un rato, si gustas regresarte al hospital. 

    —Nos vemos, espero que pronto Elena. Hasta luego Cristina la niña más lista que conozco. 

    —Hasta luego —Apenas se alcanza a despedir mientras corre por el parque directo a el área de juegos. 

    Veo como se marcha, retrocediendo el camino que hicimos. Me siento herida por el comentario que hizo el hijo del señor Cortés y la mirada de superioridad de la mujer, pero trato de restarle importancia. 

    Sentada en la banca del parque viendo a Cristina jugar me llena el alma al verla tal feliz, verla con una sonreír como nunca lo había hecho. No pregunta por su padre, sabe lo que está pasando, es muy lista, pero no me pregunta nada. 

    —Cristina, vámonos. 

    Le llamo para irnos al departamento. 

    —Cristina. 

    Me paro de la banca, no la veo por ningún lado, mi corazón se acelera. 

    —Cristina. 

    Grito un poco más fuerte cuando la veo salir del tobogán grande. 

    —¿Ya nos vamos? 

    —Si, vámonos. 

    El alma me vuelve al cuerpo, cuando no la veía y no me contestaba empecé a temer lo peor, tengo que controlarme, no puedo vivir así toda la vida. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 5 

    —¿Dónde estás Cristina? 

    La llamo, pero no recibo respuesta, estamos en medio del bosque, no escucho nada más que los animales que viven en él. 

    —¿Cristina? Pequeña no me hagas esto, mami no quiere jugar a las escondidas 

    Volteo a todas partes, no la encuentro, oigo como una rama se rompe atrás de mí, volteo inmediatamente. 

    —Juan 

    Emprendo la carrera de mi vida, esquivando arbustos y árboles, siento el miedo en la garganta, no puedo dejar que me alcance, si lo logra soy mujer muerta y no puedo permitir dejar a Cristina sola. 

    Siento como se encajan las piedras y ramas en la planta de mis pies, pero no me importa, solo necesito huir lejos y encontrar a mi hija.  

    A lo lejos veo la carretera, sigo corriendo, no oigo a nadie que me siga, aunque en realidad no oigo nada, tengo el corazón palpitando en mis oídos. Una sábana blanca en medio de la carretera llama mi atención, alentó mi carrera al acercarme, me detengo y tomo con mi mano la sábana, levantándola poco a poco, veo un poco de cabello negro. 

    Me despierto asustada, de nuevo ese sueño, pero en el primero no había visto a Juan. Busco a Cristina, está a mi lado durmiendo tranquilamente, me levanto para ir a la cocina, de nuevo las cinco de la mañana. 

    Tomo un poco de agua para calmar mi corazón, no logro volver a dormirme así que empiezo a preparar el desayuno. 

    —¿Que tu no duermes? 

    Me pregunta Lucía al salir de su habitación y verme en la cocina preparando café, le dedico una sonrisa. 

    —Hoy es el primer día de clases de Cristina, así que tengo mucho por hacer. 

    —Pues deséale mucha suerte de mi parte, no creo estar aquí para cuando se levante, así que dale esto por mí. 

    —¿Qué es? 

    —Es un lindo collar con un dije de copo de nieve colgado, cuando yo entraba a la escuela me ponía muy nerviosa, cada ciclo escolar era un morir de los nervios y la angustia, necesitaba jugar con algo, así que mi madre me compro uno igual y me la pasaba girándolo todo el tiempo. Así que se lo que siente el primer día de clases. 

    —Gracias Lucía. 

    Se acerca y me da un abrazo, ella siempre bien atenta con nosotras. 

    —Me retiro, tengo que empezar antes de que salga el sol, voy directo a mi oficina antes de pasarme al hotel, tengo que ver cómo llega el sol al amanecer para comprobar que las ventanas estén bien situadas. Espero que el hijo del dueño este de mejor humor que ayer que lo vi, ese Genaro Cortés es un poco odioso con su semblante siempre serio. 

    —¿Dijiste Genaro Cortés? ¿Hijo de Germán Cortés? 

    —Si ¿Los conoces?  

    —Germán Cortés es uno de los hombres que te conté que ayudé en el accidente. 

    —Si que esté es un pueblo dónde todos conocen a todos, con razón ayer no se presento a nuestra junta y mando a su hijo en representación. Bueno me retiro deséale suerte de mi parte a Cris. 

    Toma un pan tostado y se va corriendo por su maletín para después desaparece del departamento. 

    Termino de hacer el desayuno, limpio la cocina y preparo todo para el primer día de clases de mi hija. 

    Llegamos a la puerta de la escuela, le doy un fuerte abrazo y me despido de ella. 

    —Mas tarde le agradeces a Lucía su regalo. 

    —Si, le diré que me encanto, no me lo quitare jamás. Adiós, mamá. 

    —Nos vemos en unas horas. 

    Me voy caminando directo al restaurant dónde el día de ayer vi el anuncio dónde solicitaban cocinera, no soy muy buena cocinando, pero aprendo rápido y necesito encontrar ya un trabajo. 

    —Buenas tardes, vengo por el anuncio.  

    Llego saludando al señor que esta tras la caja registradora tipo de los años noventa. 

    —Lo siento muchacha, ayer vino una señora y la contratamos, solo que Perla no ha quitado el anuncio. Perla, ese anuncio ya quítalo —Le grita a la mesera. 

    —Ah, bueno, gracias. ¿Sabe de alguien o algún lugar que esté buscando personal? 

    Me siento derrotada antes de pelear, seguiré caminando, esperando encontrar algo pronto. 

    —Creo en la clínica están buscando recepcionista, Hortensia esta por jubilarse así que se quedara vacío ese lugar. 

    —Muchas gracias. 

    Sigo mi camino directo a la clínica, esperando no encontrarme con Lukas, Germán y mucho menos a Genaro y barbie siliconica. 

    —Buenas tardes ¿Dónde se encuentra el departamento de Recurso Humanos? —Pregunto al llegar a la clínica. 

    Dios es grande y no me atendió la misma chica del día de ayer, ahora fue una señora un poco entrada en carnes, pelo canoso y un rostro amigable. 

    —Esta directo por ese pasillo, es la cuarta puerta, tiene un letrero con el nombre de Anel Mongomery. 

    —Gracias —Le devuelvo la sonrisa contagiosa con la cual se despide de mí. 

    Sigo mi camino que me indico, nerviosa, pero con paso decidido, necesito encontrar trabajo, no puedo permitir que Lucía nos siga mantenimiento, tiene un buen corazón, pero no quiero ser encajosa. 

    Me acerco a la puerta, confirmo que diga el nombre que la señora de recepción me dijo y toco tres veces la puerta. 

    —Adelante. 

    —Buenas tardes. 

    Hace con su mano una señal que la espere un minuto, así que guardo silencio y me quedo en el marco de la puerta. Es una mujer delgada y se ve elegante con su traje sastre azul marino, se nota que es alta pero delicada, cabello en modo donut en el bajo de la nuca, no lleva ningún tipo de accesorios, así que me dice que es una mujer práctica. 

    —No Linda, no meteré a tu hermana como reemplazo de Hortensia... Yo lo entiendo, pero por algo no dura en los trabajos... Yo busco a una persona responsable y constante... Bueno, dile que venga mañana a las siete treinta de la mañana, pero no te prometo nada. Adiós. 

    Escuchar su conversación me pone más nerviosa. 

    —Disculpa ¿En qué te puedo ayudar? 

    —Me dijeron que tenían una vacante y quiero aplicar. 

    —Claro, me permites tu solicitud. Toma asiento. 

    Se la entrego y se queda analizándola, haciéndole anotaciones sobre ella. 

    —Veo que no tienes mucha experiencia laboral, pero no te preocupes. 

    La entrevista se extiende una hora, dónde me pregunta cosas y sigue haciendo apuntes en mi solicitud. 

    —... así que soy nueva en la ciudad, vivo con mi hija en casa de una amiga, pero solo es temporal. 

    —Te explico un poco la dinámica, el puesto es de recepcionista y no por nada Hortensia es una persona muy valiosa para nosotros, es un pilar muy importante en la clínica, se ha desempeñado más de cuarenta años en su puesto, sabe todo, así que se hará un grupo de tres chicas que estarán en capacitación codo a codo con ella y al final ella elegirá quien se quedara con su puesto, no es común esta práctica, normalmente soy yo la que hace la selección de acuerdo a aptitudes, pero no podemos dejar a alguien irresponsable en ese puesto. ¿Alguna duda? 

    —¿Cuánto durara el modo prueba? 

    —No nos podemos extender tanto como quisiéramos por lo tanto será una semana solamente. ¿Qué te parece la oferta que te acabo de hacer? Para considerarte dentro de las tres chicas para la prueba. 

    —Me parece perfecto ¿Cuándo empezamos? 

    —Eres la última chica que me faltaba, así que programare todo para mañana. Te esperamos a las siete treinta de la mañana, te presentas directo con Hortensia en la recepción, es la misma mujer que te envió aquí ahorita. 

    —Perfecto, muchas gracias 

    Me voy como si en nube, que, si bien aún no tengo el puesto, algo es algo, solo es una semana de prueba y pondré todo mi empeño en obtener este trabajo, necesito el dinero, el poco que tengo ya se me está agotando. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 6 

    La mañana se pasa volando, entre arreglar a Cristina, arreglarme yo, llevarla a la escuela e ir al hospital y aún tengo tiempo de sobra. 

    —Buenos días muchacha ¿Eres Elena? 

    —Así es, mucho gusto. Es usted la señora Hortensia, ¿verdad? 

    —Dime solo Hortensia y ahórrate lo de señora, estaré vieja pero no quiere decir que me sienta así. 

    Llegue más temprano de la hora acordada, así que esperamos unos minutos más a las otras chicas para iniciar el tour por el hospital. 

    —No estarán deambulando por el hospital, pero es importante que lo conozcan, al inicio es un poco intimidante, pero es fácil de aprender.  

    El día lo pasamos entre personas, en el archivo muerto, que, aunque estemos en pleno siglo veintiuno aún es necesario el resguardo de documentación. 

    —Es importante la total confidencialidad de nuestros pacientes, tendrán acceso a información personal de ellos así que esa regla es de oro. 

    Seguimos con la capacitación hasta la una de la tarde, cuando nos dieron salida. Para ser el primer día fue muy bien, sin contar con las miradas de odio de las otras dos chicas, compitiendo en agradarle más a Hortensia en lugar de poner atención a lo que decía. 

    Voy por Cristina a la escuela y pasamos por un helado antes de irnos al parque, posterior emprendimos la marcha hacia el departamento. 

    Por las noches cuando llega Lucía, nos ponemos a platicar de todo un poco, como nos fue en nuestro día, así que le cuento sobre el puesto de recepcionista en la clínica, se alegra por mí. 

    —Entonces esto merece un brindis, por la primera semana feliz del resto de tu vida. —Chocamos nuestros vasos de refresco. 

    La semana se pasa demasiado en un minuto, pedí apoyo a Mariana, una vecina viuda de mediana edad que sola con sus canarios, le ha tomado mucho cariño a mi hija y la cuidará cuando salga del colegio mientras finalizará el último día de prueba. No lo harán de suspenso, nos dirían hoy mismo y la seleccionada empezaría el lunes. No me puedo dar el lujo de no ser la que se quede, solo me queda dinero justo para el helado del día de hoy de Cristina. 

    Todo el día son unos nervios brutales, pero ya es el momento de dejar tanto suspenso, las otras dos chicas se miran y me miran con recelo. 

    —Elena ¿Podrías pasar por favor? 

    —Claro. —Me pongo de pie inmediatamente para seguir a Anel dentro de su oficina. 

    —Bueno Elena, si te soy sincera, esta decisión no fue muy difícil para Hortensia —Volteo a ver a la mencionada sentada a mi lado. —Así que me complace decirte Bienvenida a nuestra familia. 

    Podría decir que fue sorpresa, pero la verdad puse todo mi esfuerzo y era optimista esperando que así fuera. 

    —Muchas gracias, no las defraudare, gracias por darme esta oportunidad. 

    —Una cosa más, toma, este es el sueldo proporcional a las horas trabajadas, ahora sí, te puedes retirar a tu casa a descansar, te esperamos aquí el lunes a las siete de la mañana.  

    Me marcho apresuradamente con cara de póker ya que las otras dos chicas siguen afuera esperando la decisión que se tomó. Le agradezco que fuera directa, sin tantos rodeos. 

    Me voy directo a la casa de Mariana por Cristina, lo único que me pesará de estar trabajando es que no la veré tanto como quisiera. 

    Les doy la buena noticia, ambas me felicitan. 

    —Mariana, con el riesgo de aprovecharme de ti ¿Podrías apoyarme en cuidar a Lucía dos horas más al día?, mientras sale de la escuela y yo llego de la clínica.  

    —Claro, no me lo deberías ni de preguntar, es un placer cuidar a esta parlanchina. 

    —Y no te preocupes, te pagaré. 

    —De eso no te preocupes, yo no tengo con que ocuparme y sabes que recibo una buena pensión de mi difunto esposo, así que el cuidar a tu niña me vendrá bien para distraerme.  
    
   

 Nos vamos al departamento de Lucía, tenemos que alistarnos, quede con Lucía que iríamos a festejar mi nuevo trabajo y la llegada de una amiga de Lucía llamada Sarah al departamento. 

    Nos vamos a cenar Lucía, Sarah, Cristina y yo a un restaurante de comida japonesa que se encuentra a cuatro cuadras del departamento, hasta hoy nunca la había probado, pero creo que se ha convertido en mi comida favorita. 

    Con solo de ver a Sarah es una chica muy simpática y extrovertida, me cayó bien de inmediato, es una chica alta, delgada, de tez blanca, pelirroja y cabello chino, con una cara llena de pecas, presiento que algo no está bien con ella, prefiero no preguntar e incomodarla. 

    —Trataré de no incomodarlas chicas. 

    —Sarah, no te preocupes por eso, siempre serás bienvenida con nosotras. 

    —Se que fue muy inesperado, pero en realidad tenia que buscar otros caminos y tu Lucia, tu siempre has sido muy buena conmigo, así que pensé en ti. 

    —E Hiciste bien Sarah. 

    —Elena, espero no incomodarte a ti también. Se que es un cambio muy repentino para ustedes, fue algo no planeado, nunca pensé que idiota de Bruno me fuera hacer algo así, cinco años tirados a la basura, le di todo y a cambio él se acuesta con Cinthia desde no sé cuándo. 

    —Fue una suerte que te enteraras antes de casarte. —comenta Lucia 

    —¿Casarte? —No tenia intención de hablar en voz alta, creo es un tema que no me concierne, pero creo es muy tarde. 

    —Estaba comprometida, hace dos semanas iba a ser mi boda con Bruno el supuesto amor de mi vida, pero al parecer no era exclusiva, ya que también se acostaba con Cinthia, mi dama de honor y mi prima.   
    
   

 Me aclara un poco la situación que vive, es un poco delicada, pero prefiero no preguntar, si quiero que respeten mi privacidad, debo respetar la de los demás. 

    —Bueno, no hablemos ya de eso Sarah, ya está acomodado todo, tus cosas las dejas en mi habitación, ya te hice espacio en el armario y duermes en el sofá cama, lo siento no tenerte algo más cómodo. 

    —Si gustas te puedo cambiar la habitación… —No termino la frase cuando Sarah me corta. 

    —¿Qué? ¿Estas loca? Claro que no, tu la necesitas más, yo solo necesito un lugar donde dormir, el resto del día necesito trabajar. Ya conseguí trabajo en el área de urgencias de la Clínica. 

    —Entonces seremos compañeras, es un doble festejo, ambas trabajamos donde mismo.  

    —Por una bonita amistad —Lucia levanta su vaso de te y brindamos las cuatro.  
    
   

 El fin de semana se pasa volado entre arreglar la sala y acondicionar todo para que Sarah se instale. Llega el lunes y así llega mi primer día de trabajo, voy con toda la actitud positiva. 

    Llegando a la clínica, lo primero que veo es una enorme sonrisa de Hortensia, que me saluda. 

    —Buenos días muchacha ¿lista? 

    —Buenos días, siempre lista. 

    Debo admitir que la capacitación de la semana pasada no es nada comparada con la de hoy. 

    —Se que son muchos datos, así que apréndetelos poco a poco, ahora vamos a presentarte unas cuantas personas importantes de la clínica para que te conozcan. 

    Subimos piso por piso, presentándome a personal, al de almacén, al del laboratorio, al jefe de urgencias, hasta que llegamos a la última planta y me sorprende una voz femenina. 

    —Hola Elena. —Se acerca hacia mi y me saluda de beso en la mejilla. 

    —Hola Amy. 

    —No tenía idea de que fuiste tú la chica que quedo. Felicidades.  

    Me ofrece su sonrisa más sincera y le regreso el gesto. 

    —¿Se conocen? —Pregunta Hortensia. 

    —Un poco Hortensia. No las entretengo más, sigan por su camino. 

    Es todo lo que dice y se retira. 

    —¿Me vas a decir como conoces a la jefa? 

    —¿Es la jefa? 

    —Si, es la directora de la clínica. 

    —¿No es muy joven? 

    —Lo compensa con conocimientos y experiencia, fue la mejor de su clase y se graduó con honores de Neurocirugía tres años antes que los de su generación. 

    Continuamos con las presentaciones y la capacitación el resto del día y así mismo pasa el día siguiente y el siguiente del siguiente y toda la semana. 

    Armo una rutina y me aferro a ella día con día, de ir a dejar a Cristina a la escuela, voy por ella y la llevo con Mariana en mi hora de comer, así que no como o como cualquier cosa mientras camino, para tener tiempo de regresar a mi puesto, salgo a las cinco de la tarde y me voy directo al departamento a ver a mi hija, vamos al parque, heladería o pizzería, no paso el tiempo suficiente que me gustaría pasar con ella, siempre estábamos juntas, pero estoy tranquila porque ella lo entiende. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 7 

    El lunes a las once de la mañana veo entrar por la puerta principal de la clínica al señor Germán y su hijo Genaro, seguidos de Lukas, muero de ganas por esconderme bajo la mesa, pero eso se vería poco profesional ya que es mi trabajo atenderlos. Apenas me ve el señor Cortés y se le transforma su cara seria en una sonrisa deslumbrante, al contrario que a su hijo, que solo hace fruncir más el ceño. 

    —Que alegría de verte Elenita, no he sabido como contactarme contigo ¿No me digas que te quedarás en el lugar de Hortensia" 

    —Pues espero no ocasionarle problemas, pero así es, fui la elegida para ser su reemplazo. 

    —Y está superando expectativas señor Cortés. 

    De la nada oigo que habla Hortensia, me pongo roja con sus halagos. 

    —Me alegra, no esperaba menos de ti Elena. Bueno deja voy a mi cita a quitarme los puntos de sutura de la frente, ahorita regreso, acompáñame, Genaro, Lukas si tu gustas quedarte con la mujer maravilla. 

    —Hola pequeña. —Me saluda Lukas. 

    Veo como Genaro no abre la boca, pero no me quita los ojos de encima, frunce un poco las cejas cuando escucha el saludo de Lukas, pero aun así empieza a caminar y desvía la vista, su cercanía me pone cardiaca, me intimida su mirada, su sola presencia. Desvió mi pensamiento y me concentro en Lukas. 

    —Hola Luke ¿Como estas? 

    —Mucho mejor, ya no me duele nada y solo quedan unos pocos golpes morados. 

    —Me alegro y ¿Como sigue tu jefe? 

    —Se quiere hacer el fuerte, pero le está costando no poder hacer su vida normal, al no poder mover la mano derecha, tiene que pedir ayuda para algunas cosas, pero nada fuera de lo normal, eso sin contar sobre lo que piensa de usar el bastón. 

    —Esperemos que pronto le quiten el yeso y deje de usar el bastón. 

    —Aquí nos tendrás en una semana más, tiene cita para que le hagan una radiografía. Bueno no te quito mucho tiempo, sigue con lo que estás haciendo. Nos vemos. 

    —Es un muchacho muy apuesto —Interrumpe Hortensia apenas retirándose del mostrados Lukas. 

    —Lukas es un buen tipo, pero no estoy buscando nada con nadie, solo quiero dedicarme a Cristina y en salir adelante. 

    —Solo no te cierres a la posibilidad si alguna oportunidad se te presenta ¿Me lo prometes? 

    —Claro Hortensia. 

    Ahorita lo último que me interesa es saber de hombres. 

    En menos de media hora veo que salen de consulta padre e hijo, caminan hacia la recepción y los intercepta Lukas. 

    —Bueno chica maravilla, nos vemos pronto. 

    —Claro que sí señor Cortés. 

    —Nos vemos pronto Elena, al cabo ya se dónde trabajas. 

    Lukas me guiña el ojo y me pongo roja de vergüenza, veo el semblante serio y la quijada apretada de Genaro. 

    —Eres un descarado muchacho, déjala en paz. —lo reprende el señor Cortés. 

    Y se alejan por la puerta principal los tres hombres. 

    Tengo varias noches sin tener la pesadilla, pero esta noche volvió. 

    —¿Dónde estoy? 

    Susurro despacio, estoy en un lugar cerrado y obscuro, estoy atada a una silla, como puedo logro desatarme las manos, tengo una bolsa de tela negra en la cabeza, me la quito rápido, sigue obscuro, pero ahora alcanzo a distinguir que estoy en una cabaña en medio del bosque, por lo que alcanzo a ver entre las tablas que intentan tapar las ventanas.  

    Lentamente me paro, tratando de que la madera no haga ruido mientras voy caminando hacia la puerta, la abro un poco y veo que no haya nadie, salgo y cierro lentamente la puerta tras de mí. Ubico la salida, despacio voy yendo hacia ella, compruebo y está abierta, trato de oír algún ruido, pero nada se escucha, estoy sola. 

    —Cristina. 

    Susurro buscando a mi hija, no sé dónde está. 

    —Cristina. 

    Oigo el ruido de una rama quebrándose tras de mí y volteo. 

    —Juan.  
    
   

 Entro en pánico y corro, corro como nunca he corrido, mi vida depende de esta carrera directo a la carretera, mi vida y la vida de mi hija. Logro llegar a la carretera y veo una sábana blanca en medio, me acerco, quiero ver que hay debajo, tomo una esquina con mi mano, levanto poco a poco y voy viendo cabello, cabello negro y liso, mi mente empieza a jugarme bromas imaginándose que es Cristina. Cuando intento dar un jalón rápido a la sábana. Me despierto. 

    De nuevo ese maldito sueño, no creo en el significado de los sueños, pero ese está siendo muy recurrente, cada vez empiezo el sueño un poco más atrás. No sé qué significa y no quiero saberlo, solo quiero que desaparezca esa sensación que hace que me levante muerta de miedo. 

    Veo el reloj de la mesa de noche, son las cinco de la mañana, ya paso un par de semanas desde que me fui, no tienen idea de adónde y aún así vivo con miedo, no puedo continuar de esta forma. 

    —¿Otra vez la pesadilla mami?  
    
   

 Oigo que me pregunta Cristina, acercándose más a mí, no contesto, no puedo contestar. 

    —No te preocupes mami, yo te cuido, él no nos encontrará. Es solo un sueño y los sueños no son reales, eso es lo que tú me dices siempre que tengo pesadillas ¿Verdad mami? 

    —Así es pequeña, no son verdad.  
    
   

 Contengo el llanto, me duele saber que ella este enterada de todo lo que pasa, no la estoy protegiendo tan bien de este mundo enfermo como creía. Le acaricio el cabello hasta que se queda dormida mientras lloro en silencio. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 8 

    El tiempo pasa y la rutina de mi día a día es reconfortante, me tranquiliza saber que todo esté bajo control y no hay señales de mi vida pasada. 

    —Van a abrir un curso de paramédicos Elena.  
    
   

 Hortensia me saca de mis pensamientos mientras me concentro en el llenado de la ficha de la aseguradora de un nuevo paciente. 

    —Si escuche, me interesa asistir. 

    —¿Por qué no retomas tus estudios? Creo son importantes para ti y veo que tienes alma de enfermera, te preocupas y cuidas de los demás. Eso es algo que no se oculta. 

    —Lo he pensado, pero por el momento quiero sacar adelante a Cristina, no la veo tanto como quisiera, no quiero que crea que la abandono. 

    —Cuando conocí a tu hija me dio la impresión de que es muy inteligente, por lo tanto, nunca pensará que la abandonas. Solo necesitas ocuparte un poquito en ti.  

    —Lo pensaré.  
    
   

 No suena tan descabellada la idea, a veces no duermo nada por la pesadilla del bosque y Cristina no estará sola, sé que Lucía me ayudará si le pido apoyo.  

    —Creo ya me alegraron mi día este par de señoritas —Esa voz la reconocería donde sea, me doy media vuelta y confirmo quien es. 

    —Buenos días, señor Cortés ¿Cómo está? 

    —Listo para que me quiten este artefacto del demonio que me inmoviliza y me hace sentir un inútil. 

    —Usted nunca será un inútil señor Cortés. 

    —Te he repetido que me llames Germán. 

    —Lo sé. ¿Cómo esta Lukas? 

    —¿Tanto te interesa Lukas?  
    
   

 Oigo una voz ronca acercarse por el lado derecho, es Genaro. 

    —¿Y porque no debería de preocuparme? 

    —Está bien muchacha, mi hijo no quiso ser grosero. Quédate aquí Genaro, iré yo solo con el doctor.  
    
   

 Genaro se queda parado tras del escritorio, inmóvil, sin dejar de verme, me intimida, pero estoy dispuesta que nadie y mucho menos un hombre pase sobre mí de nuevo, los pocos encuentros que hemos tenido soy yo la que se queda como cachorro con la cola entre las patas. 

    —Te advierto… 

    —Tu a mí no me adviertes nada, que quede claro que de tu papá no necesito nada, como lo hiciste ver la primera vez que nos vimos, con que este sano es más que suficiente para mí y en cuanto a que pregunte o deje de preguntar por Lukas no es de tu incumbencia, así que si no te caigo bien, te invito amablemente a pasarme por alto ¿Comprendiste guapito?, ahora has el favor de esperar en la sala de espera que aquí no alegras la vista de nadie.  
    
   

 Se queda sorprendido por todo lo que sale de mi linda boquita, si hasta yo misma estoy que no quepo en la idea de que haya reaccionado así, pero ya fue suficiente, tengo una nueva vida, un nuevo trabajo ¿Por qué no ser una nueva yo? Una que no tiene miedo, una que no se deja intimidar por nadie, si algo llegara a salir mal, bien podemos volver a huir, el mundo tiene muchos lugares dónde esconderse. 

    No dice nada, se queda viéndome con los mismos ojos condena vidas que tiene, pero ya fue suficiente, me doy media vuelta con la respiración agitada y me dirijo a Hortensia. 

    —Tomare mi tiempo de comida, ahorita regreso. 

    —Con cuidado muchacha.  
    
   

 Tomo mi bolso y salgo disparada de detrás del mostrador, alcanzo a ver a lo lejos a Lukas, pero ahorita ando de mecha corta, así que solo le saludo con la mano y me voy en sentido contrario a dónde está. 

    Cuando regreso de mi hora de comida, Genaro sigue en la sala de espera, espero no se haya complicado la herida del señor Cortés. 

    —¿Cómo estas mujer maravilla? —Me saluda Lukas mientras se recarga en la barra del área de recepción. 

    —Hola Lukas. 

    —Huy intuyo mal día. 

    —Yo diría más que nada son malas visitas —Volteo hacia la sala de esperas a Genaro concentrado en su teléfono de alta tecnología —¿Cómo se puede tener todo y ser tan cretino? 

    —Ya veo quien te tiene así. 

    —Ese hombre saca lo peor de mí. 

    —Dale una oportunidad, él no es así, solo aparenta ser así, no es muy social, pero es una de las mejores personas que conozco. 

    —¿Por qué lo defiendes tanto? 

    —Es mi mejor amigo, estamos juntos desde niños, siempre en las mismas escuelas, nos enlistamos al ejercito juntos y regresamos sanos y salvos, el cómo hijo mayor tiene un puesto que ocupar como sucesor de su padre. 

    —¿Y tú? 

    —Yo tengo mi propia empresa de seguridad privada y me encargo personalmente del Señor Cortés, para mi es como un segundo padre. 

    —¿Porque actúa tan distante contigo si es tu mejor amigo? 

    —Se los he pedido, así es más profesional la situación.  
    
   

 Ambos lo miramos justo en el momento que levanta la vista de su celular y sorprende viéndolo, no aparta la vista. 

    —¿Cómo esta Cristina? —Lukas continua la conversación. 

    —Le está yendo bien en la escuela, se adaptó muy fácil, aunque dice que se aburre, que todo lo que la maestra le está enseñando ella ya lo sabe. 

    —¿Por qué no intentas que brinque de año? Habla con el director que le haga una prueba de conocimiento, porque no está representando un reto para ella y como es de lista se ha de aburrir. 

    —Le aplicarán exámenes de ingresar al próximo ciclo escolar. 

    —¿Y tú como estas? ¿Cómo sigues con tu aventura? —hace hincapié en la última palabra, dando a entender algo más.  
    
   

 Sigue siendo un tema sensible, no quiero hablar de eso, no he vuelto a tocar el tema con Lucía, sigue siendo algo que no supero y es tema muy mío para compartirlo con otra persona. 

    —Vámonos  
    
   

 Comenta el señor Cortés tomándonos por sorpresa. 

    —¿Todo bien papá? 

    —Si hijo, solo me sacaron una última radiografía para confirmar que todo estaba bien. Elena, las invito a cenar ¿A qué horas sales? 

    —Yo, yo… 

    —Papá no quiere ir, déjala en paz… 

    —Y tú más que yo voy a saber lo que quiero y no quiero.  

    —No le hagas caso a mi hijo, aún te debo mucho por tu ayuda 

    —Usted no me debe nada, aunque algunas personas se empeñen en decir que lo hice por otras razones. Necesito ir con Cristina… 

    —Insisto Elena, tenemos una reservación para cenar y quiero que tú y Cristina sean mis invitadas.  
    
   

 Creo no estoy siendo muy Cortés con una persona que siempre ha sido muy atento conmigo y con mi hija. 

    —Dígame dónde y a qué horas y ahí estaremos. 

    —Lukas pasará por ustedes —Se ilumina su rostro ante mí aceptación y me da un fuerte abrazo. 

    —¿Me das tu dirección?  
    
   

 Genaro hace ademan de sacar una tarjeta de su saco y me la tiende. 

    —Ya cuento con celular, así que te parece si te mande mi ubicación por mensaje Lukas. —digo mientras me le quedo viendo a la tarjeta y luego a su rostro —Nos vemos más tarde.  
    
   

 Se retiran los tres hombres, pero alcanzo a escuchar la voz del señor Cortés antes de que se perdiera en la distancia. 

    —Quita esa cara hijo, Lukas no pierde el tiempo como tú…  
    
   

 No sé qué ponerme y Sarah se emociona junto conmigo por la salida a cenar, me presta un vestido a la rodilla color crema en corte A con unos zapatos nude de cintas muy coquetas, dejo mi cabello con ondas ligeras suelto. Cristina va con un vestido que le compre para ir a misa los domingos, es un vestido verde soldado con toques naranjas. 

    —¿Por qué tienes tantos vestidos tan bonitos Sarah? 

    —Porque me gustan mucho. 

    —Pero siempre estas con tu traje de enfermera y esos zapatos feos. 

    —No sería muy cómodo atender pacientes con un vestido como este y estar parada más de doce horas con tacones de doce centímetros.  
    
   

 Lucía llega, se recarga en el marco de la puerta y silva en forma de aceptación. 

    —Pero ustedes dos van a quitar hasta el aliento. 

    —Mami está muy guapa ¿verdad tía? 

    —¿Me ha dicho tía? —Lucía no cabe en su felicidad y abraza a Cristina. 

    —Nunca creí que nadie me dijera tía, ahora tengo una sobrina. Soy hija única así que no pensaba mucho en eso de los tíos y las tías.  
    
   

 Empieza a llorar abrazada a Cristina. 

    —Mami ¿A Lucía no le gusto que le dijera tía o por qué llora? 

    —No, no es eso pequeña, es porque me gustó tanto que me dijeras tía, siempre considérame parte de tu familia ¿Ok?, tú también Elena, las quiero mucho, han hecho mucho por mí, me ayudaron a ver la vida de otro color. 

    —Hablas tú de ayuda, cuando tu misma nos sacaste del lodo en el que vivíamos, sin conocernos, sin saber si éramos o no buenas personas. 

    —A veces tenemos que dar esos votos de confianza y pasos de fe a las personas y con ustedes dos no me he equivocado.  
    
   

 Suena mi teléfono y me doy cuando que es Luke, está esperándonos afuera del departamento. 

    —Bueno, creo es momento de irnos. Cristina ¿Lista?  
    
   

 Tomo mi bolso y Cristina su mini bolso y nos dirigimos a la calle. 

    —Pero que mujeres tan más guapas ven mis ojos. 

    —Lo mismo dijo Patrick. 

    —¿Patrick el oso? 

    —Así es, mamá es muy bonita, así que eso no te debe sorprender.  
    
   

 Contiene una risa ante los comentarios de la niña, mientras abre la puerta trasera del auto invitándonos a pasar, subo a Cristina, le pongo el cinturón de seguridad y cierro la puerta 

    —¿Qué haces? —Me pregunta un poco confuso cuando abro la puerta del copiloto. 

    —Subirme al auto. 

    —Pero tú vas atrás. 

    —¿Y por qué tengo que ir atrás?  

    —Pero… 

    —Sin peros, vámonos que se nos hace tarde.  
    
   





  

     

     

    CAPITULO 9 

    Cristina habla todo el camino sin parar, habla sobre la escuela, sus nuevos amigos, sobre Lucía y la vecina Mariana, sobre lo bien que se llevan el señor oso y Patrick. Le agradezco a Lukas que le siga la corriente. No deja espacio para entablar una conversación de adultos, así que llegamos al restaurant sin yo haber pronunciado una palabra. 

    Bajas del vehículo y Lukas le entrega las llaves al valet parking, nunca había estado en esta parte de la ciudad y mucho menos en un restaurant tan elegante. 

    —Creo no venimos arregladas para la ocasión. 

    —No se preocupen, ambas están guapísimas, pero si te tranquiliza, te comento que es una cena privada.  
    
   

 Tomo de la mano a Cristina y Lukas marca el camino a dónde tenemos que ir, me siento nerviosa y ansiosa, debí haber preguntado qué tipo de cena era antes de aceptar, se ve que es algo especial y no creo que debamos estar aquí. 

    —Tranquila.  
    
   

 Pareciera que Lukas me lee el pensamiento, se hace a un lado para dejarnos pasar, cuando paso frente a él, coloca una mano a la altura de mi espalda media, el contacto me toma por sorpresa y me retiro inmediatamente, mirándolo con cara de sorpresa. El me mira extrañado, pero no comenta nada y le agradezco que no vuelva a intentar tocarme. No estoy acostumbrada al contacto físico de este tipo.  

    No muy lejos veo al Señor Cortés que se pone de pie al vernos. 

    —Elena, Cristina, que bueno que vinieron, vengan siéntense a mi lado, dejen las presento a todos. Familia, les presento a Elena Asperez, la chica que nos salvó la vida a Lukas y a mí y esta pequeña de aquí es Cristina, su hija.  
    
   

 No es posible, que pena, siento que los colores se me suben a la cara, soy un arcoíris andando. 

    —No era necesaria esta presentación Germán —Le digo casi como un susurro acercándome a él. 

    —Claro que si era necesario Elena. 

    En ese momento veo cruzar por la puerta del restaurant a Genaro con la misma chica del hospital, un hombre como el sí que roba el aliento. 

    —Disculpen la tardanza familia, les presento a mi amiga Natalia. 

    —Tomen asiento hijo, estaba presentándoles a todos a mi querida Elena.  
    
   

 Me presenta al resto de los invitados que están sentados alrededor de la mesa, Genaro toma asiento al otro lado de su padre y junto a él su acompañante, Siento el desprecio de la mujer que lo acompaña, creo no le pareció correcto de vernos en una cena familiar. Frente de mi está Amy, a esta ultima la saludo tímidamente con la mano, a él solo le dedico una rápida mirada.  

    Entre los invitados se encuentra el otro hijo de German, Roberto, el esposo de Amy, el hermano mayor del señor Cortés, su cuñada y más familiares. 

    Al lado de Amy se encuentra al lado de la tía de Genaro, es un poco robusta para la triste silla que está ocupando, nos mira con cara agria, no tengo idea porque no le simpatizo y ni siquiera nos conocemos, mejor decido ignorarla. No sé cómo incluirme en la conversación, me siento tímida y torpe ante tanta clase y refinamiento, soy más de pizzas, hamburguesas y alitas que de tipos de cubiertos para ensalada, para postre y demás.  

    —Genaro no te deja de ver.  
    
   

 Me dice Lukas acercándose un poco a mi para hablarme en susurros. 

    —¿Qué? 

    —Creo que has impresionado a alguien más que al señor Patrick, no te quita los ojos de encima. 

    —Creo a la única que no me quita los ojos es su acompañante, creo no le agrado del todo. 

    —A Natalia nadie le agrada. 

    —¿La conoces? 

    —No necesito conocerla mucho, siempre tiene el ceño fruncido. No sé qué ve en ella Genaro. Pero disimuladamente míralo, pero míralo bien, como está molesto por que estoy inclinado hablando contigo, nota su mandíbula apretada, como sostiene el tenedor, como dejo de hacer lo que estaba haciendo para prestarnos atención de lo que hacemos, como sus ojos parpadean más lentos y pausados como si no quisiera perderse nada de lo que hacemos. No gesticules bien cuando hablas, sabe leer los labios.  
    
   

 Volteo para verlo y si es verdad lo que me está diciendo Lukas, Genaro no aparta su vista de mí, aunque ya lo haya sorprendido viéndome, no voltea la mirada. 

    —Creo tengo que ir al baño ¿Lukas, podrías cuidar unos minutos a Cristina? 

    —Claro.  
    
   

 Dejo la servilleta en la mesa y me disculpo con las personas, tomo mi bolso y me dirijo al baño. Tengo que respirar profundamente para calmarme, necesito tranquilizar mi acelerado corazón, me lavo las manos dispuesta a salir del aseo, cuando la barbie siliconica me cierra el paso antes de llegar a la puerta. 

    —Alguien como tú no tiene oportunidad con mi Geny.  
    
   

 Es la estirada de Natalia, pareciera que se ha dado cuenta también de lo que decía Lukas. 

    —Deja te aclarado una cosa, soy yo la que no le interesa alguien como él y mucho menos si trae en el combo una amiga como tú. 

    —¿Que estas queriendo decir? 

    —Nada amiga de Genaro. 

    —Soy su novia, idiota. Más te vale no acercarte mucho porque ese hombre es mío. 

    —Mira rubiecita, para empezar, yo escuché como te presentó como amiga y en segundo lugar a mí no me amenaces que lo que tú tienes de morena yo lo tengo de paciente. 

    —¿Como se te ocurre amenazarme? ¿No sabes quién es mi padre? 

    —Ni lo sé ni me interesa, pero yo que tú ya estás en edad para dejarte de escudar sobre el poder de tu padre y enfrentar tus propios problemas. 

    —Nadie me va a venir a decir que debo hacer y menos una estúpida buscona como tu ¿Crees que no sé qué vas sobre el dinero de los Cortés? 

    —Si piensas eso entonces ándate con cuidadito que a lo mejor me convierto en tu suegra. 

    —Eres una pobretona que solo busca su dinero. 

    —Prefiero ser una pobretona que ser una buscona lameculos como tú, una que no se da cuenta que al tenerlo todo no tiene nada. 

    —Tú no sabes nada. 

    —Si no supiera, entonces no me daría cuenta de que estas aquí supuestamente advirtiéndome que me aleje de tu Genaro porque solo se me queda viendo y a ti te ignora 

    —Ya te dije estúpida, te acercas y me la pagas.  
    
   

 Y sin más se dio media vuelta y se va. Había escapado de un mundo de violencia física y pareciera que entro a otro de violencia verbal, siempre tuve mal carácter, pero con Juan lo pagaba muy caro, así que prefería ocultarlo. 

    Me quedo en el baño un par de minutos más, tratando de tranquilizarme y hacer como si nada sucedió. Apenas abriendo la puerta del baño se escucha una voz masculina. 

    —¿Te diviertes?  
    
   

 Esa voz me asusta y cuando corroboro quien es, los nervios vuelven a mí. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Te he preguntado si te divertías. 

    —Creo eso lo puedes ver tú mismo, ahora si me disculpas…  
    
   

 No logro dar un paso por que obstruye el pasillo con todo su cuerpo 

    —No, no te disculpo Elena —Guardamos silencio por un par de segundos —Estas muy guapa 

    —Déjame ir. 

    —Quiero disculparme, creo no actúe bien las primeras veces que coincidimos, pero Lukas insiste en que me disculpe. 

    —Entonces no lo haces por ti, lo haces porque Lukas te dijo. 

    —No, lo hago por mí y por qué Lukas tiene razón, creo me pasé de más al presuponer algo de ti sin apenas conocerte. 

    —Si claro, como si todas las que te vieran fueran tras tu dinero y tras de ti. 

    —No todas, al parecer tu no. 

    —Siento decepcionarte, pero yo no voy atrás ni de ti ni de tu dinero 

    —¿Y no quieres ir sobre mi mejor? 

    —Eres un imbécil. Quítate de mi camino. 

    —Creo no lo estoy haciendo bien. 

    —No para nada, creo que esto de hablar no es tu fuerte, así que ahora quítate de mi camino. 

    —¿Amigos? —pregunta tendiendo su mano hacía en frente para que se la estreche. 

    —No gracias, no me interesa. 

    —No lo hagas más complicado Elena, al parecer mi papá te tiene en mucha estima y si nos seguiremos viendo así prefiero llevar la fiesta en paz contigo.  
    
   

 Me le quedo viendo, me siento arrinconada frente a él tapando la única vía de escape, así que decidí fumar la pipa de la paz y estrechar su mano. Hormigueo, eso fue lo que sentí en el brazo justo en el momento que lo toque, un hormigueo que me recorrido desde la punta de los dedos hasta los pies, no sé si él lo noto, su mirada no me dice nada, pero su sonrisa se ensanchó. 

    —Amigos.  
    
   

 Se hizo a un lado para dejarme pasar, cuando pase enfrente de él estoy segura de que tomó una gran suspiro, como oliéndome mientras pasaba frente de él, volteé a verlo, pero está entrando por la puerta del baño de caballeros. 

    —¿Todo bien?  
    
   

 Me pregunta Lukas cuando llego y me siento en mi lugar. 

    —Si, todo bien. Que amiguitas se carga el joven Cortés  

    —¿Te dijo algo? 

    —Nada que no supiera controlar, pero al parecer si me le acerco va a haber problemas. 

    —Yo quisiera ver eso, ver como alguien despeina a esa mimada.  
    
   

 Increíblemente el ambiente se siente menos tenso, me incluyen en su conversación, aunque sea para dar mi opinión, aunque a la amiga de Genaro no le parezca y frunza la boca cada vez que dicen mi nombre. 

    Llega un pastel de cumpleaños y miro extrañada a todos, nadie me dijo que era el cumpleaños de alguien y mi sorpresa es mayor cuando la depositan frente al señor Cortés. 

    —Así es muchacha, estamos aquí festejando mi cumpleaños número cincuenta y cinco. 

    —¿Por qué no me lo dijo? No le traje ningún obsequio. 

    —Con la sola presencia de ustedes dos estoy más que agradecido, me diste una segunda oportunidad, el accidente fue una señal que tengo que apreciar mejor las cosas que me da la vida, apreciar los pequeños detalles del día a día. Le pedí a Amy y a Lukas que no comentaran nada a nadie, pero por poco me quedo postrado en una silla de ruedas y eso si hubiera tenido suerte, si el daño hubiera sido un poco más arriba hubiera dañado mi columna vertebral, por eso Amy te dijo que fue una suerte que no me hayas querido mover en el coche. ¿Te das cuenta ahora todo lo que te debo?  
    
   

 Me llevo las manos a la boca ante la noticia, veo que sus hijos están igual de asombrados como yo, creo que no era a la única que le oculto ese dato tan importante. No creía que hubiera sido tan grave el accidente, algo de esa magnitud pudo haber sido desastroso, pero, aun así, aquí está celebrando la vida en una pequeña reunión, con un pequeño número de personas y con un pequeño pastel. 

    Roberto y Genaro no apartan los ojos de mí, me siento incómoda ante la atenta mirada de esos dos hombres. 

    —Elena, déjame agradecerte tu pronta reacción ante el accidente, te debemos la salud de nuestro padre, si así está de gruñón usando solo un bastón y una mano enyesada, no quiero saber cómo estaría si hubiera quedado en silla de ruedas. —Comenta Roberto mientras se pone de pie dirigiéndose a mi para darme un abrazo. 

    —Elena, hoy invité solo a las personas más importantes de mi vida, lo que vez es todo lo que tengo y lo único que me importa. ¿Alguna vez has sentido que estás en un mundo que no es el tuyo, pero por alguna razón no lo cambias, hasta que llega algo que hace abras los ojos y te das cuenta de que en realidad no es lo que querías, que no eres feliz con lo que eres, con lo que te has convertido, que no eres para nada a lo que de joven querías ser?  
    
   

 Sus palabras hacen que me llene los ojos de lágrimas, son tan sinceras y lo siento dentro de mí, aunque la situación es distinta las sensación es y el sufrimiento son los mismos. Distintas clases sociales, el de la más alta, yo de la escoria de la sociedad. 

    —Mamá ¿El señor Cortés entonces también va a una aventura como nosotros?  
    
   

 Me pongo de pie y salgo del restaurante, necesito aire fresco, me levanto de prisa sin pedir disculpas, no quiero que me vean así de afectada. Salgo sin rumbo fijo, me detengo fuera del restaurant, todos se me quedan viendo extraño. 

    El aire no llega a mis pulmones. 

    —Respira, tranquilízate.  
    
   

 Se oye una voz masculina atrás de mí, es Genaro. 

    —Se me olvidó como respirar. 

    —Necesitas calmarte primero. 

    —No puedo. 

    —Claro que puedes.  
    
   

 Me tomó en brazos y me abrazó, me envolvió entre sus brazos, mi grado de afectación hizo que no me importara ese contacto, por fin siento que el oxígeno llegar hasta mis pulmones. 

    —¿Cristina? 

    —Ella está bien, se quedó con Lukas, necesitas saber controlar tus nervios, eres muy transparente con tus sentimientos. 

    —No soy tan emotiva, normalmente se controlarme muy bien. 

    —Pues deja te digo que conmigo bien que descargabas tu odio. 

    —No te odio, solo me caes mal. 

    —Gracias por tu sinceridad. —Dime mientras se oye una leve risa. 

    —No ayudas en nada con la cara que siempre traes, parece que pisaste mierda de perro y la vas oliendo todo el camino por dónde vas.  
    
   

 Ahora es cuando suelta una carcajada ante mi comentario, siento mi cuerpo temblar al compás de su risa, su voz se escucha más grave estando pegada a su pecho. 

    —Nunca me han dicho que tengo cara de que estuviera oliendo mierda y eso que me han dicho de muchas cosas. 

    —Me imagino que todas o la gran mayoría han sido bien ganadas. 

    —La gente habla sin conocer Elena, así que me tiene sin cuidado lo que piensen de mí.  
    
   

 Me siento tan segura estar en sus brazos, resguardada de todo lo malo que hay en el mundo, que nada me pasará, que Pete nunca me encontrará aquí escondida para llevarme con Juan y que este no podrá hacerme daño, tan solo si me quedo en este pequeño espacio para siempre. 

    —¿Estás bien?  
    
   

 Me pregunta en un tono tan tierno que no sé qué contestar, pero a la vez soy consciente que estoy abrazándolo más de la cuenta y que su pareja se encuentra sentada en la mesa. Estoy respirando su perfume, cosa que no debería estar haciendo, me retiro rápido que casi me caigo al doblarse mi tacón y me vuelve a tomar en sus brazos. 

    —Lo siento, no pretendía, tengo que ir con Cristina.  

    Volteo para ver a Natalia, que va saliendo del restaurant, creo que me he comprado problemas. 

    —No te preocupes, es un gusto ayudarte —Me dedica una sonrisa, una que llega hasta mi interior —¿Cómo vas con tu aventura? 

    —Geny, Cariño. ¿Dónde estabas?  
    
   

 Nos interrumpen antes de contestar su pregunta. Camino lo más rápido que me dejan los tacones, quiero alejarme de esta simulada paz que robe por unos momentos. Cuando llego a la mesa, Cristina los tiene todos riendo con sus ocurrencias. 

    —Tu hija es una joya Elena, es la niña más lista que conozco.  
    
   

 El comentario lo hace el señor Cortés, quien le segunda Amy. 

    —Super divertida y extrovertida. 

    —Mi pequeña tiene ese don.  
    
   

 Todos reímos y disfrutamos la velada, menos Natalia y la señora con cara de limón. 

    Seguimos platicando, con el ambiente en la mesa es cada vez más tranquilo y la cena llega a su fin, Lukas nos regresará al departamento. 

    —Prométeme que las veremos más seguido, Elena. No me hagas ir a la clínica para tener que verte. 

    —Por su puesto Germán, deje organizo y en pocos días le garantizó que nos veremos. 

    —¿Ya nos vamos mamá? 

    —Si pequeña 

    —Patrick a de sentirse muy solo  

    —¿Patrick? —Pregunta Genaro desde su lugar levantando la vista. 

    —Si, está esperándonos en el departamento de mi tía Lucía.  

    —¿Tía Lucía?  

    —En realidad, es una amiga, pero Cristina la adopto como tía. 

    —De casualidad no será Lucía Zeschitz. 

    —La misma. ¿La conoce? 

    —Mira que pequeño es el mundo señores, es la chica que está remodelando el Hall de mi hotel. Mejor para mí, entonces ya sé dónde vives y no te podrás escapar de nosotros.  
    
   

 Todos se ríen ante la jugada del destino. 

    —Bueno señores, creo que llego el fin de esta velada. Vámonos Lukas, quiero tratar unos asuntos contigo. Querida Elena ¿Habría algún inconveniente que las llevara a casa mi hijo Genaro? 

    —Pero… —se nota que no le gusto la noticia a Natalia. 

    —¿Ibas a decir algo Natalia? —Pregunta Genaro con gesto serio —¿Elena? 

    —No, claro que no —Si en realidad si es inconveniente, digo en mi mente, pero ha sido muy amable conmigo, pero no quiero ser grosera. 

    —¿Nos vamos? —Pregunta de pie Genaro tendiéndome una mano, el cual ignoro y me incorporo sola, no quiero volver a sentir esa falsa paz que sentí hace unos momentos ni las puñaladas visuales de la mujer. 

    Se incorpora rápidamente una Natalia molesta y se coloca al lado de Genaro. 

    Tomamos nuestras cosas, nos despedimos de todos los invitados, aunque la señora cara de limón sigue viéndome feo, no quiero ser grosera y aun así me despido de ella. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 10 

    Al subirnos al lujoso y ostentoso auto nos ponemos el cinto de seguridad. 

    El recorrido lo hacemos en silencio, hay tensión en el ambiente, esta se puede romper en cualquier momento y estallarnos en la cara. 

    —Natalia, te dejaré a ti primero en su casa. 

    —Pero Geny... 

    —Natalia tu casa no me queda ni por poco de paso, si dejo primero a Elena y a Cristina me tengo que desviar una hora y media para dejarte a ti.  
    
   

 En mi mente empiezo a bailar por mi triunfo, yo una, zorra siliconica cero. Ha sido la media hora más entretenida de la historia, ver como los coqueteos de la Sili (por siliconica, por supuesto) se van al garete, o en realidad Genaro es muy tonto para entender sus indirectas o no le interesa, porque se está poniendo en bandeja de plata, solo le falta ponerse una manzana en la boca y ponerse un letrero que diga "cómeme" 

    Entramos en las residencias más lujosas de la ciudad, nunca había venido a esta parte de la ciudad, tampoco es que tuviera a que venir, pero es un desperdicio total de dinero ver tanto lujo frío y despersonalizado. Mientras seguimos por la calle veo que las mansiones cada vez son más ostentosas, como si concursaran para ver quien tiene la casa más grande. 

    Paramos tras la reja de una mansión, tiene cuatro pisos, muy grande y el jardín más enorme y bonito que he visto en mi vida, al abrirse la reja Genaro continúa manejando hasta que nos detenemos en la puerta principal. 

    Veo como Genaro baja y da vuelta al auto para abrirle la puerta a Natalia, así que le pongo un poco más de sazón a la velada. 

    —Adiós Naty 

    —Es Natalia y tu no me dirijas la palabra, estúpida.  
    
   

 Me quedo con una sonrisa triunfal al ver que gané esta partida, aunque pensándolo bien ni siquiera me di cuenta cuando había entrado en este juego. 

    Al cambiarme al asiento de adelante veo como Natalia se le lanza directo a sus labios, él le corresponde, pero al poco tiempo se separa, Natalia no desaprovecha la oportunidad y me observa tras la ventanilla con una sonrisa triunfal se da media vuelta y entra a su casa, Genaro da media vuelta e ingresa al auto. 

    —Vámonos.  
    
   

 Durante unos pocos minutos viajamos sin hablar, soy yo la que rompe el hielo. 

    —¿Es así siempre la señora zanahoria que estaba sentada al lado de Amy? 

    —¿Señora zanahoria? Ah, te refieres a la tía Greta. 

    —Claro, familia tuya tenía que ser, parece que hasta están oliendo la misma... —me callo, recuerdo que atrás esta Cristina. 

    —¿Me estás diciendo que me parezco a la tía Greta alias la tía pug? —Eso sí que es una ofensa y de las grandes. —Es la ex esposa de mi tío, hermano de mi papá. 

    —¿Si es ex por que sigue yendo a las reuniones familiares? ¿No es un poco incomodo? 

    —No tengo la más remota idea. 

    —¿Pug? ¿Qué es eso mamá? 

    —Es una raza de perros pequeños. 

    —¿Y por qué le dicen a la señora la tía pug? 

    —Porque al parecer tiene unos sobrinos que no la aprecian tanto. 

    —¿Le puedo decir a mi tía Lucía por otro nombre? 

    —No Cristina, a menos que le preguntes y ella así lo quiera 

    —¿Tú le preguntaste a tu tía si le podías decir tía pug?  
    
   

 Genaro suelta una carcajada difícil de ocultar. 

    —¿Por qué mejor a ti tía Lucía solo le dices tía? 

    —Debes tener cuidado con lo que hablas frente a una niña. 

    —Ya veo. 

    —No hubiera venido en cobra si supiera que Cristina iba a subirse. 

    —¿Cobra? 

    —Así se llama mi auto, es un Audi A8 

    —¿Y por qué no comprarte solo un Chevy? 

    —¿Lo dices en serio? ¿Un Chevy? 

    —Sirve para lo mismo y sale muchísimo más económico que esto —hago ademan señalando con mi mano el auto —y ni hablemos del mantenimiento. 

    —¿Y porque un Chevy y no un Ferrari, Mercedes, Lamborghini? 

    —Cumplen con su propósito de transportarte. 

    —Si, pero así me veo más sexy ¿No es así? —Terminando de decir la frase, dirige una rápida mirada a mis piernas. 

    Me cohíbe que me vea así, estiro mi vestido lo más abajo que puedo. 

    —Me vas a decir las indicaciones hacia tu departamento o seguiremos andando sin rumbo. 

    —No sé ni siquiera dónde estoy, mejor guíate por el mapa. 

    —Se me olvidaba que no eras de la ciudad ¿De dónde eres?  
    
   

 Me quedo en silencio, no quiero hablar de mi pasado, quiero hacerle como si en realidad no existiera. Así que me limito solamente a darle la dirección del departamento. 

    Cierro los ojos, siempre he disfrutado de la velocidad, de cómo la gravedad me mantiene en el asiento, del silencio y comodidad del momento, me recuerda viejos momentos dónde me quería comer al mundo, dónde cada que robaba un auto mi padre me decía que estaba orgullosa de mí y me daban ganas de seguir robando, que equivocada estaba. 

    —¿Estás bien? —Rompe el momento de magia. 

    —Si, solo disfruto esto 

    —¿Quieres ir a dar una vuelta? 

    —Creo no debería aprovecharme más de ti. 

    —¿Y si te dijera que quiero que te aproveches de mí?  
    
   

 Abro los ojos y lo observo, el sigue con la vista al volante, pero alcanzo a reconocer una pequeña sonrisa en sus labios, casi imperceptible. 

    Sigo disfrutando del trayecto en silencio, le agradezco que evitar hacer más preguntas y no ponga la radio, es algo que quiero disfrutar hasta el último momento, una amplia sonrisa se asoma por mi boca durante todo el recorrido. 

    Una hora manejando sin rumbo, una hora de absoluta paz, Cristina se duerme en la parte trasera del vehículo. Siento que el auto se detiene, abro los ojos y observo que me está viendo 

    —Pensé que también te habías dormido. 

    —No, solo disfruto. 

    —Ha sido un placer. 

    —Muchas gracias, Genaro, pocas personas hacen algo como hoy por alguien como yo. 

    —¿Llevarte a pasear? 

    —Tú lo ves muy pequeño, pero de mi perspectiva es un gran gesto. —Me sigue observando de forma rara y ensancha su sonrisa —Deberías sonreír más a menudo, te sienta mejor que esa mueca que siempre tienes. 

    —¿Me puedo tomar eso como un alagó? 

    —Tómalo como un consejo que te da una nueva amiga.  
    
   

 Me desabrocho el cinturón de seguridad, aún siento el pequeño vibrar casi imperceptible del motor en mi cuerpo, tengo que romper esta magia, no quiero dar pie a algo que no va a ser. 

    Abro la puerta del coche, cargo a Cristina en brazos y rodeo el auto, Genaro se encuentra recargado en el auto. 

    —¿Te ayudo? 

    —No gracias. Muchas gracias por la noche, nos la pasamos muy bien. 

    —¿Quieres salir de nuevo otro día? 

    —Lo siento, pero no puedo. 

    —Lo entiendo… no sabes que, no lo entiendo. 

    —Mira, seré claro contigo, por el momento no me interesa ninguna relación con nadie… 

    —Solo con Patrick —me interrumpe.  
    
   

 Me hace gracia la mención del señor Patrick en la conversación. 

    —Si, por el momento solo me interesa tener a Patrick en mi vida. 

    —Hasta luego Elena —Se da media vuelta y se sube al coche. 

    —¿Qué pasó mami? ¿Genaro se molestó porque me dormí en su lindo auto? 

    —No pequeña, no se molestó. Vámonos, yo creo que el señor Patrick y el señor oso te extrañan.  
    
   

  

     

     

   



  

     

     

    CAPITULO 11 

    Las siguientes semanas se hace eterna, inicio el curso de paramédicos, corro de un lado a otro sin darme tiempo para descansar, entre el trabajo, Cristina, comidas con el señor Cortés, salidas al parque y el curso caigo rendida por las noches, lo bueno es que la pesadilla no ha regresado, en realidad no recuerdo ni lo que he soñado las últimas noches. Mariana me ayuda un poco más de tiempo con Cristina, le debo mucho a esa señora. 

    Sarah que está en el área de urgencias, será el apoyo del instructor para la capacitación. 

    En realidad, es muy buena en lo que hace, no sé por qué dejo su antiguo trabajo en el área de UCI en su ciudad y se mudó con nosotras, pero respeta mi pasado así que tengo que respetar el suyo. 

    Sentadas en el aula dónde se impartió el curso, Sarah se acerca a mí. 

    —Felicidades, Elena ¿Cómo te sentiste? 

    —Bien, un poco más confiada, pienso volver a retomar los estudios y especializarme en enfermería. 

    —Me alegro, es una profesión que te da mucho, aunque también de la misma forma te quita. 

    —¿Te encuentras bien Sarah? —Siempre está triste, no la he visto reír de verdad desde que llegó, siempre está trabajando, encerrada en el departamento o fuera haciendo no sé qué, pero siempre está corriendo de un lado a otro. 

    —Si estoy bien, no te preocupes. Tenemos que salir a festejar, es viernes por la noche y mañana no hay trabajo, fue mucha presión para ambas estas tres semanas. ¿Te parece venir a Emilio´s e invitamos a Lucía? 

    —No lo sé… 

    —Anda Elena, nunca sales, desde que te conozco solo has salido pocas veces y todas acompañadas de Cristina, a parte, el bar que te digo está a unas pocas cuadras del departamento, así que no estaremos muy lejos. Nos meceremos un Ladis Nigth. 

    —Pregúntale a Lucía y yo lo veo con Mariana ¿Ok?  
    
   

 La idea me parece extraña, nunca había tenido amigas y mucho menos había salido con chicas, en mi antigüa vida estaba rodeada de hombres, así que no quiero desaprovechar la oportunidad. 

    Viernes por la noche, las tres estamos vueltas locas arreglándonos, se siente bien tener amigas. 

    —Cristina quiero que te portes bien con Mariana. —le comento mientras me calzo los zapatos de tacón. 

    —Si mamá, ya me lo dijiste como diez veces. 

    —Duérmete temprano. 

    —Si mamá. 

    —No regresaré tarde. 

    —Si mamá. 

    —Te quiero pequeña. 

    —Yo también mamá, que te diviertas. 

    —¿Lista chicas? —Sale Lucía de su cuarto 

    —Listas —decimos al mismo tiempo Sarah y yo. 

    —Que guapa están todas. 

    —Gracias Cristina —decimos al unisonó las tres. 

    Nos vamos las tres caminando, me siento que estamos en un video clip musical, puedo escuchar en mi mente la canción Love On Top de Beyoncé de fondo, esa canción me recuerda a épocas mejores, hace mucho no me sentía mujer, siempre me han considerado objeto para obtener un fin.  

    Hoy me siento bien, me siento libre. Lucía va con una falda corta strech negra, una blusa verde militar con unos botines altos de tacón, Sarah un vestido corto de lentejuelas en conjunto con unas sandalias de infarto de cordones hasta la rodilla, y yo, bueno, yo me siento linda, traigo una falda lápiz de negra de piel con una blusa de seda color perla con escote pronunciado en la espalda y unas sandalias rojas clásicas. 

    —Chicas espero no se molesten, pero invité a Josh y Alán. 

    —No jodas Lucía ¿por qué invitaste a Alán? —comenta Sarah. 

    —Porque le dije a Josh y resulta que ahí estaba el hermano tentación. 

    —Tentación mis nalgas. 

    —¿Por qué empezaron a llevarse mal? Cuando vivíamos en la otra ciudad se llevaban super bien. 

    —Olvídalo, Lucía. 

    —¿Entonces me quedare de mal quinteto? 

    —Ni lo digas Elena, que yo con Alán ni a la esquina. 

    —Por cierto, Elena, me encontré con Lukas en el vestíbulo del hotel y como últimamente me hablas mucho de él, le dije dónde estaríamos. 

    —¿Qué hiciste qué? Pero Lucía, esta iba a ser nuestra ladys Nigth o como se sea que haya dicho Sarah. 

    —Lo siento, creo que la cagué invitándolos ¿Verdad?, se los recompensaré con otra salida de chicas al cien por ciento.  
    
   

 Llegamos al bar, nerviosa de que se fuera a presentar Lukas, no quiero que malinterprete o se sienta presionado para nada, en realidad yo no busco nada con nadie, pero me daría vergüenza aclarar esta situación con él. 

    Cuando llegamos a Emilio´s, Sarah comenta apenas abrimos la puerta: 

    —Me las vas a pagar Lucía, ahí ya está sentado el cara de culo de tu cuñado. 

    —Hey cuidadito que, si lo insultas a él, insultas a Josh. Elena ¿verdad que Alán no tiene cara de culo? 

    —Tengo que admitir que tienen una cara de culo muy bonito esos gemelos tentaciones. Pero yo paso con sus hombres. 

    —Alán no es mi hombre.  
    
   

 Nos acercamos a la mesa dónde están sentados Josh y Alán, el ambiente se siente un poco tenso con Sarah y este último, algo traen, pero no logro saber qué es. 

    —¿Qué desean tomar señoritas? —Inmediatamente se acerca un mesero. 

    —Yo quiero un gin tonic. 

    —Yo quiero una cerveza —dice Lucía sentándose en las piernas de Josh 

    —Yo quiero un refresco. 

    —¿En serio Elena? nunca sales y cuando sales pides un refresco. —Comenta Sarah 

    —Vivimos cerca de la casa, no te vas a ir sola y no traemos carro, así que desfogónate y disfruta la noche. 

    —Bueno, me trae entonces un long island, por favor.  
    
   

 Se pusieron a festejar las dos como locas, creo un poco de alcohol no caería mal. 

    —Vamos a bailar —Comenta Sarah jalarnos del brazo a Lucía y a mí. 

    —Yo ahorita las alcanzo. —Prefiero quedarme un poco más en la mesa dudando si podre bailar con estos zapatos.  
    
   

 Me quedo sentada en medio de Alán y de Josh, aún no se diferenciarlos y me pone un poco nerviosa confundirlos y que se molesten, así que decido no decir ni una palabra y ver como bailan como locas. 

    Apenas terminando la primera canción veo que Josh se levanta y va directo a la pista a bailar con Lucía, Sarah rápidamente encontró quien la acompañara a bailar. 

    —Sarah baila muy bien. 

    —Ajam.  
    
   

 No sé si está molesto conmigo o por ver como Sarah se aprieta contra el moreno que está bailando, baila muy bien, a mí con estar en sus tacos sería suficiente, pero para ella no, ella está bailando de manera muy sensual moviendo todo el cuerpo al compás de la música que toca el dj.  

    Pongo atención a la letra de la canción, me suena y entiendo por qué Sarah está actuando de esa forma, desprende pasión y enojo en sus movimientos. 

     

    Te cambió siendo mejor que ella 
Por mujeres y un par de botella 

    Por amigos que no son amigos en verdad
Porque sé que te van a escribir cuando él se va
Y ahora a lo oscuro y sin disimulo
Olvidando las pena', la pillé 
Ahora hace lo que quiere, cuando quiere 
Y si no quiere, serás otro que se jode también 

    Cuando el DJ pone la música
Ella baila como nunca
Y ahora a lo oscuro y sin disimulo 

    Olvidando las pena', la pillé  

     

    Alán y yo permanecemos en la mesa con nuestras bebidas, mientras vemos bailar a nuestros amigos. 

    —¿Estás bien? —Se le ve triste. 

    —¿Qué? Si Claro, disculpa. 

    —¿Por qué no bailas con ella? 

    —No tiene caso. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Andas muy curiosa hoy Elena ¿Cómo le va a Cristina en la escuela? —Cambia de tema para trata de quitar hierro al asunto. 

    —Muy bien, ya se adaptó por completo a la escuela, tiene amigas, hasta la invitaron ya a un cumpleaños para la próxima semana. 

    —Es una niña muy lista y afortunada de tenerte como madre. Lucía me contó un poco de ti.  
    
   

 Me volteo bruscamente para verlo y me pongo pálida de saber que sabe mi pasado. 

    —No te preocupes, no diremos nada. Pero entiende que me preocupo por Lucía, desapareció un fin de semana después de una pelea con mi hermano, no supe nada de ella por tres días y cuando regresa lo hace con una mujer y su hija. 

    —Lo comprendo. —aún que en realidad no es así, no he tenido a nadie que se preocupe por mí.  
    
   

 En ese momento llega el mesero y nos ponen las bebidas en la mesa minúscula que tenemos para los cinco. 

    —Quisiera que sepas que nos tienes a nosotros también, que puedes contar con nuestra ayuda si necesitas algo, cualquier cosa. 

    —Gracias, eres muy amable. 

    —Amigas de mis amigas, son mis amigas. —Choca su botella de cerveza con mi vaso.  
    
   

 El ambiente se relaja un poco entre nosotros dos para cuando llega Lucía y Josh de bailar, Sarah sigue con el mismo chico en la pista bailando. 

    —¿Quieres bailar Elena?  
    
   

 Me invita a bailar Alán, así que apuro el último trago de mi bebida, me toma de la mano y me jala a la pista antes de contestar. Empezamos a bailar, pero guardando las distancias. 

    —¿Y tú que me cuentas? 

    —Adoro mi rutina, Cristina, trabajo, casa.  

    —Llevas una vida muy sencilla. 

    —Pero sin complicaciones.  
    
   

 Nos acercamos para hablar muy cerca el oído uno del otro, el volumen de la música es muy elevado y molesto para llevar una conversación, así que mejor nos dedicamos a bailar. 

    El ambiente es bueno, muy movido y alegre, yo creo nunca me había divertido tanto. Después de tres canciones estoy cansada, los tacones me están matando, le hago señas a Alán de que vayamos a sentarnos un rato y toma mi mano, primero nos dirigimos primero a la barra a pedir más bebidas y nos vamos directo a la mesa dónde están los demás. 

    Apuro mi segunda bebida, estoy sedienta y sudada. 

    —Que calor hace. —digo secándome el sudor del cuello con una servilleta. 

    —Hola mujer maravilla. 

    —¡Lukas! —Grito de emoción por encontrarlo en ese lugar, aunque sé que no es casualidad. 

    —A eso le llamo un buen recibimiento. —Contesta Lukas mientras me da un beso en la mejilla. 

    —¿Cómo estás? Me alegra que vinieras, aquí, aunque no lo creas todos vienen de parejita —le comento como si fuera el mayor secreto de la historia para que Alán no me escuche. 

    —Entonces creo que el que va a sobrar soy yo.  
    
   

 Me quedo con la bebida a medio camino a mi boca, esa voz es de Genaro ¿Qué hace ahí?, no se me ocurrió que contestarle, tomo atropelladamente la bebida, sin importarme el frio o todo el alcohol que estaba tomando de un solo trago. 

    —Cállate Genaro. 

    —¿A mí no me vas a saludar con el mismo animo? ¿O es que eso solo es exclusivo para Lukas? 

    —Hola Genaro. 

    —¿Con el que bailabas es Patrick? —se apura a preguntar. 

    Me pone nerviosa saber que tiene rato observándome y no me había dado cuenta. 

    —¿Patrick? Que tiene que ver aquí Patrick —pregunta Lukas confundido.  
    
   

 No quiero que Lukas lo saque del error, así que le aprieto un poco el brazo para que guarde silencio. 

    —No, les presento a mis amigos, Ella es Lucía, pero creo ya se conocen, él es Josh su novio, el otro chico guapo igualito a este chico es Alán, hermanos gemelos por si no lo habían notado y la linda bailadora que esta allá con ese vestido de lentejuelas meneando el bote como si no hubiera un mañana es Sarah. Chicos, les presento a Genaro y Lukas, unos amigos.  
    
   

 Terminadas las presentaciones Genaro no le quita los ojos a Alán, pasado unos minutos veo que Alán se empieza a poner molesto ante su escrutinio y sin perder tiempo comenta: 

    —Hey amigo, yo no soy el enemigo, a mí no me veas así —Dice al mismo tiempo que levanta las manos en son de paz. 

    —Genaro, por favor, contrólate —lo reprende Lukas.  
    
   

 He perdido la cuenta de cuantos Long island he bebido, pero creo voy por el quinto o sexto, suavecitos pero devastadores. 

    —Con permiso, creo tengo que ir al tocador de damas.  
    
   

 Me levanto lo más digna posible, pero empieza a moverse el piso y me tengo que agarrar de algo y para colmo de los males es el hombro de Genaro. 

    —¿Estás bien? 

    —Si claro, solo fueron los tacones, no los uso mucho.  
    
   

 Me voy al baño, como siempre hay una fila infernal, cuando salgo me siento mucho mejor, creo que tendré que dejar de tomar. Regreso con éxito a la mesa, creo soy buena ocultado que estoy un puntito ebria. 

    —¿Bailamos?  
    
   

 Genaro me toma de la mano y casi me lleva arrastrando a la pista de baile, antes de que se me ocurra negarme. 

    —No eres tan buena ocultando que esta ebria. 

    —Es que yo no tomo. 

    —No pareciera, te las tomas como agua. 

    —Estoy nerviosa.  
    
   

 Yo que creía que lo disimulaba bien. 

    —¿Por qué estas nerviosa Elena? 

    —Por ti. —Maldigo por mi lengua suelta. 

    —¿Por mí? ¿Por qué?  
    
   

 Lo dice de una manera tan sensual acercando su boca y rosándola levemente en mi oído, hace que me estremezca, no puedo sentir esto, no estoy buscando nada con nadie, ni siquiera algo sin compromisos, me repito mentalmente que lo principal es Cristina.  

    Siento como me abraza y me aprieta contra él, siento que su mano va bajando por mí espalda, haciendo que sienta un escalofrió, estoy jugando con fuego, cierro los ojos por un minuto, sumergida en esta sensación que me llega cada vez que estoy con él, son momentos robado de paz, es lo suficiente que necesito para cargar mis energías, abro los ojos y a lo lejos veo a Lukas, nos está observando con una sonrisa en los labios.  

    —No te acerques a mí, no me busques, no busco nada, no quiero nada y mucho menos no necesito nada ni a nadie, así que hazme el favor de mantener las distancias. —me deshago de sus brazos. Necesito aire fresco, necesito tranquilizar a mi corazón traicionero. 

    —Elena… —Me toma de la mano antes de lograr escaparme. 

    —No Genaro, esto es lo único que tendremos, así que deja de forzar las cosas. No se lo que buscas, pero conmigo no lo encontraras. Creo he sido lo suficiente clara.  
    
   

 Se le ve molesto, veo como su garganta se mueve al pasar saliva, en realidad es un hombre de ensueños, pero no esto no es para mí, es mejor cortarlo de raíz. Zafo mi mano de su agarre y al dirigirme a la salida veo que Lukas viene en mi dirección, para mi sorpresa no es para determíneme a mi si no a su amigo que me viene siguiendo con cara de pocos amigos. 

    Salgo a toda prisa, intentando no caerme y salir bien librada de esta, prometo no vuelvo a tomar más de una copa, me hace ser una persona que no soy en realidad. Por más que pienso no se en que momento le he hecho creer a Genaro que puede haber algo más. 

   



  

     

    CAPITULO 12 

    Apenas salgo y me golpea el aire fresco de la noche. 

    —Mira que chica tan más guapa tenemos aquí ¿Qué haces tan sola preciosura?  
    
   

 Veo que es uno de esos señores entrados en años que no aceptan su edad. Alto, delgado, cabello rubio. Hace ademan de acercarse a mí. No se ve ebrio, creo esta drogado. 

    —Apártese —Trazo mentalmente una vía de escape. 

    —No lo creo preciosura. 

    —Le estoy diciendo que se haga aún lado. —Se pone frente a mí, impidiéndome entrar de nuevo al bar.  
    
   

 Volteo a los lados y hay muy poca gente en la calle, solo unos pocos sentados en el auto lejos de donde estoy. Trato de volver a entrar al bar, pero me detiene agarrándome del brazo, de un jalón me zafo de su agarre. 

    —Le advierto que no me vuelva a tocar. 

    —¿Tu, me adviertes a mí?, vamos te vas a divertir con el pequeño David un momento. 

    —Le dije que me dejara en paz.  
    
   

 Sin esperárselo lo empujo para sepáralo de mí, hablando de golpes se de algunos que pueden funcionar más que otros, cuando era adolescente mi hermano me enseño unos trucos para defenderme. 

    —Eres una maldita perra, me la vas a pagar. 

    Me agarra fuerte de la muñeca y me jala apartándome de la entrada del bar, llevándome a un callejón a unos pocos pasos. 

    —Suélteme idiota de mierda. —a jalones intento zafarme, pero me es imposible.  
    
   

 Le doy un golpe con mi mano abierta directo en la base de la nariz, haciendo que se tambalee y desoriente, logro soltarme. 

    —Eres una puta, me la vas a pagar —Dice mientras se toca la nariz mientras sale sangre.   
    
   

 Me quito los tacones y los mantengo como si fueran mi arma más preciada, no son mucho, pero son suficiente para la ocasión. 

    —Vamos carbón de mierda, atrévete.  
    
   

 La adrenalina la tengo a tope, el alcohol se me bajo de golpe, no pienso a dejar que me pongan una mano encima de nuevo, esta vez luchare con uñas y dientes, si algo me pasa, que sea mientras me defiendo. 

    Apenas reacciono cuando se abalanza contra mí, un tacón se resbala de mis manos, me abraza por atrás apretando mi esternón y haciendo que batalle para respirar, levanto un codo y le doy otro golpe certero en el oído, aúlla de dolor.  

    La sangre no para de salir de la nariz, parece una cascada, se le ve la furia en sus ojos rojos, se ve que me quiere hacer daño. Vuelve al ataque y se acerca hecho una bestia, le trato de dar un golpe en la cara, pero fallo, me toma de la cintura y me tira al piso, sentándose sobre mí y poniendo sus manos sobre mi cuello, recuerdo una técnica infalible y no dudo en ponerla en práctica, subo las manos entre nuestros cuerpos y golpeo el lado interno del codo mientras al mismo tiempo subo mi cadera, haciendo que se vaya de frente al piso, lo oigo maldecir, logro zafarme de su agarre pero no me da tiempo de escapar, me toma del cabello y me jala obligándome a poner de pie, me tira fuertemente contra la pared haciendo que me golpee la cabeza y vuelve a tomarme del cuello con la mano derecha, siento un golpe en el estómago, haciendo que me nuble la vista del dolor, luego otro golpe en la cara, en esta posición solo tengo una opción. 

    —¿Elena? ¿Dónde estás?  
    
   

 A lo lejos escucho la voz de Lucía, no puedo pedir auxilio, tengo que terminar esto antes que también ella esté en peligro, así que levanto una rodilla y la estampo directamente en sus genitales, me suelta aullando de dolor, me siento en el piso para poder tomar un poco de aire. 

    —Por Dios Elena, Josh corre Elena necesita ayuda.  
    
   

 Se acerca apresuradamente a mí, no tengo fuerzas, solo me voy deslizando por la pared hasta quedar sentada en el piso, veo al tipo que tengo delante de mí retorciéndose de dolor, llega Josh y Alán atrás de ella. 

    —Alán, llama una ambulancia, rápido.  
    
   

 Solo puedo concentrarme en respirar, es todo lo que necesito por el momento, cierro los ojos para recobrarme del dolor. 

    —Háblame, Elena, necesito que me hables ¿por qué tarda la ambulancia tanto? 

    —Estoy bien.  
    
   

 Apenas logro decirlo con un susurro esas palabras, abro los ojos por un segundo y me veo llena de personas, Josh y Alán tienen al tipo agarrado, este no deja de insultarme y decirme que me va a matar. 

    —Llévense a ese idiota fuera de aquí.  
    
   

 Grita Lucía y veo que llega Lukas somete al tipo y lo aleja de mí. 

    —Elena, dime que estas bien, llevémosla mejor a la clínica, será más rápido.  
    
   

 No necesito abrir los ojos para confirmar que esa voz es de Genaro, no puedo ver la compasión que veo en sus ojos. 

    —Estoy bien, solo necesito estar así un par de minutos y agua. 

    Oigo la voz de Sarah dando instrucciones para confirmar mi estado, siento que abre un ojo y me coloca el flash de su celular, con ayuda de Genaro me recuestan en el piso. 

    —Genaro, tu mano. Esta sangrando de la cabeza. Ponle algo bajo la cabeza, que esta no tope en el suelo sucio, corrobora si es hemorragia. —Siento como me rasgan la blusa y empiezan a presionar levemente en los costados —Elena, dime si te duele esto que te hago. 

    Me retuerzo de dolor. 

    —No creo que tenga costillas rotas, pero si un gran traumatismo interno. 

    —Estoy bien. 

    —No encuentro de donde esta saliendo toda esta sangre. 

    —Sarah, esa sangre no es mía —Apenas logro marcar una sonrisa en mis labios al decir esto, necesito quitarle importancia. 

    —Todo es mi culpa Elena. 

    —¿Qué te paso en el rostro Genaro? —Veo que tiene un golpe en el pómulo, se le está poniendo morado. 

    —No importa. 

    A lo lejos escucho la sirena de la ambulancia que en segundos están a mi lado los paramédicos y siento como me elevan del piso, me estremezco por el golpe en el estómago, costillas duelen. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 13 

    En menos de cinco minutos ya estoy en el área de urgencias, Sarah organiza todo para que me atiendan rápido 

    —Lucía, ve con Cristina, dile que estoy bien que solo llegare un par de horas más tarde. Por favor. 

    —Lucia, yo me quedo con ella, no te preocupes, dame tu número de teléfono, te mantendré informada. —Genaro la detiene antes de irse. 

    —Gracias.  
    
   

 Me da un beso en la frente y se marcha, solo tengo ganas de dormir. 

    Se apresura Sarah a ponerse una bata. 

    —Elena, no te puedes dormir, recibiste muchos golpes y necesitamos hacer unas pruebas antes. 

    —Estoy bien, solo necesito dormir. 

    —Lo entendemos, terminando de hacerte las pruebas te duermes, pero ahora te necesito consciente.   
    
   

 Paso más de una hora entre rayos x, resonancias, curaciones y me haces tres puntos de sutura que necesite en la parte posterior de la cabeza cuando me estrello contra la pared para tomarme del cuello, curiosamente ese golpe no lo sentí. 

    Me dejan sola en la camilla, envuelta en una bata verde y sábanas blancas, solo quiero dormir, me siento muy cansada, pero oigo descorrerse la cortina y entrar a Sarah. 

    —El agente Rey quiere hablar contigo Elena. 

    —Buenas noches, señorita Elena, soy Rey Camarillo del departamento de policía, me comentaron que fue agredida por una persona esta noche. 

    —Así es, pero creo no se fue limpio. 

    —Es lo que dicen los informes.  
    
   

 Una sonrisa asoma por mis labios 

    —¿Cómo esta? 

    —Le quebró la nariz y le tiro dos dientes, por lo que me dicen le fue peor que a usted. 

    —Me alegro. 

    —Según lo que me dice su doctor que apenas tiene contusiones a excepción de la cabeza, no tiene costillas rotas, siendo que el golpe en ellas fue muy considerable y el golpe en el rostro pareciera que solo fue apenas un golpe normal y no uno de su agresor que pesaba casi ochenta kilos y le ganaba por treinta centímetros de altura.  
    
   

 Se lo que está queriendo decir, pero no quiero contestar. 

    —El médico que la atendió me reporta que tiene más contusiones de tiempo atrás —baja la vista a su libreta —un brazo y una muñeca quebrada, un fémur y una costilla fisurada el cual no cicatrizaron bien, algunas cicatrices de heridas punzocortantes en muslo y pantorrillas, unas heridas circulares en el vientre y espalda, heridas con suturas en la espalda y muslo derecho, veinticinco quemaduras circulares... ¿continuo? 

    —Son veintisiete y no, no continúe. 

    —¿Quiere hablar con alguien? 

    —No. 

    —¿Necesita ayuda de alguna trabajadora social? 

    —No. 

    —¿Ayuda psicológica? 

    —No, gracias por querer ayudar, solo necesito dormir. 

    —Sabe, no es normal aguantar estos golpes, solo los aguantan las personas acostumbradas a recibir este tipo tratos.  
    
   

 Se me queda viendo, sé que aún tiene muchas preguntas que hacerme y que yo no quiero contestar. 

    —¿Va a presentar una denuncia contra su agresor... del día de hoy? —aclara. 

    —Si. 

    —Mañana regreso para terminar con la declaración, esto es suficiente para proceder con la denuncia. 

    —Gracias.  
    
   

 El agente se va no sin antes darme su tarjeta de contacto. Dónde abre la tela del cubículo veo a Genaro, tiene los ojos muy abiertos, ha escuchado todo lo que el agente acaba de decir, el agente se voltea y comenta: 

    —¿Elena? Tienes suerte, muchas mujeres no terminan como usted, terminan peores o solamente muertas, es un milagro que sepa defenderse ante estas situaciones, pero no tiente a la suerte. 

    —Gracias agente, lo tendré en cuenta.  
    
   

 Veo a Genaro querer acercar a mí. 

    —Alto 

    —Pero... 

    —No, necesito estar sola, por favor retírate. 

    —Elena... 

    —No. Dile a Sarah que no quiero visitas.  
    
   

 Me recuesto y pongo un brazo sobre mis ojos, solo necesito dormir, es todo, mañana me sentiré mejor, mañana será un buen día. 

    Siento como poco a poco voy cayendo en un sueño profundo, un sueño dónde me encuentro encerrada en un lugar obscuro, no veo absolutamente nada, trato de moverme y no puedo, tengo los pies y las manos atadas, siento tela en mi boca que me impide gritar, trato de levantarme pero estoy encerrada, de repente oigo el sonido de un auto arrancar y todo se empieza a mover, no veo dónde estoy ni mucho menos a dónde me llevan, no oigo nada más que mi respiración, así que Cristina no está conmigo, siento alivio pero inmediatamente siento miedo porque no sé dónde está, apenas es una niña y me necesita, necesita a su mamá para que la cuide. El vehículo se detiene de forma repentina lanzándome hacia enfrente, la obscuridad total pasa a una obscuridad gris, estoy en el exterior, alguien me carga en hombros para luego sentarme en una silla, me quita la mordaza 

    —No necesitaras esto, no te sirve de nada pedir auxilio, así que mantente callada.  
    
   

 No reconozco la voz, no sé quién es, solo sé que es de un hombre joven. 

    —¿Cristina? 

    —Pronto estarás con ella.  
    
   

 Dejo de oír su respiración tan cerca de mí y después se cierra la puerta, creo estoy sola, empiezo a luchar contra las cuerdas que me atan las manos, no sé cómo logro zafarlas al igual que los pies, me quito la bolsa negra de tela que tengo en el rostro, me doy cuenta de que estoy en medio del bosque. Salgo lentamente cuidando que mis pies no hagan ruido con la madera del piso, alcanzo a llegar al exterior de la cabaña, oigo algo atrás de mí. 

    —Juan.  
    
   

 Corro, sigo corriendo, no me detengo por nada del mundo, no me importa si las ramas caídas me cortan las plantas de los pies o si los arbustos me rasguñan la cara o los brazos, corro con todas mis fuerzas, si me alcanza estoy muerta. 

    Llego a una carretera, a lo lejos veo una sábana blanca, me acerco y empiezo a levantarla lentamente. 

    —¿Cristina? 

    Me despierto de golpe, otra vez no alcanzo a ver quién estaba bajo las sábanas, mi cuerpo tiembla de miedo. 

    —Elena despierta, despierta ¿Qué pasa? ¿Que tienes? 

    Oigo un sonido de ritmo muy acelerado, siento que tratan de sujetarme, no me dejo. Peleo y me deshago del agarre de mis brazos. 

    —Elena, soy Sarah, estas bien, estas en un hospital. Necesito cinco miligramos de benzodiazepina. 

    —No. 

    —Elena, tienes que tranquilizarte. 

    Me suelta y empiezo a calmarme, fue la pesadilla la que me altero, pero esta vez más que las otras. mí ritmo cardiaco empieza a estabilizarse cuando llega una enfermera con una jeringa sobre una charola. 

    —¿Segura no la necesitas? 

    —No Sarah, estoy bien. 

    —¿Qué te paso? 

    —Una pesadilla. 

    —Así no te pone una simple pesadilla, tus índices subieron a niveles muy altos. 

    —¿Como esta Cristina? 

    —Lucía acaba de mandarme un mensaje preguntando por ti, me mando esta foto de Cristina. 

    Me muestra su celular y se ve a mi pequeña desayunando cereal en la mesa del comedor del departamento. El corazón vuelve a su ritmo normal, estoy más tranquila de saber que Cristina está segura. 

    —¿Sarah? 

    —Si dime Elena. 

    —Si me llegara a pasar algo ¿Lucía y tú se pueden encargar de Cristina? 

    —No te pasara nada. 

    —Prométemelo. 

    —Te repito, no pasara nada, pero si te hace estar mejor te lo prometo.  
    
   





  

     

     

     

     

    CAPITULO 14 

    A las diez de la mañana llega Cristina de visita, Sarah la ingresa a escondidas a mi cubículo. 

    —¿Ya se acabó nuestra aventura mamá? 

    —No claro que no ¿Por qué dices eso? 

    —¿Ya nos encontró? 

    —No, estamos a salvo, mami te protegerá. 

    —Pero no quiero que tampoco te hagan daño a ti. 

    —¿A caso no te acuerdas de que soy la mujer maravilla? 

    —Te amo mucho mamá. 

    —Yo te amo mucho más. 

    —¿Hasta el infinito y más allá? 

    —Mucho más allá. 

    Nos quedamos acostadas un largo momento las dos en la camilla, hasta que se vuelve abrir, es el agente Rey. No quiero que Cristina esté presente cuando hable con el oficial. 

    —¿Qué te parece que Lucía te compre unos chocolates de la máquina expendedora que está en la recepción? esos que tanto te gustan. 

    —¿Necesitas estar a solas con el señor policía? 

    —Así es Cristina. 

    —Entiendo, te dejo al señor Patrick para que te haga compañía. 

    —Gracias pequeña. 

    En menos de media hora el agente ya tenía mi declaración y mi denuncia, resulto que el tipo tenía más denuncias por hostigamiento y agresión contra mujeres, así que pasará un rato bajo las rejas, esta vez su abogado no conseguirá salir bajo fianza como la última vez. 

    —Tienes otra visita Elena. —Sarah nos interrumpe. 

    —Pero por Dios santo ¿Que te paso muchacha? me comento hoy por la mañana Lukas, me pareció raro que me llamara para decirme que enviaría un empleado de su empresa a pasar por mi para llevarme al hotel. 

    —Lo siento por haberte hecho amanecer con tan mala noticia. 

    —Yo diría agridulce, porque en todo lo que cabe estas bien ¿Necesitas algo? lo que sea tu pídemelo. 

    —Muchas gracias, Germán, pero estoy bien, pedí el alta voluntaria y me voy a casa a descansar. 

    —Tu solo pide y lo tendrás, recuerda que te lo debo. 

    —¿Me recordara toda mi vida que está en deuda conmigo? 

    —Toda tu vida no sé, pero mientras viva yo, así será. 

    —Mi hijo está muy preocupado por ti. 

    —Creo que es algo que yo le debo decir papá.  
    
   

 Los nervios se me ponen de punta, pero sigo hablando, contándole un poco de los hechos y para quitarle hierro al asunto la historia le cuento sin mucho detalle, mencionando uno que otro comentario gracioso, sé que no tiene gracia, pero me hacía sentir toda una super mujer con sus comentarios, mientras Genaro cada vez apretaba más la mandíbula. 

    —¿Y quién te enseño a defenderte así muchacha? 

    —Pete, mi hermano mayor. 

    —Cuando lo vea, le voy a agradecer que te haya enseñado algo así. 

    —Yo espero no volver a verlo, no me lo tome a mal no es que no lo quiera, pero no se convirtió en una buena persona que digamos. 

    —Si así es, entonces lo quiero bien lejos de ustedes. 

    —Elena, tengo los papeles de tu alta voluntaria, solo necesito unas firmas. —Se me acerca una enferma con unas hojas.  
    
   

 Veo los papeles que me pasaron junto con las facturas, sé que la clínica es cara así que me espero una cantidad un tanto elevada, esto solo me retrasada mi mudanza de la casa de Lucía. 

    Firmo todos los papeles, cuando llego a la factura me quiere dar un infarto al ver la cifra de cuatro ceros en ella, contando con el descuento que me hicieron por ser empleada, estar enferma sí que es un lujo. Hago un cálculo mental y no alcanzo con el dinero que tengo ahorrado, así que tendré que hablar con Rossy del departamento de cobranzas si me puede hacer un convenio para poder terminar de pagarlo. Adiós ahorros. 

    —Elena, si me dejas... 

    —No Genaro. 

    —No sabes aun lo que pensaba decirte. 

    —Pero no, por favor. 

    Le agradezco que cambie de tema. 

    —Lucía te trajo ropa del departamento. 

    —Gracias ¿me dan un poco de privacidad para cambiarme? 

    —Claro mi niña. 

    —¿Necesitas ayuda? 

    —Claro y a ti es a quien se lo voy a pedir Genaro. No gracias, me las arreglare con Patrick.  
    
   

 Se nota que le molesto mi contestación, pero lo de anoche no se puede repetir con lo que paso con Genaro y mucho menos lo de la pelea, mi corazón y mi cartera no lo soportara. 

    Poco a poco voy poniéndome la ropa que me trajo Lucía, no la reconozco así que supongo que ha de ser de ella, cuando estoy casi lista aparece Cristina de nuevo. 

    —Tranquila mamá, yo te ayudo. 

    —Gracias pequeña.  
    
   

 Empieza a ponerme los tenis, se me hace un nudo en la garganta, tengo que recuperarme rápido, soy yo la que tiene que cuidarla, no ella a mí. 

    —Vámonos mami, Lucía compro helado y dijo que cuando regresaras a la casa lo comeríamos todas juntas. 

    —Que buen plan. 

    —¿Verdad que sí? 

    —Cristina ¿Qué te parece la tía Cristina y la tía Sarah? 

    —Me parecen buenas personas que nos quieren mucho.  
    
   

 Me quedo pensando un poco en su respuesta, creo que tarde o temprano tendré que hacerme cargo de algo que no quiero y con esta llamada de atención del destino creo que tengo que hacerlo a la brevedad. 

    Salimos del hospital y todos están afuera esperándonos, se encuentra Josh, Alán, Lucía Sarah, el señor Cortés, Genaro y Lukas. 

    Este último se acerca a mí a darme un delicado abrazo y me besa en la coronilla. 

    —Nos diste un buen susto mujer maravilla. 

    —Creo ya no soy una mujer maravilla.  

    —Si vieras como quedo el cabrón que se atrevió a meterse contigo, dirías lo contrario. ¿ 

    —No me hagas reír Lukas, que me duelen las costillas. Lukas ¿Qué le paso a Genaro en la cara?  

    Ambos vemos a Genaro apoyado en su auto. 

    —Tenía una cuenta pendiente con él.  

    —¿Se pelearon? 

    —No, discutimos. Te quiero Elena y no quiero que te hagan daño. 

    —Lukas creo que estas malinterpretando las cosas, yo… 

    —No de esa forma de querer, te quiero como una hermana y no quiero que nada les pase. Considérame como tu protector personal. 

    —¿Nos vamos? —Pregunta el señor Cortés. 

    —Lucía nos ha invitado a todos a comer a su departamento, espero no te molestes. —Comento Alán desde su auto. 

    —No es mi casa, así que, si ella los invito, son bienvenidos.  
    
   

 Emprendemos la marcha al auto para irnos directo al departamento, haciendo cálculos de los golpes, creo solo me tomara un par de día para que se me quite el dolor de cabeza y como una semana para que se vaya totalmente el dolor de las costillas, no puedo permitirme faltar al trabajo y perderlo. 

    Me subo al auto de Lucía junto con Cristina y Josh y antes de arrancarlo me observa. 

    —Genaro me pregunto por tu pasado. 

    —¿Qué le dijiste? 

    —Que te lo preguntara a ti ¿hablaste con él? 

    —No, se enteró por el agente Rey quien me recito cual festival navideño mi historial médico. 

    —Tienes que hablar con él. 

    —No quiero que sepa, no lo quiero meter, con saber que tú, Josh y Alán sepan es suficiente, Juan es peligroso y no quiero que sean un daño colateral.  
    
   

 Arranca el vehículo y nos vamos directo al departamento.  

    —¿A ti y a Sarah les quiero pedir un favor enorme? 

    —Tu dirás. 

    —Si algo me pasa quiero que cuiden a Cristina.  
    
   

 Oigo que el que contesta desde atrás es Josh. 

    —Nada te pasara Elena. 

    —Yo lo sé, pero solo es por no pasar por alto la posibilidad. Prométemelo. 

    —Te lo prometo. 

    —Gracias, me quedo más tranquila. Josh, espero no ocasionarte algún problema. 

    —No seas tan pesimista Elena, piensa que todo pasara y van a estar bien.  
    
   

 Llegamos al departamento y sí que era casa llena, somos muchos para estar en un espacio tan pequeño, me voy directo a mi habitación a recostar un momento, pero dejando la puerta abierta para escuchar todo el alboroto de afuera. 

    —Te dejo al señor oso y al señor Patrick contigo para que te cuiden, si tienes pesadillas solo llámame y aquí estaré. 

    —Gracias pequeña, que rápido estas creciendo, ya eres toda una niña grande. 

    —Y lista. 

    —Así es, muy lista.  
    
   

 Apena voy cerrando los ojos y siento que una presión en la cama, abro un ojo y veo a Genaro. 

    —Hola. 

    —Hola Genaro. 

    —¿Quieres hablar? 

    —No. 

    —No seas así Elena, quiero ayudarte, sé que puedo hacerlo, pero no me dejas. 

    —Es algo que tengo que hacer sola. 

    —Pero por que hacerlo sola si me tienes a mí, nos tienes a todos nosotros.  
    
   

 No contesto, no comprende el miedo que tengo que algo les pase por mí culpa, Juan es muy peligroso, tiene toda una banda de matones a su orden, que solo un chasquido de dedos y derrumbara mi mundo... sí es que me encuentra. 

    —Tengo a Patrick para que me ayude. 

    —De nuevo Patrick, he estado en todo momento a tu lado en la clínica y no sé ha aparecido aquí en ningún momento, nadie llamado Patrick se acercó a ti a ver como estabas ¿porque le tienes tanta fe a esa persona que al parecer le importas un pepino? cuando a mí me importas mucho... demasiado. 

    —No deberías preocuparte, te harás más viejo si te preocupas por cosas que no valen la pena. 

    —¿Estás diciendo que tu no vales la pena? 

    —Solo estoy diciendo que no deberías preocuparte, no compres problemas que no son tuyos.  
    
   

 Me volteo en la cama, dándole la espalda. Mientras siento que se pone de pie y sale de la habitación, me quedo dormida, esta vez no sueño nada, solo cierro los ojos y me dejo llevar. 

    Cuando despierto ya es de noche, dormí mucho tiempo, oigo solo a Lucía, Sarah y Cristina en la sala viendo una caricatura, voy al baño y me regreso a la cama a dormir, me siento muy cansada. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 15 

    Mi recuperación es rápida, me presenté a laborar el martes, Hortensia me quería regresar a casa, pero no lo permití, ya estaba bien, solo no haciendo movimientos bruscos o cargar cosas pesadas, de ahí en fuera, soy totalmente capaz de desempeñar mis funciones sentada tras un escritorio, así que Hortensia no tiene más que objetar. 

    Ese mismo día fui con Rosy, al departamento de cobranza para hablar sobre las facturas para la elaboración del convenio y método de pago. 

    —¿Cuáles facturas Elena? 

    —El fin de semana tuve un accidente y llegue de urgencias, me hicieron algunos exámenes, radiografías y resonancias, el cual no alcanzó a cubrir de contado el monto total de la factura, así que vengo a pedirte me abras un convenio de pago. 

    —Me enteré de tu accidente, me alegra que estés mejor, pero tu factura no me la pasaron a mi ¿Segura que no la pagaste?  
    
   

 Mi mente trabaja a mil por hora y solo una persona me viene a la mente "Genaro". 

    —Lo siento Rosy, mañana regreso, deja arreglo unas cosas.  
    
   

 Terminando mi jornada laboral me voy directo al Hotel del señor Cortés, por Lucía sé que ahí se está hospedando Genaro. Llego a la recepción echando humo por los oídos. 

    —El cuarto del señor Genaro. 

    —Disculpe, pero esa información no se la puedo proporcionar, aparte no se encuentra en su habitación, está en la sala de juntas con su padre. 

    —Gracias.  
    
   

 Las puertas de la sala de juntas eran semitransparentes así que veo que no están con ningún cliente, toco la puerta. 

    —Adelante. 

    —¿Se puede saber por qué jodidos pagaste la factura? 

    —Elena… 

    —Te dejé muy en claro que no iba aceptar dinero tuyo y mucho menos para pagar la factura del hospital, no soy tu responsabilidad, no somos nada. 

    —Elena... 

    —Elena nada, me molesta que siempre quieran hacer conmigo lo que quiera, pero no, ya no, los dejé hacerlo por muchos años y ahora un guapito como tú no va a venir a querer manejar mi vida como se le dé la gana. 

    —Cálmate. Debo admitir que lo intente, pero no me lo permitieron. 

    —No me digas que me calme. Hoy fui a ver a Rosy la del departamento de cobranzas de la clínica ¿Y adivina? No tiene mi factura, por lo cual no podrá hacerme un convenio para el pago de mi hospitalización. 

    —Muchacha cálmate, respira, tranquila. 

    —Es que su hijo me saca de quicio, siempre manejando todo, no voy a permitir que me maneje de ninguna manera... 

    —Fui yo quien lo pagó.  
    
   

 Me cayó de repente, veo como Genaro voltea a ver a su padre, asombrado como yo no da crédito a lo que dijo. 

    —Yo fui quién pago el crédito, no iba a permitir que tú lo pagaras, eres como la hija que nunca tuve y es lo menos que mereces, sé que si te preguntaba no ibas a querer e ibas a reaccionar así justo como lo estás haciendo, así que decidí ahorrarme todo y actuar.  

    —Pero... 

    —Pero nada y como sé que eres muy orgullosa y que vendrías a venir a mí a gritarme y no a mi hijo como aparentemente lo has hecho, he elaborado un programa de pago, si me das cinco minutos te lo puedo mostrar.   
    
   

 Por el intercomunicador llama a su asistente que le lleve una carpeta que se encuentra en su escritorio 

    —Entonces por eso no me permitieron pagarlo, acudí por la mañana a pagarlo, pero me dijeron que ya había sido liquidado, nunca me imaginé que tú lo habías pagado.  

    —Tardaste mucho hijo, en cuanto Lukas me dijo, llamé para poner todos los costos a mi cuenta. Aún te falta para las negociaciones hijo, si todos nuestros clientes fueran como Elena, te comen vivo, que ni una sola palabra te ha dejador decir. Recuerda, siempre es mejor pedir perdón que pedir permiso.  
    
   

 Se oye tres golpecitos en la puerta y entra una chica alta realmente guapa, falda lápiz roja, tacones de infarto de diez centímetros, una blusa de manga larga y los primeros tres botones desabrochados... será zorra. 

    —Aquí está su carpeta señor Cortés ¿Necesita algo más? 

    —No gracias, Ana. 

    —Y tú Genaro ¿necesitas algo más de mí? 

    —No, te puedes retirar.  
    
   

 La zorra no puede ser más zorra y el idiota de Genaro no puede ser más idiota porque no puede, si la tal Ana casi se lo coge en el escritorio frente a nosotros. Paro de inmediato mi pensamiento, no sé qué hago pensando en eso, aunque admito que los celos me corroen. 

    —Toma asiento Elena, está en mi propuesta de pagos, pero antes que la veas te diré que solo tienes dos opciones, dejar que yo la pague y punto o aceptar esta propuesta.  
    
   

 Tomo asiento frente a Genaro al lado derecho del señor Cortés, me tiende el folder amarillo y lo abro. Empiezo a leer las cláusulas, es el contrato más extraño que he leído, aunque para ser sincera no he leído muchos que digamos. 

    —Pero en todos los casos pierdo yo. 

    —Así es, es un plan de pago a quince años, si faltas a algún pago mensual, la deuda queda saldada. 

    —Creo si no lo conociera podría atreverme a decir que es nefasto para los negocios. 

    —Para los laborales soy muy bueno. Aunque te repito, tienes la opción de no aceptar. 

    —¿Y dejar que usted lo pague completo? 

    —Así es. 

    —Deme la pluma ¿Dónde firmo? 

    —Aprende hijo, así se hacen los negocios con cabezotas como Elena. 

    —Aún sigo aquí, no me he ido. 

    —Lo sé y sé que sabes que eres una cabezota, lo único que hago es confesar que ya me di cuenta. Ahora deja que Genaro te lleve a tu departamento, no me atrevería a preguntarte como llegaste aquí, porque presiento que fue caminando, pero no tienes la necesidad de regresar de la misma forma. Genaro, por favor, hazme el honor de llevar a Elena a su casa.  
    
   

 Se levantó de la silla con una sonrisa como si él hubiera sido el que triunfo. 

    —Borra esa estúpida sonrisa de tu cara. 

    —¿No que me veía mejor con ella? 

    —Pero no cuando te ríes de mí, así te ves como un idiota. 

    —Entonces soy un idiota feliz, tengo que pasar a mi habitación por las llaves. 

    —¿Por qué no cargas las llaves contigo? 

    —Por qué, aunque no lo creas, no estaba preparado para que una mujer un poco desquiciada interrumpiera mi junta de negocios y se pusiera a gritarme cuanta cosa se le atravesó por su linda cabecita sin siquiera preguntar primero o dejarme hablar. 

    Seguimos caminando hasta su habitación, saca la tarjeta, abre la puerta y se adentra a buscarlas. 

    —No tardo. ¿Quieres pasar a conocerlo? 

    —Si. 

    Me adentro hasta poco más de un metro de la puerta, nunca he estado en un hotel de lujo y todo me parece sorprendente. 

    —Esta es la habitación Junior, no ocupo más, nunca estoy aquí, solo la uso para dormir, casi todo mi día me la paso en la sala de juntas, por aquí está el baño, la regadera, una salita. 

    —¿Para qué sala? ni que fueras a recibir visitas a tomar café o tomar el té. 

    —Tienes razón, pero no sabes nunca que pueda pasar, así que un hotel de lujo tiene que estar preparado para esto, casi todos nuestros huéspedes vienen por negocio, así que probablemente si les dan un uso. Por aquí está un mini closet acondicionado con ganchos, tabla y plancha, pero si no quieres hacerlo, tenemos el servicio de lavandería y tintorería y por aquí está la habitación, es una cama Queen size. 

    Veo todo asombrada, quiero abrir todos los cajones, explorar en todo lo que hay aquí, pero sería asaltar su privacidad, no debo olvidar que él vive aquí, que esta es su casa. Todo me sorprende, las sábanas blancas como una nube, el toque de las botellas de agua y mentas en el ropero, en el baño el jabón, crema, shampoo, gel anti-bacterial, pasta dental, bata de baño, todo es de lujo, todo parece como si fuera la primera vez que se utiliza, como si lo que ocupan los huéspedes lo tiraran a la basura y compraran nuevo para volver a equipar el cuarto para el siguiente huésped. 

    —Genaro, me quiero disculpar, creí que habías sido tu quien había pagado mi deuda en la clínica y me molesté.  —Debo admitir que en cierta parte tiene razón, no lo deje explicarse. 

    —No hay problema pequeña, aunque eran mis intenciones, mi padre se me adelantó. 

    Se va acercando cada vez más, me siento extraña al estar con el sola en su habitación, se ha convertido en un momento tan íntimo. 

    —¿Genaro? 

    —¿Sí? 

    No puedo decir nada, mi mente quiere que se detenga, pero mi cuerpo quiere que se acerque a mí, que me abrace, que me diga que todo va a estar bien, que nos proteja entre sus brazos a Cristina y a mí. Veo como sus labios van bajando lentamente a los míos, tengo la certeza de que, si le digo que se detenga, él lo hará, pero en realidad no quiero que lo haga. Hecho hecha un lío, primero lo alejo y le grito, luego me quiero derretir en sus brazos. 

    La sensación de sus labios sobre los míos es fenomenal, lleno de aire mis pulmones con su aliento, me atrevo a robarle un poco de el para guardarlo conmigo. Es delicado, se toma el tiempo para saborear el momento. 

    —No te quiero lastimar. 

    —No me lastimas. 

    Fue lo único que le dije antes de profundizar un poco más el beso, sentí su lengua húmeda por mi labio inferior, abro mi boca como invitarlo a ingresar en ella, siento sus manos en mis hombros mientas yo poso mis manos en su firme pecho. 

    Ligeramente va guiándome hasta el baño, me toma de sorpresa cuando hace que me siente en el lavamanos, ya no tiene que agacharse tanto para estar a mi altura, siento sus manos recorrer mis hombros y subir por mi cuello, me toma por cada lado de la cara y profundiza el beso, haciéndome soltar un suspiro. 

    —Me vuelves loco Elena. 

    Me siento en un embrujo, no quiero salir de este trance, le empiezo a sacar la camisa del pantalón, y meto una mano bajo ella para tocar su pecho, es tan suave y duro a la vez, mis manos tocan la piel de su espalda, escucho como contiene la respiración al sentir mi tacto, me gusta sentirme tan poderosa. 

    Sus manos van bajando por mi cuello, bajan por mis brazos y apenas rosan mis pechos, estos se hinchan esperando un contacto que nunca llega, siguen bajando siguen su recorrido, cuando llega a mi estomago aprieta ligeramente que hace que me duela y abandono sus labios para hacer un quejido. 

    —Perdón Elena, no era mi intención. 

    —No te preocupes. 

    —¿Como estás? 

    —Bien, vámonos. Es todo lo que obtendrás por hoy. 

    —¿Así que puedo obtener algo más después? 

    —Yo no dije eso. 

    De un movimiento siento que se pega a mi para ayudarme a bajar, no sin antes restregar mi cuerpo contra el suyo, siento su excitación recorrer mi pierna hasta el vientre bajo, hasta que toco el piso. 

    —Lo has hecho a propósito. 

    —¿Tienes pruebas que me delaten? 

    Le dedico una sonrisa antes de iniciar el camino hacia el Hall del hotel para irnos al departamento de Lucía. 

    No es el momento, ni este ni nunca, estar con él me hace rozar con los dedos una paz que anhelo, el miedo de un inicio desapareció desde el primer momento que vi en sus ojos preocupación por mí, pero no me quiero engañar a mí misma, de esa misma faceta de protector me enamore de Juan, cuando se enfrentó a su pandilla por haberme insultado, yo lo creía todo un héroe por ponerme en un pedestal que nunca existió, para luego dejarme caer de golpe a la triste realidad, que él no me quería, el solo me quería poseer en cuerpo, alma y mente.  

    Viejos pensamientos vienen a mi mente y de manera inconsciente me alejo un poco de Germán, tengo que seguir cuidando a Cristina y de mi como hasta hoy. 

    —¿Estás bien? 

    Le dedico una pequeña sonrisa, se siente que el ambiente cambio entre nosotros y él lo nota, no puedo permitir que vuelva a suceder, si no puedo controlar mi pensamiento, lograré controlar mi cuerpo. 

    Llegamos al estacionamiento, Germán aprieta un botón y se desbloquea un auto a lo lejos y avanzamos a él en silencio. 

    —No me voy a disculpar por lo que acabo de pasar. 

    Manejamos en silencio hasta mi departamento, al estacionarnos vemos que va llegando Mariana con Cristina, tomadas de la mano y en la otra mano un enorme helado de chocolate. 

    —Mamá. 

    Cristina corre hasta abrazarme y logra mancharme el rostro con un poco de chocolate. 

    —¿No crees que es mucho helado para una niña como tú? 

    —Mariana me llevo por un helado, el señor Patrick se cortó un brazo y me puse triste, pero ya lo coció Mariana, así que se durmió, lo dejé en nuestra cama y nosotras nos fuimos por un helado. 

    —Dice Cristina que necesitaba calmar los nervios. —comenta Mariana con una sonrisa en los labios. 

    —Calmar los nervios ¿Así dijo? —me causa risa su expresión tan común en mi —¿Entonces ya está bien Patrick?  

    —Si, lo deje con el señor oso. Hola Genaro ¿quieres pasar a ver al señor Patrick? 

    El mencionado abre mucho los ojos, pienso que tal invitación puedo ocasionar un problema, cuando se entere que el señor Patrick es un oso de peluche. 

    —Si tú quieres Cristina. 

    Se separa de mí y lo toma de la mano, lo lleva al departamento mientras Mariana y yo los seguimos, no sé cómo va a reaccionar con la omisión de no decirle que Patrick no era un hombre. 

    —Ven Genaro, está en nuestro cuarto. 

    Cristina lo toma de la mano y lo lleva directo al departamento. Al entrar al cuarto tiene el rostro tensionado, entra al cuarto y no ve a nadie, no entiende que está pasando. 

    —No quiero molestar a Patrick. 

    Cristina se acerca corriendo a la cama, levanta al señor Patrick y se lo muestra. 

    —Mariana le coció bien el brazo, dice que ya es un peluche viejo, pero ya lo arregló. 

    —¿Patrick es un oso de peluche? 

    —Si y el segundo más lindo, el primero es mi señor oso, mi mamá me lo regaló hace mucho tiempo, cuando cumplí tres años. 

    No dice nada, se nota que esta confuso, le entrega el peluche a Cristina, se despide de ella y de Mariana y se va. No voy tras él, es lo mejor. 

   



  

      


      


      


     CAPITULO 16 


     Pasan un par de días desde que Genaro descubrió quien era en realidad Patrick, mientras estamos en la sala, se me viene a la mente que está próximo el cumpleaños de Cristina, quiero hacerle una fiesta porque nunca he podido festejarla. Solo íbamos al parque y ella hacía un pastelito de lodo, le ponía una barita en medio y simulaba soplarle, me partía el corazón cada año, los últimos años no me ha pedido festejarlo, creo se acostumbró a verlo como un día más solamente. Me invade la tristeza al saber que mi hija no haya tenido un solo recuerdo bonito de nuestra vida anterior, no le pude dar ni siquiera eso. 


     Sentadas en la sala viendo la película Piratas del Caribe que van como veinte veces que la vemos, le gusta mucho a Cristina, me volteo y pregunto descuidadamente. 


     —¿Qué quieres de cumpleaños pequeña? 


     —Nada —contesta sin apartar la vista del televisor y sigue comiendo palomitas. 


     —¿Segura Cristina? 


     —Si mamá, no te preocupes por eso, no pasa nada si no festejamos o no me regalan nada. 


     —Sabes que este año puede ser distinto. 


     —Si mamá, pero para mí es suficiente que estemos bien y juntas. 


     Sus palabras me llenan el alma, como una niña que está apenas por cumplir los seis años no desea fiesta de cumpleaños, no desea un regalo ni nada. No podre organizar una gran fiesta, pero este año no pasará desapercibido con un solo pastel de lodo, ella merece lo mejor y le daré lo mejor que yo le puedo dar. Seguimos viendo la película, yo sin prestarle mucha atención, empiezo a planear el mejor cumpleaños de su vida hasta ahorita, necesitaré el apoyo de más personas. 


     "Lukas, necesito tu ayuda"  


     Le mando un mensaje a Lukas y este inmediatamente me contesta. 


     "Dime ¿Todo bien?" 


     "¿Te puedo ver en una hora en el parque de siempre? Todo bien" 


     "Ahí estaré" 


     Cruzando la calle y ya veo a Lukas de pie a lado de la banca que siempre ocupamos, Cristina va tomada de mi mano y apenas lo ve se lanza a saludarlo. 


     —Hola Lukas —Cristina lo saluda rápidamente mientras corre directo a el área de juegos. 


     —Hola pequeña listilla. 


     —Gracias por venir. 


     —Tú me dirás para que soy bueno. 


     Ambos nos sentamos en la banca de al lado. 


     —Cristina cumpleaños el sábado y quiero organizarle una fiesta sorpresa. 


     —Me parece buena la idea. 


     —Solo que quiero hacerla más especial que solo pastel y necesito tu ayuda. 


     Le empiezo a contar todo mi plan, aceptando sus sugerencias, no me desanima como lo hacía Juan, no me cuenta cada moneda que gastaba en cosas inútiles como él decía, no me grita por ser tan idiota. Me siento un poco insegura planeando algo, pero lo quiero hacer. 


     —¿No vas a invitar a Genaro? 


     —Creo que si invito a su papá se verá mal si no lo invito a él. 


     —Si él te oyera decir eso, se molestaría. ¿Por qué no le das una oportunidad? con él estarían seguras. 


     Me le quedo viendo, leyendo en sus ojos que ya sabe mi secreto, desvió la mirada. 


     —Lo sé, pero no somos su problema. 


     —Yo no he dicho que sean un problema, solo que las cuidará. 


     —No sigas Lukas. 


     —Le gustas Elena. 


     —Me supongo que le gustaran muchas, por ejemplo, esa tal Natalia. 


     —Te equivocas. 


     No quiero seguir por ese camino, tengo unos pocos días sin saber de él y no quiero que mi corazón vuelva a resentirse. 


     La semana se pasa volando, a Lucía, Sarah, Mariana, Josh, Alán, Hortensia, Lukas, el señor Cortés y a Genaro están incluidos en el plan, cada uno tiene su parte correspondiente. Será un día perfecto para Cristina. 


     —¿Cristina, me acompañas? como vamos a un lugar especial necesitamos ponernos guapas 


     Ella sabe de su cena de cumpleaños, pero no del resto del plan. 


     —Pero falta mucho para la cena mamá. 


     —Pero vamos a otra parte, vamos, a ponernos lindas. 


     —Tu ya estás linda. 


     Salimos del departamento tomadas de la mano y nos dirigimos al parque. 


     —No creo que tenga la ropa adecuada para el parque. 


     —Lo sé, pero aquí encontraremos un mapa. 


     —¿Un mapa? ¿Como los mapas del tesoro? 


     —Así es y lo tienes que encontrar. 


     Veo que se vuelve loca buscando por todos lados hasta que lo encuentra bajo uno de los toboganes, se acerca conmigo brincando. 


     —Lo tengo mamá, lo tengo. 


     —¿Qué dice? 


     —"Pisa y pisa y nunca me alcanzarás, que estamos en septiembre aún que en julio me encontrarás" 


     —¿A dónde crees que nos lleve la pista? 


     Se queda analizando un poco la nota, se ve como su cerebro está pensando. 


     —En la pizzería de Julio. 


     —Corramos. 


     Nos dirigimos a paso veloz hasta la pizzería de Julio, se nota emocionada ante la nueva aventura. 


     —Buenas tardes. Se encontrará el señor Julio. 


     —El señor Julio falleció hace muchos años, yo soy su nieto Max, pero un pirata de barba roja me pidió que te diera este mensaje "Me contaron que es tu cumpleaños, así que la siguiente pista la hemos enterrado, te entrego una pala y una cubeta, para que la siguiente pista la descubras sobre una mesa" 


     —Si esta sobre una mesa ¿Entonces para que quiero una pala y una cubeta? 


     —Vamos a investigarlo. 


     Ambas nos ponemos a buscar sobre las mesas del restaurant, hasta que Cristina da con ella. 


     —Pero es una hoja en blanco mamá. 


     —Mírala bien, a lo mejor tiene un mensaje oculto ¿Para qué te sirve una pala y una cubeta? 


     —Para cavar. 


     —Entones cavaremos. 


     Nos salimos y buscamos un poco de tierra en la orilla de la banqueta y la ponemos en el bote. 


     —Sigo sin entender. —analiza la hoja —Espera, mira bien la hoja tiene áreas brillosas ¿Y si lleno de tierra la nota? 


     No espera mi respuesta empieza a tirarle tierra sobre la nota, descubre que si había un mensaje oculto en él. 


     " edrat ares añariam euq nozub nu ne yoh acsub, oro noc erfoc im rartnocne ed acrec satse on orep, atsip arecret al etsartnocne" 


     —Esta al revés el mensaje ¿Que significa mariaña? 


     —Creo es una palabra compuesta 


     —Mariaña, mariaña, mariaña. Mariana, significa Mariana, vamos al departamento de Mariana, la siguiente pista estará allí. 


     Regresamos al departamento a buscar en el buzón de Mariana, que casualmente esta sin candado, saca la nota inmediatamente y empieza a leer en voz alta 


     —"Si al lugar que lees acudirías, otra pista encontrarías" Esta es bien fácil, es la biblioteca, corre mamá. 


     Pensé que iba a ser un poco más lento organizando de describir las pistas, pero vamos demasiado rápido, espero les dé tiempo de seguir la fiesta a Lucía. 


     Apenas llegamos a la biblioteca y Cristina se pone a buscar por todos lados su pista, una voz atrás nos habla. 


     —Me han informado, que una pequeña pirata y su madre por aquí se habrán presentado, buscando un tesoro el cuál la última pista habéis encontrado. 


     El desconocido le entrega un papelito con un dibujo solamente. 


     —¿Qué dice la última pista? 


     —No lo sé mamá, es solo un dibujo de un auto gris y cuatro círculos. 


     Esta pista no sabía de lo que se trataba, Lukas me había apoyado con la organización de las pistas, yo le dije algunas, creo que esta es de las que ideo él. Salimos de la biblioteca aún confundidas por la ultima pista, veo que enfrente se encuentra Genaro, recargado en su auto, se ve guapísimo, no va con su traje negro, va vestido con unos pantalones de mezclilla, una camisa blanca y un saco azul marino, está que corta la respiración de quien lo vea. 


     —Mira mamá, el auto de Genaro es gris y tiene cuatro círculos ¿Tú nos vas a llevar al cofre del tesoro? 


     —Así es pequeña, suban, las llevaré justo al tesoro. Adivinaste todas las pistas tu solita ¿O te ayudó tu mamá? 


     —Yo sola Genaro, soy muy inteligente. 


     —Ya veo, terminaste antes de tiempo. 


     —¿Sí? 


     —Así es pequeña, ahora siéntate a y abróchate el cinturón de seguridad. 


     ¿Su sillita? Volteo para ver a lo que se refiere y es una silla muy linda color rosa con flores moradas que está sujeta al asiento trasero, me quedo meditando el grandísimo detalle que tuvo de colocar una sillita de seguridad especialmente para ella en su lujoso auto. 


     Se le oía a Cristina tan emocionada, tan feliz, abrazada a sus notas encontradas como si esos mismos fueran su propio tesoro. 


     Le toco el brazo a Genaro para llamar su atención y gesticular un gracias, él me contesta con una sonrisa deslumbrante. Arranca el motor y nos dirigimos al restaurante, en pocos minutos estamos ahí. 


     —¿Ya llegamos mami? 


     Pregunta Cristina al ver que el vehículo se para y asoma la cabeza por la ventanilla 


     —Si pequeña. 


     Los tres nos bajamos del auto, no sé cómo actuar ante él, la última vez que lo vi fue cuando se fue del departamento al descubrir que Patrick era un oso de peluche, no sé si está molesto, furioso o si simplemente no le dio importancia. 


     —Genaro, yo quería pedirte... 


     —Promete una cosa Elena, nunca digas que lo sientas solo para hacerme sentir bien, pero en realidad no lo sientes. 


     —Lo prometo, siento lo del engaño de Patrick, es solo que no estoy preparada para nada en estos momentos y no sé si podré estarlo algún día, te pediría tiempo, pero creo sería egoísta de mi parte en darte esperanzas en algo que ni yo misma se si sucederá, así que mejor nos limitamos a ser amigos ¿Ok? 


     —Amigos. Me hubiera gustado que acudieras a mi para ayudarte a organizar todo este plan para Cristina en lugar de pedirle apoyo a Lukas, pero quiero que sepas que cuentas conmigo. 


     Me da un beso en la mejilla, toma mi mano y la posa sobre su brazo para guiarme hacia dentro del restaurant. 


     —Sorpresa. 


     Dentro todos ya nos están esperando y en cuanto ven a Cristina gritan al unisonó, se deshace entre tanto abrazo y tantos besos. 


     —¿Sabías que una persona necesita ser abrazada dieciocho veces al día para ser feliz? —Le comenta Sarah quien fue la última en felicitarla. 


     —No lo sabía, pero entonces abrazaré más a mamá, gracias, tía Sarah 


     —Elena, que ya me gané el título de tía yo también.  


     Grita Sarah al oír como le dice mi niña. 


     Empieza el festejo de cumpleaños, a todos les cuenta como fue describiendo las pistas. Cada uno saca un presente para darle y esta les regresa un gran abrazo, un beso y un agradecimiento. 


     De lejos estoy viendo como abre Cristina el regalo de cada uno de ellos, cuando a mi espalda escucho la voz del señor Cortés. 


     —Estas haciendo un excelente trabajo con Cristina 


     —Gracias 


     —Se lo difícil que es criar a un hijo solo, yo enviudé cuando Roberto tenía apenas seis años, el cáncer se llevó a mi alma gemela, nunca más volví amar con la misma intensidad, así que decidí no reemplazar a alguien que fue perfecto. Pero en cambio tú, tu no has sentido ese amor incondicional por alguien más que por Cristina, pero su amor es muy diferente a un amor de pareja, los hijos crecen y se van, aunque los veas a diario no están contigo, en cambio el amor de pareja se queda, siempre perdura por todo el tiempo, en algunas veces hasta se hace más fuerte. Deberías darte la oportunidad de sentir algo así por alguien, es hermoso, aunque te advierto que también duele, pero vale la pena. Así que ten cuidado a quien le entregas tu corazón, para que funcione, tiene que ser la persona correcta. 


     —Gracias Germán y siento mucho lo de su esposa. 


     —Sin mi Amalia estoy medio vacío, pero tengo suficiente amor por mis hijos para no dejarme vencer por la tristeza. Aunque espero pronto compartirlo mi amor con mis nietos. 


     —Usted también tiene dos buenos hijos y exitosos. 


     —No me interesa el éxito Elena, me interesa que sean felices. Roberto ya encontró esa felicidad con Amy, lo veo en los ojos de ambos, sé que es amor verdadero y para siempre, cada que están separados veo que se buscan con la mirada, como adolescentes recién enamorados, no como esposos con algunos cuantos años de matrimonio y eso me gusta, a pesar de sus carreras siempre tienen tiempo para ellos. Pero Genaro, a él le veo una tristeza en los ojos, una soledad que no sabe llenar ¿Sabes? no es muy bueno escogiendo pareja, las últimas dos novias eran de lo peor, no sé qué piedra levanta y saca a esas mujeres. Pero respeto su decisión. 


     —¿Qué pasó? 


     Maldigo mi vena chismosa por querer saber que paso con las relaciones fallidas de Genaro. 


     —Es mejor que te diga él mismo su pasado, pero te aseguro que tiene razones de más para desconfiar en las mujeres, siempre supone lo peor de ellas. Creo es momento de traer el pastel. 


     —Gracias Germán, gracias por tu apoyo y tu participación en esto. 


     —Jamás me lo perdería Elena, tú y Cristina forman algo importante en mi vida desde el día que te cruzaste en mi camino y nunca lo olviden. 


     Vemos llegar a Lucía quien lleva un parche en el ojo cual pirata de las más terribles aguas heladas del mar, lleva un pastel en forma de cofre de tesoro. 


  




  

     

    CAPITULO 17 

    Todos cantamos feliz cumpleaños y comemos pastel hasta reventar, el día ha sido más que perfecto, no puedo ser más feliz que viendo la sonrisa tan ancha de mi pequeña. 

    Después de agradecerles a todo y cada uno de ellos la participación de este día, ya es hora de irnos a nuestras casas. 

    —¿Me permites llevarlas? 

    Es Genaro que se acerca con nosotras. 

    —Claro. 

    En eso se aproxima Lukas para despedirse, pero Genaro le pone una mano en su pecho. 

    —Lo siento amigo, se van conmigo. 

    —Chico afortunado, pero solo venía a despedirme, tengo una cita con Penny, así que nos vemos Elena, hasta luego Cristina, adiós idiota. 

    Se despide de nosotros y le da un ligero golpe en el hombro a Genaro. 

    Nos dirigimos a casa, apenas se sienta Cristina en el vehículo y se queda dormida, ha sido un día muy cansado para ella. El motor arranca y Genaro es quien rompe el silencio 

    —Cuéntame algo de ti. 

    —¿Algo como dé qué? 

    —Lo que sea. 

    Me quedo pensando un poco, no quiero revelarle mucha información, así que será mejor irme a zona neutral. 

    —No me gusta pisar las coladeras o alcantarillas 

    —¿Que? ¿Eso qué? —Me observa sorprendido. 

    —Tú me dijiste que te contara lo que sea, así que eso es algo de mí, me da ansiedad pisarlas. 

    —¿Pero eso por qué? 

    —¿Recuerdas la película IT de Steven King?  

    —Si. 

    —Exactamente la escena de la ducha, dónde Pennywise sale por la coladera de la regadera, me traumo y desde ahí me da ansiedad pisar las coladeras o alcantarillas. La película la vimos cuando yo tenía siete años, mi hermano quería ir a verla a un cine comunitario, pero mi padre lo dejó solo con la condición de que me llevara a mí, así que vi la película sentada al lado de mi hermano mientras se besaba con una chica. 

    —Es lo más extraño que alguien me haya contado. 

    —No especificaste que querías que te contara. 

    —Lo sé, pero nunca me imaginé que fuera algo así. 

    El ambiente tenso se rompe de inmediato. 

    —Ahora tu dime algo de ti. 

    No dice nada por unos segundos, está pensando que decirme. 

    —No mastico gomas de mascar. 

    —¿Por? 

    —Me da mucho asco tener que sacarme la goma de la boca, no preguntes porque, no creo que sea ningún trauma infantil, simplemente no lo hago. 

    —Y me dices rara a mí. 

    —Oye lo mío de no masticar goma de mascar es más normal que no pisar coladeras. Dime otra cosa. 

    —No me gusta el coco, pero me gusta como huele. 

    —O sea, ¿Te gusta, pero no te gusta? 

    —Así es ¿te gustaría jugar un juego que me enseño Sarah? 

    —¿De qué trata? 

    —Se llama yo nunca nunca. Empiezo, yo nunca nunca me había subido a un auto como el tuyo antes de la cena de cumpleaños de tu papá. Ahora si tu si lo has hecho, entonces tienes que decir la historia o si el otro nunca lo ha hecho le toca contarla contar otra cosa que nunca has hecho. 

    —Eso no tiene mucha historia, desde que tengo memoria he andado en estos autos, eso sí, yo nunca nunca me he subido a una mini van, suburban o autos con más de dos años de antigüedad, mucho menos a un chevy 

    —Mi padre tenía un toyota Corolla de los ochenta, me encantaba subirme en él, me sentía ser otra persona, una niña sin problemas. Yo nunca nunca había entrado a un hotel de lujo. 

    —Lo construyó mi abuelo Ruperto, poco a poco fue construyendo más en todo el estado, recuerdo que veía a mi abuelo como el hombre más importante del mundo y de grande quería ser como él. Cuando estoy en el hotel siento una conexión con mi abuelo. Yo nunca nunca había sido tan descortés y grosera con una mujer. 

    —Déjame que lo dude, porque si hasta natural te sale. 

    —Ya te pedí disculpas. 

    —¿Por qué fuiste descortés conmigo? 

    —Tengo malas experiencias cuando actúan de forma desinteresada, siempre tienen un propósito nada bueno tras su supuesta ayuda. Había una chica llamada Nicolasa alias Nicky, que no se entere que dije su nombre que lo odia, es una mujer bellísima y elegante, nos topamos un día en el vestíbulo del hotel que cuando la vi me enamore, no he tenido muy buenas experiencias con las mujeres, pero aún así quise darme una oportunidad de conocerla mejor. Salimos por un par de semanas, formalizamos a los pocos meses, mi padre para ese entonces estafa fuera de la ciudad por cuestiones familiares, para no hacerte el cuento largo, estaba tras el dinero de mi padre, pero al ver que no podía llegar a él se le hizo fácil acercarse a mi como segunda opción. Me enteré cuando se la presenté a mi padre un día, primero no entendía su odio hacia ella, hasta que una noche fui a su oficina para enfrentar su desagrado y me platicó que medio año atrás se le había insinuado en una fiesta de beneficencia. Te toca. 

    —Nunca nunca me he drogado 

    —Hay si estamos parejos porque yo tampoco, siempre tuve en mi mente que quería ser el sucesor de mi padre en la administración de la cadena de hotel y todo mi tiempo libre lo ocupé estudiando. Yo nunca nunca he tenido un hijo 

    —Eso es trampa. —suspiro y continuó hablando —Cristina es lo mejor que me pudo haber pasado y a quien defenderé hasta el final de mis días, hasta mi último aliento. 

    —¿De quién tienes que defenderla? 

    Me quede pensando un poco la respuesta, no quería revelar mucha información, pero no quería que terminara el juego. 

    —Creo que este juego se está volviendo en mi contra. Tengo un exnovio, al inicio lo veía como mi príncipe azul, antes de él tenía otro novio que no era el mejor que digamos y Juan me ayudo a salir adelante, así que me enamoré perdidamente de él, hacia todo lo que decía. Estando más chica había quedado embarazada, pero lo terminé perdiendo, fue un dolor tan grande que sentía que no lo soportaría, así que me prometí a no volver quedar embarazada, así que empecé a tomar anticonceptivos a escondidas de él, vivía un ambiente de mucha violencia y empeoro cuando creyó que era infértil. 

    —¿Te golpeaba? 

    Esa palabra queda corta para en lo que realidad me hacia Juan, los recuerdos de mi pasado vienen a mi mente como un album de fotografías. 

    —La primera vez me quebró la muñeca, me apretó tanto que sentí el momento exacto cuando se partió en dos. 

    Se le veían los nudillos blancos de lo fuerte que estaba agarrando el volante, pero no comento nada así que continúe. 

    —Él quería un hijo, quería que fuera su sucesor, pero yo no quería volver a pasar por lo mismo así que o le daba un hijo y me dejaba de golpear o seguía igual. Cuando se enteró hace siete años que estaba tomando pastillas... fue el peor año de mi vida. Me encerró en un cuarto dónde no podía salir hasta que no estuviera embarazada. 

    —¿Cómo sucesor? ¿Y qué paso al enterarse de que era niña? 

    —Es el líder de un clan. Me hizo saber que estaba en desacuerdo que fuera mujer mi bebe, así que lo pagué. Yo nunca nunca había organizado una fiesta de cumpleaños para Cristina, te agradezco de todo corazón haber sido parte de esto. 

    —¿Sabe dónde están? 

    Creo no dejará el tema en paz, así que me limito a cortar la historia. 

    —No, Lucía nos salvó y ahora estamos aquí. 

    El resto del recorrido al departamento es rápido, así que se estaciona y veo como rodea el auto para cargar a Cristina y subirla al departamento. 

    —Creo que el Patrick no estará muy contento de que lleguen tan tarde. 

    Volteo para verlo, para confirmar si sigue molesto, pero lo que veo es una sonrisa burlona. 

    —Déjala en la cama, avisaré a Lucía que ya llegamos. 

    Busco a Lucía y a Sarah, pero algo me dice que no están, confirmo mi celular y tengo un mensaje de Lucía que continuarán el festejo en Emilio´s.  

    —Quisiera que en mí veas también un amigo, que cualquier cosa que necesites me busques a mí y no solo a Lukas. Ya sabes dónde vivo y este es mi teléfono particular. 

    Me tiende una tarjeta de presentación. 

    —Entonces ya no crees que me aprovecharé de ti. 

    —Ven pequeña —Me toma de la mano y me abraza, vuelvo a sentir esa sensación de paz como la primera vez que lo abracé. Siento como da un suspiro largo —Hueles a coco. 

    No quiero hacer desaparecer esta paz mágica que siento, pero no es sano para mi continuar, así que me deshago de sus brazos. 

    —Creo es hora de que te retires. 

    —Nunca me dejas acercarme a ti lo suficiente, que nos conocemos hace un par de meses y lo más que me has dicho es lo de hoy. 

    —No es que me guste recordar o ir diciendo a todos mi pasado, es algo que ya no volverá así que ¿Para qué invocarlo a mi presente? 

    Toma mi rostro entre sus manos, esperando que una sus labios con los míos, pero no sucede, me da un beso en la frente solamente. 

    —Respetaré tu decisión, pero no quiere decir que no seguiré intentando acercarme a ti. 

    Se da media vuelta y se retira, dejándome con un par de piernas hechas gelatina y un corazón como líquido. Como es que no he aprendido la lección teniendo como referencia todo mi pasado, no tengo tiempo para estas cosas, pero aun así mi corazón no le hace mucho caso a mi razón. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 18 

    Llega el lunes y con ella una nueva semana laboral, llego a mi lugar y siento que me miran de forma extraña. 

    —Hola Hortensia ¿Que está pasando? 

    —Hola Elena. 

    —¿Porque todos me miran de esa forma tan rara? 

    —Hay muchacha, mejor no le hagas caso a los rumores. 

    —¿Rumores? ¿Qué rumores? 

    —Andan diciendo que te quedaste con el puesto por ser amiga del suegro y cuñado de la directora. 

    —Pero tú sabes que no es así. 

    —Por eso mismo te digo que no les hagas mucho caso, nosotros sabemos que son mentiras.  

    El ambiente en la oficina se empieza a poner tenso, no me gusta la idea que tienen de mí de aprovechada y oportunista, pero creo no me queda de otra. 

    El día se pasa tormentosamente lento, la mayoría creé el rumor y me hace sentir mal. No tengo fuerzas de seguir viendo a las personas que antes eran caras amigables hoy me juzguen por algo que no he hecho, el trabajo lo obtuve por mi esfuerzo y dedicación, no por que conociera a la familia de la directora. 

    Toda la semana pasa igual de lenta e insufrible, sé que Genaro y el señor Cortés no tienen la culpa, pero prefiero evitar cualquier contacto con ellos, primero estará mi trabajo ya que él es el que me da los recursos para sacar adelante a Cristina. 

    —Me siento un poco mal, voy al sanitario. 

    Me dirige directo a los baños, estoy teniendo unos cólicos muy intensos que me están causando hasta nauseas, quiero ir a refrescarme un momento antes de seguir mi jornada, justo alcanzo a llegar al cubículo antes de que empezara a vomitar, no he comido nada en todo el día así que no tengo idea de lo que estoy desechando. 

    —Es una zorra como Nicky, estoy segura de que solo los busca por su dinero. 

    Escucho fuera del cubículo un par de voces de mujeres. 

    —Genaro esta guapísimo, pero con el carácter agrio que tiene, espanta hasta a las moscas, aunque no me importaría tener algo con él, por algo Nicky lo escogió a él en lugar de a su padre. 

    —Pero si su padre le duplicaba la edad, mejor con alguien joven y sexy como Genaro, me encantan esos brazos que tiene ¿Si así están las ramas como estará el tronco? 

    Sus comentarios hacen enojarme de manera monumental, tratan a los hombres como objetos en lugar como personas, dos de las mejores personas que conozco. 

    —No dudo que se haya acostado con alguno de ellos con tal de quedarse con el puesto, si no sabe absolutamente nada. 

    —Lo más probable, pero el puesto debió haber sido para Penélope. 

    —¿Te imaginas nosotras tres trabajando en el mismo lugar? Hubiera sido épico. 

    —Pero tuvo que quedarse esa idiota de Elena. 

    Mi interior arde y no solo por el malestar de las náuseas, si no del coraje e impotencia que sentía al escuchar a ese par de idiotas. Sin poderlo controlar me vino otra arcada y seguí vomitando.  

    —Te imaginas a Genaro solo en ropa interior con su corbata de moño, rompe todas las ideas de hombre sexy, me dan ganas de lamberle todo el cuerpo solo de pensarlo.  

    —Aunque Marcelo no le pide nada, ayer me volví acostar con él. 

    —Pero tiene novia. 

    —¿Y? él es el que la engaña, yo no, yo solo lo quiero a él para sexo, haya él con su conciencia de mentirle a su novia diciéndole que va a doblar turno cuando en realidad a la que va a doblarme es a mí. 

    —¿Y qué fue de Carlos?  

    —Carlos ya pasó, me aburrió, es muy clásico y sentimental, sentí que se estaba enganchando demasiado cuando el pobre idiota me mando flores a la oficina. 

    Logro recuperarme un poco, me incorporo, me armo de valor y salgo de mi cubicó para enfrentarme a las chicas, al salir me topo que era la tipa pesada que estaba en la recepción cuando fui a pedir trabajo. 

    —¿Así que soy una zorra? Le dijo el comal a la olla. 

    —Yo... 

    —Escúchenme bien par de arpías, si ustedes son las que están esparciendo el rumor de que tengo alguna relación más allá de la amistad con la familia Cortés, van a ver de lo que soy capaz. 

    —Es verdad, nos dijeron que eras una salvaje que te agarraste a golpes a con un tipo. A parte de zorra, salvaje. 

    —Entonces ya sabrán que no terminó muy bien parado, así que si me siguen buscando me encontrarán. 

    —¿Nos están amenazando? 

    —Les estoy advirtiendo, no se metan conmigo o lo pagan. 

    —Eso es inaceptable, le vamos a decir a Anel y te va a echar de patitas a la calle, fue un error que quedaras tú en lugar de Penny. 

    —Hortensia ya está senil, no debieron dejarle la responsabilidad de seleccionar al personal. 

    —Lo que ella haga o deje de hacer Hortensia y yo no es de tu incumbencia. 

    —Te crees importante porque conoces a la familia de la directora. 

    —¿No estabas vomitando ahorita? creo hasta has de estar embarazada de Genaro. 

    —Mira estúpida de mierda, cierra esa boquita porque si sigues hablando del baño no sales caminando. 

    Escucho que se abre la puerta del baño y entra Carmela, la chica del departamento de facturación. 

    Salgo hecha furia del baño, no soy agresiva pero ya se están metiendo no solo conmigo, si no con mi trabajo, prometí no volverme a dejar por nadie, ni por un par de estúpidas envidiosas. 

    —¿Estás bien? 

    Pregunta Hortensia al solo verme un poco desencajada, pero le restó importancia. 

    —Si, solo no me siento muy bien del estómago —Contesto sin querer dar muchas explicaciones. 

    Continuamos trabajando, aún tengo mucho que aprender y falta menos de un mes para que Hortensia se jubile, así que no puedo darme el lujo de no prestar atención. 

    Antes de terminar el día me siento un poco más tranquila. Pero Hortensia se acerca a mí. 

    —Elena, Anel te llama a su oficina. 

    —Gracias 

    Ese par de zorras si fueron con Anel, espero no me corran, por que volver a buscar trabajo no me gustaría, batallé un poco para encontrar este. Confió en el profesionalismo de Anel que ha transmitido todo este tiempo. 

    Llego a su oficina y toco la puerta y esta se abre, está dentro una Anel sonriente en el teléfono, me hace señal de que tome asiento. 

    —No claro que no... sí claro... sin problema... lo resolveremos... hasta luego. 

    —¿Me llamabas? 

    —¿Qué paso Elena? 

    —No entiendo. 

    —Vinieron a quejarse Ines y Consuelo de que las agrediste en el baño, se veían muy afectadas por lo que les hayas dicho. 

    —¿Me va a correr? 

    —No, las conozco y no es la primera vez que pasa algo así, aunque sus declaraciones si son las más graves. Te llame para que tú me aclararás la situación, desde que trabajas aquí no había tenido ninguna queja de ti de ningún tipo, al contrario, parece que todos te adoran, pero hoy me topo con la noticia que amenazaste en el baño a dos chicas. 

    Suspiro y le cuento todo lo que pasó en el baño, los comentarios hacia la familia Cortés me los ahorro, me da asco de repetir sus palabras. 

    —¿Y sobre que estabas vomitando? ¿Te encuentras bien? 

    —Si, no estoy embarazada si es lo que quieres saber, solo que tengo cólicos y me estoy sintiendo más mal que otras ocasiones. 

    —Ya sabía yo que no podía ser del todo cierto lo que esas dos me comentaron, pero se veían tan afectadas por cómo según habías actuado que me provocó un poco de alarma. Se levantará una investigación, tengo que ser imparcial en todos los casos de conflicto entre el personal como este, te aconsejo ignores los chismes de radiopasillo, a los que en realidad nos importa tu desempeño sabemos la verdad y debe de valerte lo suficiente para no hacer alguna locura. 

    —Gracias Anel ¿Es todo? 

    —Si, puedes regresar con Hortensia. 

    Al regresar a mi lugar de lejos veo a las dos arpías más rastreras del hospital, están hablando entre ellas riendo y viendo hacia dónde yo estoy. Hoy no es su día de suerte. 

    —¿Todo bien? 

    —Si Hortensia, no te preocupes, volvamos a trabajar. 

    —Solo recuerda que el envidioso crea el rumor, el chismoso lo difunde y el idiota lo cree. Así que sin cuidado muchacha.  
    
   





  

     

     

     

     

     

    CAPITULO 19 

    Otra vez esa pesadilla, otra vez esa sensación de peligro, la pesadilla volvió, siempre termina igual, pero cada vez lo inicio un poco más atrás. 

    —No Juan, por favor, ya no me golpees. 

    —¿Y tú me vas a decir a mí que es lo que tengo que hacer? Te llevaste a mi hija, la secuestraste. 

    —Tu no quieres a Cristina, tu solo la quieres para hacerme daño. 

    —Como puedes acusarme de algo tan cierto, por mí que esa niña nunca hubiera nacido, yo te dije desde un inicio que quería un hijo, pero como todo lo que haces, lo haces mal que ni para embarazarte sirves, eres solo un par de piernas a las que tengo que abrir para desahogarme cuando alguna de mis putas está ocupada. 

    No le importa cuánto le suplique, sigue golpeándome sin compasión, no tengo fuerzas para seguir despierta, inmediatamente cambia la escena de y ahora estoy encerrada, no puedo moverme, estoy atada de manos y pies, siento que avanzamos, creo estoy en una cajuela, veo solo absoluta obscuridad, logro escaparme, corro, corro como nunca en mi vida, los pies me sangran, los pulmones están por explotar por la carrera, salgo a una carretera, frente a mi esta una sábana blanca. 

    A lo lejos oigo la voz de Lucía. 

    —Elena, Elena despierta. Sarah ayúdame. 

    —¿Qué pasa? Elena, despierta, solo es un sueño, estas segura con nosotros, no te pasará nada, están a salvo. 

    —¿Mami? 

    Oigo la voz de mi hija y reacciono, solo fue un sueño, Juan no nos ha encontrado, seguimos a salvo. 

    —Lucía tráeme mi botiquín, necesitamos un calmante. Elena, relájate, estas a salvo 

    —¿Cristina? 

    —Esta aquí a tu lado, mírala. Necesitas tranquilizarte, la estas asustando. 

    Volteo y logro verla, tiene lágrimas en los ojos, está asustada. La abrazo. 

    —Lo siento chicas, no quería asustarlas, estoy bien. 

    —No Elena, no estás bien, necesitas hablar con alguien sobre esto, no te has querido abrir con nadie, necesitas ir a un psicólogo, sacar todo lo que tienes dentro, tu salud física está bien, pero necesitas tratar tu salud mental. 

    —¿Crees que no nos damos cuenta de que tienes pesadillas? hay noches que tus gritos nos despiertan o simplemente es Cristina la que nos busca para que te ayudemos, como hoy. 

    Lloro, lloro como nunca he llorado, como nunca me he permitido llorar, abrazo a mi pequeña, es mi único salvavidas, necesito solucionar esto, pero no sé cómo. 

    —¿Quieres hablar? 

    —Ahorita no chicas. 

    —¿Ya estás mejor mami? 

    —Si pequeña, volvamos a dormir. 

    Las cuatro nos acomodamos en la cama matrimonial, no me quieren dejar sola y les agradezco, pero esta situación que cada vez se hace más pesada. 

    No vuelvo a dormir, me da miedo volver a soñar, solo cierro los ojos y pienso como solucionar esto.  

    "¿Como estas?" 

    Veo mi teléfono que se encuentra en la mesita de noche, son las seis de la mañana, el mensaje es Genaro, podría asegurar que Sarah o Lucía le aviso, pero no puede ser posible, ellas no se han movido de mi lado toda la noche. 

    Como si el pudiera sentir lo que siento, este mensaje llega en el momento exacto, en mi mayor punto de vulnerabilidad, aunque si Lucía tiene razón y necesito hablar, el sería la última persona con quien me dirigiría. 

    Ignoro el mensaje, no tengo ánimos para nada, pero está amaneciendo y tengo que retomar mi rutina.  

   



 CAPITULO 20 

    La mañana pasa en dos minutos y ya me encuentro en el comedor con Hortensia. 

    —¿Es todo lo que vas a comer Elena? —al ver una taza solitaria de café frente a mí. 

    —No tuve buena noche, un café es todo lo que necesito para continuar el día. 

    —¿De nuevo las pesadillas? 

    —Cada vez el sueño es más lucido, como si en realidad lo estuviera viviendo, no puedo controlar el miedo que siento, la ansiedad de no encontrar a mi hija por ningún lado, la impotencia cuando veo a Juan aparecer en él, nunca logro saber quién está bajo la sábana. 

    —Tienes que hablar con alguien muchacha, tu nivel de instinto de supervivencia está constantemente alto y está perjudicando tu salud y nivel de vida. Ve con doctor Martin, del área de psicología, estoy segura de que te servirá de algo. 

    —No me siento muy segura el contar mis problemas a un desconocido y menos a uno que es compañero del trabajo. 

    —Es muy profesional con su trabajo, así que considéralo, no puedes seguir así.  
    
   

 Me conmueve la preocupación que siente por mí, en el tiempo que llevamos juntas la he llegado a apreciar mucho, me pone triste que esta son sus últimas semanas que trabajaremos juntas. 

    —¿Qué harás en tu primer día de jubilación? 

    Cambio de tema a uno más neutro. 

    —Visitaré la tumba de mi querido José, que en paz descanse. Tengo mucho que no lo hago y necesito limpiarla, lo he estado posponiendo, pero ya es hora de disfrutar la vida, ¿Te puedo dar un consejo? 

    —Claro 

    —No te esperes a ser una vieja como yo para disfrutarla, ama la vida, aférrate a ella, si algo no te gusta, cámbialo, si algo no te parece, no lo hagas, no dejes que nadie decida por ti, sigue luchando como lo haces hasta ahora, busca el amor, más que una carga como tú lo vez, es un gran apoyo, saber que alguien está contigo, que en tus momentos de flaques no te deja caer. Mi José fue todo para mí, de nuestro amor nacieron cinco preciosos hijos que no los cambiaría por nada del mundo, ahora tengo quince nietos y cinco bisnietos ¿lo podrás creer? y todo nacido gracias a Jose y a mí. 

    —¿Como era? 

    —Él era mayor que yo, los muchachitos de mi edad no me gustaban, eran muy infantiles, me enamoré de él cuándo un día me cerró la puerta en la nariz en Halloween. Yo apenas tenía catorce años y el veinte años, me veía como una niña aun, era mi vecino, era tan guapo, tan alto, adoraba su estilo tipo Harrison Ford en Indiana Jones, solo que no era nada aventurero, él quería ser maestro de historia en la universidad. Ese día unos amigos y yo fuimos a su casa a pedir dulces, yo toque la puerta y solo la abrió para decir que no lo molestáramos para luego cerrarla en mi nariz, así que decidimos aventarle huevos a su casa, yo sabía dónde era su cuarto así que le avente uno justo en el momento en que abrió la ventana y se le estrello en la cara. Hacerlo enojar era la única forma que tenía para que se fijara en mí. Él se fue a la universidad, pero cada día del verano que la pasaba en el pueblo le hacia una travesura, hasta que un día, cuando yo ya tenía 19 años, hice que vestido se cayera al rio, pero al ver que no emergía del agua me preocupe y me acerque a la orilla, me tomo del vestido y me tiro al agua, nunca aprendí a nadar pero eso él no lo sabía, así que en realidad me estaba ahogando, cuando él logró llegar al camino de madera que atravesaba el rio se dio cuenta que apenas me mantenía a flote, se volvió a lanzar al agua para salvarme, me aferre tan fuerte a él, era mi salvavidas, me ayudó a ir a la orilla, nos sentamos en el suelo y miramos el horizonte en silencio, ahí me di cuenta que mis bromas habían llegado demasiado lejos, que tenía que parar y aceptar que nunca se fijaría en mí, sentía que mi corazón se quebraba pero que era algo que tenía que hacer. Mi sorpresa fue muy grande cuando se acercó y me besó, me dijo que era demasiado joven para enamorarme de él, pero eso en lugar de detenerme me dio esperanzas, así que mis bromas pasaron a ser insinuaciones y coqueteos, hasta que cayo solito, en la fiesta del pueblo un año después, un chico llamado Charle me pidió que lo acompañara, yo acepte, no quería ser la única que no fuera con pareja, había descartado a todos los que me invitaban con la esperanza que fuera José, pero no tenía noticias de él. Esa noche Charlie me llevó afuera del salón dónde se celebraba la fiesta y me robó un beso, lo siguiente que recuerdo es a José empujando a Charlie advirtiéndole que se alejara de mí. 

    —Es la historia más romántica que he escuchado. 

    —Cuando cuentas la historia de una persona que amas, se convierte en la mejor historia de la vida, olvidas los sentimientos malos que sentiste cuando lo viviste y solo te quedas con los buenos. Ese día me enoje con José, me enoje tanto por que me dejara sola, por que no me enviara una carta, pareciera que se olvidaba de mí y yo estaba dispuesta a olvidarme ya de él. Solo era yo la que siempre estaba cuando él quería, pero cuando yo no necesitaba, él simplemente no podía estar conmigo. Daba todo a cambio de nada. 

    —Aun así, es lo más bonito que he escuchado nunca. 

    —Ya estuvo bueno de recuerdos, es necesario regresemos al presente y sigamos trabajando. 

    Ese mismo día decidí arreglar los papeles para darles la tutela de Cristina a Lucía y Sarah, así me siento más segura, saber que ellas la van a cuidar como si fuera su propia hija, espero nunca lleguemos a utilizarla, pero ya tengo un plan B. 

    Por resto del día transcurre normal, hasta que me llega un mensaje de Germán 

    "¿Cuándo se supone me ibas a decir que esperas un hijo mío?" 

    Por Dios, ya le llegaron los rumores. 

    "¿Y tú como sabes eso?" 

    "Dime primero como le hicimos porque me causa un poco de dudas, que yo sepa con un par de besos no quedas embarazada, a menos que me haya perdido de algo" 

    "Déjate de bromas, suponen mil cosas, yo solo estaba enferma" 

    Muero de vergüenza saber que todo ya llego hasta sus oídos, que rápido viajan los chismes 

    "¿Te encuentras bien?" 

    "Si" 

    "¿Y las pesadillas?" 

    No tiene forma de saber que han empeorado, así que le miento. 

    "Controladas" 

    "Te invito a la inauguración del Hall del hotel, así das más de que hablar" 

    Recuerdo que Lucía me había comentado que estaba próxima a terminar su proyecto, que el señor Cortés lo había aceptado y había decidido trabajar con ella en sus demás remodelaciones. 

    "No bromees, vamos en plan amigos" 

    "¿Que otro plan conoces? Es dentro de dos semanas, así que sepárame la fecha" 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 21 

    Noches como esta me gustan, dónde no sueño nada, dónde no me levanto muerta de miedo ni gritando por no encontrar a Cristina. 

    Me levanto e inicio mi rutina diaria, baño, desayuno, dejar en la escuela a Cristina y trabajo, cuatro cosas tan sencillas pero que me dan tanta paz hacerlo. Mientras vamos caminando hacia la escuela a dejar a Cristina, este me hace una pregunta sorprendiéndome. 

    —Mamá ¿Qué es feminicidio? 

    —¿Como conoces esa palabra? 

    —Me la dijo hoy un señor en la escuela. 

    —¿Y por qué te lo dijo? 

    —No lo sé, como me comentó que pronto acabaría como feminicidio. 

    —¿Sabes a que se refería? ¿Qué te dijo después? 

    —Nada, luego se retiró, fue poco antes que tu llegaras por mí el día de ayer ¿Que significa? 

    —Es la muerte de mujeres solamente por su género. 

    —Que extraño, no comprendo. 

    —No quiero que hables con extraños Cristina ¿Lo comprendes? No te acerques a nadie que no conoces, carga siempre tu silbato y no dudes nunca en utilizarlo. 

    —Si mamá. 

    Me preocupa que extraños se acerquen demasiado a Cristina, así que decido hablar con el guardia de la escuela, quien los cuida a la hora de la salida. 

    Me comentan que estarán más atentos y revisaran las cámaras de seguridad, me quedo un poco más tranquila pero aun así cuidar a tantos niños no es fácil. 

    Mientras me dirijo a mi trabajo, escucho mi teléfono sonar alertándome que tengo un mensaje. Es Genaro. 

    “¿Cómo amaneciste?” 

    “Bien, voy de camino a la oficina” 

    “Que tengas un buen día” 

    Estoy ilusionada como adolescente casi la jornada completa, los mensajes de Genaro cambiaron mi humor drásticamente, me gusta tenerlo cerca de mí por más que repito que no es sano para mi estabilidad emocional. 

    El día se agria cuando veo acercándose a Natalia por la puerta principal de la clínica, la amiga de Genaro. Se puede sentir la antipatía mutua. Volteo para ver a mi alrededor para corroborar que nadie escuche lo que viene esta idiota a decirme. 

    —Creo que fui muy clara al decirte que te alejes de él. 

    —Buenas tardes ¿En qué puedo ayudarle? 

    —No te hagas la mosquita muerta que bien que te queda, más te vale alejarte de Genaro si no la vas a ver conmigo 

    —¿Contigo y con tu papá también? ¿O solo contigo? 

    —Eres una odiosa insufrible. 

    —Y tú eres una barbie de silicona, no vas a venir a mi trabajo a insultarme y a exigirme cosas que no tiene el derecho, si no mal recuerdo eres solamente una amiga. 

    —Pero muy pronto seré su novia, solo necesito que te apartes. 

    —Mira barbie a mí no me amenaces y segundo, tienes toda la vía libre con él, de mí no te tienes que preocupar. 

    —¿Eres tú Naty? ¿Qué andas haciendo por aquí? ¿Te encuentras bien? 

    Se escucha la voz de una mujer que va saliendo del pasillo, es Amy, ruego para que no haya oído toda la conversación. 

    —Hola amiga, si estoy estupendamente bien. 

    Saluda hipócritamente, tu tono de voz cambio rápidamente. 

    —Gracias a Dios, yo pensé que venias a ver de nuevo al Doctor Molina para pedirle cita para una operación de tu nariz 

    —¿Mi nariz? ¿Qué tiene mi nariz? —se toca preocupada el rostro. 

    —Ah nada, pero la tendrás si sigues molestando a mi personal. 

    Guarda silencio ante el asombro de las palabras de Amy 

    —¿Qué me estas queriendo decir amiga? 

    —No puedes venir a mi clínica a incomodar a mi personal, solo porque tus inseguridades no te dejan en paz, si Genaro no quiere nada contigo, entonces acéptalo, pero no vengas a importunidad a Elena con tus estúpidos comentarios de niña llorona, ah y no soy tu amiga. ¿Entendiste? 

    No quepo en mi asombro, Amy defendiéndome a mí. 

    —No, o sea yo solo le decía que Genaro y yo estamos saliendo y que le aconsejaba ya no verlo para que no sintiera celitos ¿Tú me entiendes?, es todo. 

    —Pues lo que haga o deje de hacer Elena no te tiene que incomodar —se voltea conmigo —¿Te incomoda Elena? 

    —No, si quiere hasta se lo empaco de regalo. 

    Natalia se va molesta por el mismo camino que entró. 

    —Elena ¿Puedes acompañarme a mi oficina? Quiero platicar contigo 

    —Claro 

    Subimos sumidas en un silencio extraño, no se siente tenso, pero tampoco amigable. Espero que la barbie siliconica no me haya metido en problemas, con los rumores que corren por los pasillos son más que suficientes. Subimos los seis pisos de la clínica que nos separa hasta llegar a su oficina, es grande, con un ventanal enorme a su espalda, decorado todo en tonos blancos, cromado y plateado. 

    —Toma asiento Elena ¿Cómo esta Cristina? 

    —Bien. 

    —No estés nerviosa y no te preocupes, que Natalia es una idiota, siempre actúa igual, hemos coincidido en muchos de los eventos ya que su padre es dueño de la empresa de construcción más grande del estado y se cree superior a todos, no hay nada que quiera y no obtenga. Pero quería hablar contigo de otra cosa. Estamos organizando varios doctores e inversionistas una fiesta de recaudación de fondos a la causa de los niños con Síndrome de Down, estamos buscando personal para que nos ayude y quiero preguntarte si me podías apoyar. Por su puesto habrá un sueldo junto con las actividades a realizar, es más que nada organizar el catering en el momento del evento, así como el control de flujo de los alimentos y bebidas, la chica que tenía tuvo un accidente y ahorita mismo la están operando una pierna, el evento es este fin de semana. 

    —Pero yo… 

    —Mira no tienes que hacer gran cosa, ya que habrá un capitán de meseros y un chef de cuisine, quiero decir un jefe de cocina, ellos se encargaran de todo, pero necesito que se vigile afuera, que te mezcles entre los invitados para confirmar que todos se encuentran bien atendidos, en caso de que no lo estén solo tienes que dirigirte por un auricular que te proporcionaremos al jefe de meseros para que acudan. Se que te aviso con muy poco de anticipación, pero en realidad confió que pudieras ayudarme, necesito una persona de mi confianza que no vaya coqueteando con los invitados, queriendo sacar citas, regalos o dinero que no sea exclusivamente para la recaudación y sé que puedo confiar en ti para que así sea. 

    —Claro, me gustará mucho ayudarte, cuenta conmigo. 

    —Perfecto, te debo una muy grande, solo espero que Genaro no se moleste. 

    —¿Por qué se debería molestar? 

    —¿No están saliendo? 

    —No 

    —Yo pensé… deja te paso la información dónde se llevará a cabo el evento, te adelantare un poco de sueldo, no me malinterpretes Elena, pero tienes que estar vestida a la altura, tienes que pasar desapercibida con los invitados, así que es necesario que compres algo de ropa, zapatos, accesorios y busques una buena estética dónde podrás ponerte más bella. 

    Emocionada me dirijo a la casa, no quepo de la emoción, Amy me comentó el sueldo que tendría por trabajar en el evento y me pareció muy bueno, sin contar que ya había contemplado el dinero invertido en mi apariencia correría por cuenta de la fundación.  

    Llego a casa emocionada, apenas les cuento a ambas y Sarah me comenta más emocionada que yo. 

    —Me alegro mucho, te mereces solo cosas buenas y esta es una de ellas. 

    —Gracias chicas, así que ahora necesito sus consejos para que me ayuden a arreglarme para un evento de la crema y nata de la sociedad, creo estaré muy nerviosa, pero sé que lo haré bien. 

    —Mañana sin falta saliendo de la oficina nos vamos al centro comercial, venden unos vestidos de diseñador con precios no tan desorbitantes y están como si te los compraras en Gucci. 

    —Gracias Lucía. 

    —Yo paso chicas, yo mañana tengo el turno de veinticuatro horas, tengo que cubrir a mi compañera por que tuvo que salir de la ciudad, falleció su madre. 

    —¿Cómo logras estar activa tantas horas? 

    —Esos días mi dieta se limita en red bull, chocolate y adrenalina en los auxilios, no te preocupes, estoy acostumbrada. 

    —Si tú lo dices. 

    —Pero tengo una amiga que es estilista y de las mejores, ¿ven este permanente chino? Ella misma me lo hizo, es estupenda, pareciera que las manos se la besan los mismos dioses cuando agarra unas tijeras.  

    —Perfecto, mándale mensaje si tiene citas disponibles para el sábado a las diez de la mañana, tengo que estar ahí a medio día. 

    Las tres seguimos platicando de las tendencias de la moda, la verdad de eso nunca me había preocupado y mucho menos interesado. Mi guarda ropa se compone de pantalones de mezclilla, short, blusas y playeras, en pocas palabras, nada de glamur, así que necesitaré toda la ayuda posible. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 22 

    Mi cuerpo está lleno de expectación ante un día de compras con Lucía y Cristina, me parece increíble estar viviendo esta experiencia, pareciera irreal. 

    —No lo sé, creo que muestro mucho por enfrente, por la espalda y si le sumamos la apertura de la pierna. —Me veo en el espejo de cuerpo completo, no me siento yo. 

    —Pero te ves divina Elena. 

    —Si no estoy diciendo eso Lucia, pero creo que lo divina se me ve de más, no soy tan extrovertida como Sarah. 

    —Probemos este Rojo. 

    —Estas loca Lucia, es demasiado llamativo para mí, mejor un verde. 

    En eso recibo una llamada de Sarah, está en su hora de comida y quiere saber cómo vamos con las compras. Apenas atiendo la video llamada y Lucía me quita el teléfono de las manos. 

    —¿Podrás creer que Elena no quiere comprarse un vestido rojo y que anda buscando uno verde? —Suelta inmediatamente al ver a Sarah en la pantalla. 

    —No es navidad Elena, necesita un color que desborde erotismo y sensualidad. 

    —No sabía que un vestido podía hacer eso. 

    —Claro, vestirse es todo un arte, necesitas un punto exacto de equilibro para balancear vestido, peinado, maquillaje, zapatos y accesorios sin parecer vulgar, así que a seguir buscando. 

    —Mami, mira este. 

    —No acepto plumas, holanes y mucho menos crinolinas, lo siento Cristina, pero ese vestido no toca mi cuerpo. 

    Las cuatro nos atacamos de risa, el vestido que había sugerido Cristina en realidad era espantoso, rosa con plumas que actuaban como blusa, algo como el vestido cisne de Björk, en pocas palabras horrible, así que seguimos buscando. 

    —Lo tengo Elena, este es el perfecto. Chicas, creo ya lo encontramos. 

    Lucía me empuja detrás del biombo. 

    El color guindo es bellísimo, se ajusta a mi cuerpo, pero sin estar apretado, me contemplo en el espejo y no doy crédito a la imagen que refleja, soy la misma, pero más feliz, más guapa y con muchas ganas de seguir viviendo una vida llena de estos detalles de alegría y felicidad junto a las personas más importante de toda mi vida, siento un nudo en la garganta. 

    —¿Lista? 

    No contesto, salgo de tras del biombo y con solo verles la cara puedo decir que en definitiva este es el vestido perfecto. 

    —Wow mami, hasta parecer una celebridad de Hollywood, estas bellísima. 

    —Gracias pequeña, así me siento. ¿Qué opinan chicas? 

    Lucía que aún platica con Sarah, hace voltear el celular para que me vea y suelta un grito de alegría. 

    —Es perfecto Elena. 

    —Espera. 

    Lucía le da el teléfono a Cristina y corre a la orilla de la tienda y regresa en menos de treinta segundos con un par de sandalias de oro rosa metálicas con cintas delgadas y tacón alto. 

    —Ponte estas. Ya lo sé, se ven incomodas, pero este diseñador hace creer eso, pero en realidad son cómoda y te hacen lucir fabulosa. 

    La verdad son lindas, así que no dudo y me las pongo. 

    —Estas perfecta, robarás la mirada de alguno que otro ricachón. 

    —En realidad no voy a eso, voy a trabajar. 

    —Bueno fuera que me pudiera vestir así para trabajar, siempre ando con mi uniforme médico y tenis. Me despido chicas, nos vemos mañana. 

    —Adiós —Contestamos las tres al mismo tiempo al despedir la videollamada con Sarah. 

    Compramos las prendas, así como algo más para Cristina, aunque si estaba un poco caro no estaba tanto como creí en un inicio. 

    Salimos del centro comercial llenas de bolsas, ropa para todas. No me he dado cuenta de que hemos pasado dentro de las tiendas casi cinco otras escogiendo y probándonos prendas. 

    —¿Tienen hambre chicas? 

    —Siiii —decimos al unisonó Cristina y yo. 

    —Conozco un restaurant delicioso y no está nada lejos. 

    Casi al llegar al auto, oímos una moto derrapar, parándose frente a lucia, de ella se baja un hombre. 

    —Vaya, vaya, si el mundo es un pañuelo ¿Quién diría que te fuera a encontrar en esta ciudad? 

    Por la familiaridad que trata a Lucía deduzco que se conocen, su cara cambió de repente, se ve nerviosa. 

    —Púdrete, Jairo. 

    Seguimos caminando, queriendo apurar el paso, pero el susodicho toma del brazo a Lucía. 

    —Creo que tú y yo tenemos algo pendiente. 

    —De eso nada, eres un asno. 

    —No, no, no Lucía, así no funcionan las cosas. 

    —Hey tu perro, que no entiendes, déjala en paz. —Salgo en su defensa. 

    —A ti nadie te habla, esto es entre esta zorrita y yo. 

    No puedo creer la desfachatez con la que se está restregando contra Lucía que está tratando de zafarse de él, pero no lo logra. 

    —Tú, pendejo ¿entiendes español o entiendes a golpes? 

    Apuro en guardar en el maletero las bolsas que traemos, meto a Cristina dentro del auto, no quiero que este en riesgo si esto se sale de control. 

    —¿Y esta quién es? Tú no te metas, no tienes vela en este entierro. 

    —Déjame imbécil, suéltame o lo vas a lamentar. 

    —¿Le dirás de nuevo a los hermanos lelos que te salven? 

    —Creo te lo advertí, así que si no la sueltas cuando cuente hasta tres, vas a estar en muchos problemas —Se empieza a reír mientras yo empiezo a contar. 

    —Uno. 

    —¿En serio estas contando hasta tres? 

    —Dos. 

    —Huy, creo si va en serio. Oye no soy tu mocosa para que uses eso conmigo. 

    —Advertido quedas, Tres. 

    Me acerco al tal Jairo que aún tiene agarrada del brazo a Lucía, para torturas y golpes soy buena, creo he aprendido del mejor. Así que me acerco lo suficiente y aprovechando su despiste al estarse burlando de mi en lugar de subir la guardia, lo tomo por los testículos y empiezo apretar. 

    —¿La sueltas? 

    —Maldita zorra. 

    —No veo que sueltes a Lucía ¿Te hace daño? —Veo como su brazo se empieza a poner rojo así que aprieto un poco más fuerte. 

    —Suéltame. 

    —Ya sabes, ojo por ojo, brazo por testículos, tú decides. 

    Sigue aun agarrando a Lucía, así que aprieto más fuerte, se escucha un alarido de dolor, aprieto un poco más y veo como la suelta. 

    —Ya la solté, ya la solté. 

    —Perfecto, ahora vamos a aclarar una cosa, tú la vuelves a tocar a ella o alguien que yo conozca y despídete de tu par testículos, porque cuando te vea cercas tomaré mi corta uñas y te iré cortando los huevos uno a uno y ese pedazo de lo que tu llamas pene que tienes colgado entre tus piernas se irán juntito con ellos ¿Me has entendido?  

    —Estas loca. 

    —¿Qué si me has entendido? —aúlla de dolor cuando los aprieto considerablemente los testículos, me da asco tenerlo en mis manos. 

    —Si, si ahora suéltame pinche loca. 

    —Muy bien, ahora vámonos. 

    Lucía en su enojo le da una patada a su moto haciendo que se cayera y se rompiera algunas piezas de esa bella Ducati. Nos alejamos de prisas antes de que recobre fuerzas, nos subimos al auto y nos vamos, pero si patinando llanta. 

    —Definitivamente Elena, tienes que enseñarme esas técnicas, van un par de ocasiones que me topo con ese malnacido y nunca he salido tan bien parada como hasta ahora. 

    —Claro, pero mejor cuando no esté Cristina 

    Esta atenta a nuestra conversación, no quiero enseñarle que la violencia es la solución, pero si se trata de defenderse estaré al cien por ciento a favor. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 23 

    El viernes por la noche mientras estoy con Cristina viendo las caricaturas sentadas frente a la tele, suena mi teléfono, es un mensaje de Genaro. 

    “Pequeña, le pase tu número de teléfono a Amy” 

    Justo en ese instante suena mi teléfono con una llamada entrante, es Amy. 

    —Hola Elena, lo siento por interrumpirte tan noche, pero quiero pedirte otro favor. 

    —Claro que sí, dime. 

    —Primero que nada, Genaro fue quien me dio tu número telefónico no te molestes con él, por favor, y segundo ¿tendrás dos amigas que me puedan apoyar?, necesito dos chicas para que sean modelos, las dos chicas que me habían confirmado ya no me contestaron los mensajes, eran conocidas de una conocida así que no tengo idea dónde contactarlas, he buscado, pero no encuentro y me acordé de ti. 

    —Deja le pregunto a unas amigas, dame un minuto. 

    Pongo en silencio el teléfono y le pregunto a Sarah que se encuentra en la cocina: 

    —Sarah, ¿Te interesa un trabajo de un día con muy buen sueldo luciendo espectacular? 

    —Claro, ¿Dónde firmo? 

    —Mañana mismo en la fiesta benéfica a la que acudiré yo ¿Tienes alguna amiga que le interese? Lucía ayer nos avisó que estará fuera de la ciudad este fin de semana visitando uno de los hoteles del señor Cortés, así que queda descartada. 

    —Si, Margaret. 

    Me pongo al teléfono de nuevo. 

    —Listo Amy, seriamos Sarah, Margaret y yo, te vemos en la recepción. 

    —Mil gracias Elena, mi cuenta de deudas cada vez es más alta. Nos vemos mañana. 

    —Nos vemos. 

    Cuelgo el teléfono, me paro del sofá y voy directo a la cocina. 

    —Así que volveremos a trabajar juntas, suerte que me compré ese vestido gold pink. 

    —¿Quién es Margaret? 

    —Es mi amiga de la estética, está por abrir su propio local y estoy cien por ciento segura que aceptará, le acabo de enviar un mande un mensaje —Suena su teléfono y lo toma para verlo —Listo, ya aceptó. 

    —Mañana será un día de locos, así que, a descansar, nos vamos con Margaret a las ocho de la mañana, para estar listas, tenemos que llegar puntuales. 

    —Hasta mañana. 

    La pesadilla se va y vuelve, pero esta noche fue de las noches en el que volvió con más fuerza. 

    Esta obscuro, siento algo tapando mi rostro, muevo la cabeza para quitarlo, pero me es imposible, al igual que desatarme las manos, no logro ver nada, trato de no llorar, no quiero que vean mi debilidad, necesito salir de aquí. Siento la gravedad de la velocidad de un auto sobre mí, voy en un vehículo, creo en el maletero, no puedo estirar las piernas, también las tengo atadas. El auto se detiene abruptamente haciendo que salga disparada hacía en frente y sin poder evitar un golpe en la frente. Se oye abrir el maletero y una persona me carga sobre sus hombros para después depositarme en una silla. 

    —Nadie te escuchara, así que no grites perra. 

    Esa voz, de nuevo esa voz, siempre es la misma voz. Me quito la bolsa de tela negra que tengo en la cabeza en cuanto puedo desatarme las manos, me apuro en desatarme los pies, salgo sigilosamente, estoy en medio del bosque obscuro, pareciera que es de día, pero en ese lugar olvidado de la mano de Dios, se le olvido al sol de iluminarlo, apenas logro ver dónde camino, llego a una carretera y algo blanco llama mi atención, está tirando en medio de esta, cubre algo, me acerco para ver de quien se trata, jalo lentamente para ver que o quien está bajo ella, veo lentamente una mano, por fin veo su rostro. 

    —Juan. 

    Me despierto de golpe, este sueño fue distinto a los demás, por fin veo quien está bajo las sábanas, aunque no era el mismo cuerpo que había soñado anteriormente ya que ahora era uno más grande. 

    Me levanto a tomar un poco de agua y despejar la mente, veo el reloj del microondas y son las cinco de la mañana, ya no creo dormir más, así que es hora de reactivarse y poner manos a la obra porque será un día muy cansado. 

    Al quince para las ocho de la mañana, se oye el timbre de la puerta de entrada, es Mariana que viene por Cristina, que esta desayunando en el comedor unos cereales. 

    —Buenos días muchachas. Mucha suerte hoy. 

    —Gracias Mariana por apoyarme con Cristina, no sé qué haría sin ti. 

    —Echarte a llorar, que más se puede hacer si vives una vida sin mí. —Bromea 

    —Por su puesto, eres un amor. —y nos reímos de su comentario. 

    La tomo de la mano y la abrazo, estoy muy agradecida con ella, por todo el apoyo incondicional que me ha dado desde que nos mudamos a esta ciudad. 

    Decidimos cambiarnos de ropa en la casa de Margaret para no perder el tiempo regresando a la casa, así que vamos con buen tiempo. 

    —Elena, tengo que decirte que a veces Margaret es un poco intensa. 

    —¿Intensa? Explícate. 

    No me preocupe por preguntar cómo es esa tal Margaret, espero se comporte en el baile. 

    —Habla mucho, es muy expresiva y no tiene pelos en la lengua, de ahí en fuera es una buena amiga. 

    —Mientras no se quiera acostar con nadie del baile, les pida dinero o algún obsequio costoso, por mí no problema, con que se comporte estoy bien. 

    —Ah claro, tampoco es que sea una cavernícola y de interesada no tiene ni un pelo, eso no lo dudes. 

    Me tranquiliza que me dijera eso, lo último que quiero es meter en problemas a Amy. 

    Llegamos a la estética, es un pequeño comercio dónde apenas caben cinco personas al mismo tiempo, pero todo está escrupulosamente limpio y organizado. 

    A los dos segundos que tocamos el timbre sale una chica muy alta, cabello negro largo y muy voluptuosa.  

    —Maggi, te presento a mi amiga Elena, Elena, ella es Margaret, alias Maggie 

    —Hola Sarah ¿Cómo están? Yo super cansada como si no tuviera obligaciones hoy, pero aquí me tienen. Hola Elena, mucho gusto soy Maggie, millones de gracias por este trabajo, lo que sea necesario para obtener el dinero que necesito para abrir mi local más amplio y en una de las mejores zonas de la ciudad, pero disculpa ya estoy divagando, pasen, pasen. 

    Esta mujer derrocha por cada uno de sus poros energía, inmediatamente me agrado, aunque no me dio oportunidad de pronunciar ni una palabra. 

    —¿Qué te vas a poner Maggie? —Pregunta Sarah 

    —Pues un vestido divis divis super adoc al evento si eso te preocupa Elena —Se voltea conmigo para decir esto último —Estaré hecha un zorron que ni te cuento, será un vestido arriba de encaje nude, hombros descubiertos, pero manga tres cuartos con una falda en larga tipo A gris oxford satinado, me veré bien perrísima, lo siento, nos veremos bien perrísimas inalcanzables. Síganme a la guarida de esta zorra. 

    —Sarah ¿Crees que se comporte en la velada? —le susurro mientras seguimos a Maggie 

    —Ya te oído Elena, claro, así como me vez puedo ser toda una dama fina fina como el algodón egipcio. 

    —Disculpa, no pretendía… 

    —Tenlo sin cuidado, se cómo soy y sé que asusto. 

    —Es que este trabajo significa mucho para mí. 

    —No tienes que decir nada chica, te apoyaré sin problemas, eres tú la que me está dando la oportunidad de estar a un paso más a mi sueño, así que chitón. Que pelazo tan increíble tienes ¿Qué color de tinte tienes? Se te ve super natural y cero maltratado 

    —Nunca me lo he teñido, es mi color natural. 

    —No inventes ¿Cómo puedes estar en pleno siglo veintiuno y no haberte teñido el cabello? Eres una virgen en un prostíbulo, o sea, difícil de encontrar, pero perfecto, palabra de honor que no dañaré ni un solo cabello de tu increíble cabellera. 

    —Pues manos a la obra. 

    Maggie empieza a obrar su magia en nosotras, lo hace ver tan fácil tan sin complicaciones que me gustaría animarme a arreglarme un poco más, le saco uno que otro secreto y consejo para poderlo utilizar en casa y con todo gusto nos lo comparte. 

    —El top Secret es tener el rostro bien hidratado, nadie le toma importancia al tomar agua, pero sin esta te sale arrugas prematuras y se notan cuando te maquilas, así que, desde hoy mis vidas, las quiero tomando el cinco por ciento de su peso en agua como mínimo. El siguiente secreto es invertirle en una buena base de maquillaje, no se obra magia con baritas mágicas de tianguis, así que ahorra y cómprate una base de buena marca, deja las que te compras en las farmacias a precios económicos, esto con un buen labial tienes suficiente para causar envidias, pero ojo con cual usas, si es de día te recomiendo los colores neutros, pero si sales por la noche en modo perra en celo utiliza alguno color más intenso, indeleble por su puesto. 

    —¿Modo perra en celo? 

    —Si, o sea buscando alguna presa que cazar para devorártelo en la intimidad de una habitación. 

    Me pongo roja con la referencia que indica. 

    —Maggie, alto con todas tus palabrerías que la estas asustando, vete despacio. 

    —Lo siento nena, no era mi intención. Listo, tu peinado clásico al estilo updo con una variación sutil y tu maquillaje. 

    Termina conmigo, el peinado es de lo más clásico y el maquillaje en tonos naturales, se lo agradezco. 

    Al poco tiempo termina con Sarah, acentuándole sus chinos en su enorme cabellera al estilo Mérida de Brave. Me sorprendo cuando hábilmente se hace un semirrecogido con volumen y ondas de sirena en el cabello, todo en menos de veinte minutos. 

    Vamos con tiempo de sobra, me meto al baño para cambiarme de toma, mientras ellas con toda la confianza del mundo se cambian en la misma habitación, es algo que creo jamás poder hacer, no tengo la autoestima tan alta como para dejar que alguien más vea mis cicatrices. 

    Nos subimos al auto de Sarah y emprendemos nuestro viaje a la recepción. En el camino escucho como Sarah le cuenta la historia que le contó Lucía del tipo quien casi le exprimía las bolas, las dos atacadas de risa, pidiéndome que a Maggie también le enseñara la técnica. 

    —Fácil, el hombre nunca se espera que una mujer reaccione de esa forma, así que siempre llegas de sorpresa, si tienes las uñas largas es más efectivo el truco.  
    
   





  

     

     

     

     

     

    CAPITULO 24 

    Llegamos riendo a nuestro destino, nos bajamos del coche e inmediatamente veo a Amy, también ya está vestida para la ocasión, con un vestido rojo intenso y unas zapatillas doradas de esas que te arrepientes en una hora de habértelas puesto, con su traje de oficina se ve guapa, ahora se ve deslumbrante. 

    —Elena, que bueno que ya llegaron. Mucho gusto soy Amy una de las organizadoras del evento. —Le tiende la mano a Sarah y Maggie. 

    —Chicas, ella es Amy, quien nos contrató. Amy ella es Sarah y Margaret. 

    —Me puedes decir Maggie. 

    —Perfecto chicas, si gustan pasan a la recepción, Elena pregunta por Eloi, es quien les proporcionará y explicará su herramienta de trabajo. Nos vemos chicas. 

    Entramos a la recepción y encontramos al tal Eloi, un chico de aproximadamente veinticinco años en medio de un montón de cables atrás de lo que sería en escenario. 

    —Hola, chicas, les entrego sus auriculares inalámbricos, todos estaremos oyendo lo de todos, así que es importante silencien el micrófono cuando no sea necesario que los demás escuchemos. 

    Nos muestra cómo se utiliza y que botones presionar.  

    —Chicas, me presento con Guille, si gustan acompañarme, les presentaré al resto del equipo. 

    La mujer que se acaba de acercar a nosotros, ronda los cuarenta años y es quien nos presenta al jefe de equipo técnico, de música, de cocina, de meseros y todos los demás con los que tendremos contacto durante el evento, nos dan un recorrido por las instalaciones y nos comparten un cronograma de las actividades que se estarán llevando a cabo, apenas nos alcanza en darle una hojeada cuando escuchamos por el auricular una voz. 

    —¿Listo equipo? Empezaron a llegar los primeros invitados a sus lugares. Que inicie el juego. 

    Sarah y Maggie se van a la entrada principal ya que serán del equipo que les den la bienvenida a los invitados, mi sitio es esperar en el comedor hasta que empiece a servir las copas y entre meses, me sorprende la efectividad con la que trabaja el equipo de cocina, parecen piezas de relojería, todos trabajando codo a codo sin error.  

    —¿Lista?  

    —Siempre lista Julio. 

    —Ten, esto es para ti, necesitas disimular. 

    El capitán de meseros me tiende una copa con un líquido burbujeante dentro antes de que los meseros empiecen a salir con charolas cargadas de bebidas, salen en fila y yo salgo al final, empiezo a recorrer la recepción a paso lento, en mi mano tengo una copa de agua mineral fingiendo que tomo algo de alcohol. 

    Aun no hay muchos invitados, pero los que ya llegaron están platicando animadamente unos con otros, me asombra ver que la mayoría son jóvenes, yo asociaba este tipo de eventos a puros viejitos, creo que esos tiempos están acabando, dando paso a las nuevas generaciones que se preocupan de igual forma de los demás. 

    —Mesero al Lobby. 

    Inmediatamente llega un chico de unos veinte años con una charola en mano, dispuesto a cambiarle la copa a una dama y entregarle otra, algunos del mismo grupo aprovechan y reemplazan sus copas casi vacías. 

    No sabía que podía ser tan observadora pero ahora estoy concentrada al cien por ciento en mi trabajo, necesito que todo salga bien.  

    Pasa un par de horas en las que coincido con Sarah o Maggie, quienes me dedican una enorme sonrisa y me confirman que todo está controlado, si yo estoy así de nerviosa no quiero imaginar como esta Amy. 

    Pareciera que la invoque, ya que la veo del brazo de su esposo Roberto entrando a la recepción, se nota que es una pareja que está destinada para estar unidos, se ven tan bien, es como si hubieran encontrado su lugar uno al lado del otro. Me sorprendo ver tras ella al señor Cortés, no lo esperaba, aunque debí haber supuesto que aquí estaría. Este apenas me ve y se dirige hacia mí. 

    —Que alegría verte por aquí, me dijo Amy que la estas apoyando. 

    —Así es, estoy trabajando. 

    —Pues que guapa y linda trabajadora tiene Amy, cuando te vea Genaro se quedará con la boca abierta. 

    —¿Genaro? ¿Va a venir? —Me desconcierta saber que estará aquí. 

    —Claro muchacha, nunca faltamos a este tipo de eventos, apoyamos a la causa y al mismo tiempo nos divertimos y disfrutamos de un ambiente relajado. 

    El pulso se me dispara desorbitantemente, no quiero encontrarme aquí a Genaro, no sé si poder seguir igual de tranquila sabiendo que estamos en la misma sala. Pareciera que hoy tengo poderes telequinéticos, porque justo en ese momento entra Genaro del brazo de Natalia, trato de no sentirme traicionada, yo fui la primera que aclare que solo seremos amigos ¿Será cierto lo que me dijo Natalia cuando fui a reclamarme a la clínica? ¿Y si en realidad ya están saliendo y solo soy una distracción? Me siento la peor de las personas, nunca aprendo a diferenciar entre las personas buenas y las que solo necesitan algo de mí. Pero estoy en el trabajo, ahorita no hay tiempo para lamentaciones ni lloriqueos, es necesario ponerse el chip de indiferencia y seguir con lo mío, que es trabajar para sacar adelante a Cristina. 

    Me bebo de un solo trago el contenido de mi copa. 

    —Creo no deberías tomar si te encuentras trabajando muchacha. 

    —¿Le cuento un secreto? Es agua mineral, nadie tiene que saber que estoy trabajando. 

    —Pues si es así, salud, por un evento de caridad exitoso y que se sobrepasen las metas del año pasado —Hace que choquemos nuestras copas. 

    —Salud, si me permite Germán, tengo que seguir trabajando. 

    Voy directo a la cocina a rellenarme la copa, creo necesitaré algo más que agua con gas para poder terminar la velada sin problemas, pero no tengo otra solución más que aguantar. 

    Sigo mi recorrido, específicamente evitando a Genaro y su acompañante, pero llega un punto dónde fue inevitable. 

    —¿Qué haces aquí muerta de hambre? 

    —Y la finura de la alta sociedad llegó y abrió la boca. 

    —Creo que te había quedado muy claro que te alejaras de mi Geny. 

    —Por mi tú y tu Geny se pueden ir al demonio, no estoy aquí por ninguno de los dos. 

    —¿Te colaste a la fiesta? Por qué no creo que tengas suficiente dinero para pagar la invitación de acceso a un evento como este. 

    —¿Y eso a ti que te importa? 

    —Mira estúpida… 

    —Yo que tu calmaba esa boca tan suelta con la que amaneciste el día de hoy, si no quieres avergonzar a papi frente a todos sus amigos y compañeros de negocios ¿No es así? La última vez no saliste tan bien parada, así que no tientes a la suerte, Naty. 

    No dejo que responda y me doy la vuelta, sigo mi camino, me quedo en la esquina de un salón, de repente siento que me toman de la mano y me jalan, trato de soltarme del agarre. 

    —Para, detente soy yo, Genaro. 

    —Eres un idiota no me vuelvas a asustar de esa forma. 

    —Lo siento, pero tenía que saludarte, estas bellísima, eres la más bella de todas las invitadas 

    —Si claro. 

    No quiero que me alegre el oído con palabras bonitas, así que intento irme. 

    —¿Qué pasa? ¿Estás bien? 

    —Y tú querrás que yo te responda ¿No?, estoy un poco ocupada y necesito seguir con lo que estaba haciendo, mira Genaro, dejamos las cosas más que claras, no necesito problemas y contigo eso es lo que tengo, así que, por favor, regresa con quien hayas venido y a mi déjame en paz, que me puedes traer problemas. 

    —¿Vienes con alguien? Y no se te ocurra decirme que con Patrick porque esa ya no me la creo. 

    —¿Y tú? O será por eso por lo que te ocultas para hablar conmigo ¿Por qué no quieres que se enteren que hablas con una humilde recepcionista? 

    —¿De dónde sacas eso? 

    Sin contestar me dio media vuelta y me dirijo directo al capitán de meseros, quien me confirma sigue todo controlado. 

    El evento continuo sin más acercamientos de Genaro, unas miraditas cómplices con el señor Germán, guiños de ojos entre Sarah y Maggie quienes me confirman que todo sigue al pie de la letra, según el cronograma continua la subasta de unas piezas de arte, veo como el maestro de ceremonias da las instrucciones. 

    —Me parece increíble como gente paga desorbitantes cantidades de dinero por una pieza de tela pintada sin ninguna forma —Susurro. 

    —Se le llama arte abstracto. 

    Volteo para ver quien está a mi lado. 

    —Lukas, me alegra que estés aquí ¿Trabajando? 

    —Siempre, aunque no lo llamo trabajar, lo disfruto mucho para llamarlo tan feo. ¿Estás bien? 

    —¿Por qué la pregunta? 

    —Lucía me contó sobre un incidente que tuvo y que la apoyaste con cierto toque de delicadeza. 

    —Que sutil forma de decirle a una apretada de huevos. 

    Se ríe ante mi comentario, 

    —Eres fenomenal Elena, simplemente eres lo que no hay. 

    —Ya me cansé de esperar a mi príncipe azul que viniera y me rescatara, así que decidí ser mi propia princesa azul quien me rescate. 

    —Curioso comentario tuyo, teniendo a una persona que yo conozco más que dispuesto a ocupar ese puesto. 

    —Si hablas de Genaro, no me interesa. 

    —¿Qué paso? 

    —Nada, simplemente no funcionaría entre nosotros. 

    —¿Y? 

    —A parte viene bien acompañado. 

    —¿Celosa? 

    La verdad un poco, pero ni por todo el oro del mundo lo aceptare, aceptar algo así es dar a conocer que tengo ciertos sentimientos que no debería tener hacia Genaro. 

    El maestro de ceremonias empieza hablar, salvada por la campana. 

    —Muchas gracias por su atención damas y caballeros, ahora iniciamos nuestra subasta más interesante, una subasta de cenas con unas bellas señoritas y unos jóvenes apuestos que nos acompañan el día de hoy. Así que demos un gran aplauso a Clarisa Carson, ella es administradora de negocios, titulada en Harvard y habla cinco idiomas, así que, si no hablas español, bien puede hablar en ingles en su cita. 

    Me asombra ante todas esas cualidades de la chica. 

    —¿Es verdad eso que dice? 

    —No Elena, normalmente lo hacen para hacer más interesante a la participante, todos sabemos que es mentira la descripción que dan de cada participante. 

    —Quien dice mil dólares, mil quinientos dólares, ¿Alguien da más?, dos mil dólares, dos mil dólares a la una, dos mil dólares a las dos, dos mil dólares a las tres. La cena con Clarisa se la lleva el número cinco, felicidades señor. 

    —La siguiente concursante es amante de la naturaleza, practica surf y alpinismo profesional y en sus tiempos libres ayuda a los animales de la calle a encontrar un hogar, tenemos a Sarah Bardenosa. 

    Me desconcierta, dudo que sea la misma Sarah que yo conozco, pero cuando la veo subir al estrado me sorprendo. 

    —¿Es Sarah? ¿Mi Sarah? 

    —Si, ya lo creo. 

    —Iniciamos la subasta con mil dólares ¿Quién dijo mil doscientos? Mil doscientos dólares, mil quinientos dólares, ¿Alguien más? No dejen que esta señorita se vaya con mil quinientos dólares, dos mil cien dólares, dos mil cien dólares a la una, dos mil cien dólares a las dos, dos mil cien dólares a las tres. Felicidades señor con la paleta número treinta. 

    —La siguiente participante tiene su propio negocio de software, practica natación y rapel en sus tiempos libres, le encanta la vida al aire libre y leer novelas de suspenso, adora las películas de Star War y tiene un perrillo llamado Cristof, demos la bienvenida a Margaret. 

    Estaba tomando un poco de mi copa para bajar la sorpresa de que Sarah estaba arriba del podio cuando estucho el nombre de Margaret no puedo contener y escupo el agua por la boca, otra loca que se presta hacer eso. 

    —¿La conoces?  

    —Algo así. 

    —Es muy guapa. 

    —¿Te gusta? Si gustas te la presento después. 

    —No necesito que me presentes a nadie para poder enamorar a una mujer. 

    —¿Seguro? 

    —Mira y aprende —levanta su paleta pujando por mil dólares. 

    —Mil dólares para el joven de la paleta número treinta y cinco, ¿Quién da más? Mil quinientos, mil quinientos a la una… 

    —Creo te están ganando el mandado. 

    Vemos como otro señor levanta su paleta, veo como Lukas vuelve a subir su paleta, pujando por dos mil dólares. 

    —Dos mil dólares a la una, Dos mil dólares a las dos, Dos mil dólares a las tres, Felicidades al joven de la paleta treinta y cinco. 

    —Y así es como se conoce a una mujer. 

    —Creo te salió muy caro, yo te la pude haber presentado gratis. 

    —¿Y así que chiste tendría? 

    Me escondo unos minutos tras de Lukas para comprobar si tengo algún mensaje o llamada de Mariana. 

    —La siguiente señorita es reconocida en la gran sociedad, experta en marketing empresarial, sabe tres idiomas, su color favorito es el verde como el de los billetes, ambiciosa, pero con cara de angel, aquí tenemos a Natalia Thompson. 

    Medio salón se deshace en aplausos. 

    —Empezamos por mil dólares, quien dijo mil quinientos dólares, mil quinientos dólares para el joven, quien dice dos mil dólares, dos mil dólares para el señor del número cuatro, dos mil quinientos dólares, ¿Alguien dijo dos mil quinientos dólares? Dos mil quinientos dólares, tres mil dólares, ¿Alguien dice tres mil dólares? Tres mil dólares, ¿Alguien da más? Tres mil dólares a la una tres mil dólares a las dos, tres mil dólares a las tres. Felicidades número cuatro. 

    —La siguiente señorita practica kickboxing, sabe judo, taekwondo y artes marciales mixtas, su cita perfecta es viajar en un globo aerostático siguiendo el amanecer en el horizonte, le gustan los animales y los niños, le gusta ayudar a otras personas, Elena Asperez has el honor de pasar. 

    —¿Dijo mí nombre? —Asustada le pregunto a Lukas. 

    —Si, creo que si 

    —Yo no voy a pasar, no participaré en esto… 

    —Míralo con el objetivo que el dinero recaudado será destinado para ayudar a niños con síndrome de dawn, a darles medicina, tratamiento y artefactos especiales para su uso. 

    Sin poder cambiar lo inevitable, emprendo la caminata hacia el pódium, dónde una Sarah esta con una risita que la delata como la cúlpale, creo saber quién me metió en este embrollo y a un lado una Natalia con cara de perro por haberme inscrito. 

    —Empezamos la puja con mil dólares, mil dólares al joven con el numero treinta y dos, mil quinientos dólares, ¿Quién dijo yo? Mil quinientos dólares, dos mil dólares, dos mil dólares ¿Quién se lleva una cena esplendida con esta bella dama? solo cuidado con propasarse que con ella que terminarán en el hospital. 

    Veo que todos los invitados estallan de risa menos yo, no sé si es algo que conociera de mi o simplemente lo está inventando como con las demás chicas. 

    —Dos mil dólares al señor de la esquina con la paleta número cincuenta, ¿Dos mil quinientos dólares?, Dos mil quinientos dólares a la una, dos mil quinientos dólares al joven de traje con el numero treinta y cinco, tres mil dólares. 

    Es imposible que Lukas este pujando por mí. 

    —Tres mil dólares al caballero que se acaba de ganar en la concursante pasada, eso es ser ambicioso señores, ¿Quién da tres mil quinientos dólares? 

    Veo levantar la paleta a Genaro. 

    —Tres mil quinientos dólares al joven con la paleta número treinta y dos, cuatro mil dólares de nuevo al joven, ¿Cuatro mil quinientos dólares? Alguien da cuatro mil quinientos dólares, a la una, cuatro mil quinientos dólares a las dos. Cuatro mil quinientos de nuevo al joven de la paleta treinta y cinco, señores, esto es una batalla. Cuatro mil quinientos dólares a la una, cuatro mil quinientos dólares a las dos, Cinco mil dólares señores, rompemos récord de esta noche, cinco mil dólares a una, cinco mil dólares a las dos ¿Alguien con cinco mil quinientos dólares? Cinco mil quinientos dólares de nuevo a la paleta treinta y dos, continuamos seis mil dólares, seis mil dólares a la una, síes mil dólares a las dos, seis mil dólares a las tres, la cita queda comprado por cinco mil quinientos dólares por el joven de la paleta treinta y dos. 

    Como es posible que Genaro se le haya ocurrido siquiera pagar esa cantidad tan desorbitante para una cena conmigo, no quepo en si asombro, no quiero siquiera voltear a dónde está Natalia, siento su odio, como dice Lucía, si las miradas matasen hubiera muerto a puñaladas. 

    La subasta continua con un par de chicas más y posteriormente inicia la subasta de hombres, habiendo recaudado casi cincuenta mil dólares, creo que la asociación le está yendo estupendamente bien. 

    Nos bajamos del pódium, me acerco con mirada asesina a Sarah y Maggie. 

    —¿Se puede saber por qué lo has hecho? 

    —Por qué sé que necesitas el dinero igual que yo y nos toca el veinte por ciento de la puja que hayan dado a nosotros, así que no veo cómo te pueda caer mal ese dinero extra. 

    —No nos fue tan mal, esto es a parte de nuestro pago, así que me apunten para lo que gusten que soy materia dispuesta. 

    Se acerca a nosotros el maestro de ceremonias. 

    —Chicas y chicos, gracias por su apoyo, se ha roto el récord de recaudación de la subasta, y no se preocupen, las cenas deben ser totalmente pagadas por el ganador y la fecha tiene que estar de acuerdo con su disponibilidad en los próximos treinta días, por ahora a continuar con el evento que esto aún no termina. 

    —Disculpe, yo tengo una duda ¿Y si nos negamos a cenar con quien gano la subasta? —Pregunto al maestro de ceremonias. 

    —Espero no haya algún inconveniente Elena, de lo contrario la asociación tendrá que devolverle el dinero al ganador, sin contar que perderemos credibilidad en estos eventos. —Se da la vuelta alejándose de nosotras. 

    Creo esta dicho todo, no me puedo negar a la cena con Genaro. 

    —¿Por qué sigues tras Genaro? No vez que no puedes competir contra mí. 

    Atrás de mi oigo esa voz chillona y de niña mimada, no puede ser más que Natalia. 

    —¿No te parece increíble que hayamos roto récord en lo recaudado en la subasta? 

    Pregunta Maggie inocentemente, pero sintiendo la tensión del momento 

    —Nadie te está hablando a ti. 

    —Te sugiero Natalia que aquí no hagas escándalo, acuérdate que esta tu lindo papi con sus amigos y no querrá ver a su hijita barbie ser arrastrada por todo el piso del salón. 

    —Aparte de una pobretona, eres una vulgar. Esto no se quedará así Elena, me la vas a pagar, vete despidiendo de Genaro. 

    —Por nosotras como si te casaras con él, pero lo cierto es que si no mal recuerdo es que no pujo ni una vez por ti. —Dice Maggie echándole más leña al fuego. 

    —Que tu no me hables, si eres amiga de esta zorra seguro serás igual de buscona. 

    Creo Maggie también es de mecha corta, porque apenas dijo eso y estaba a punto de tomarla de los cabellos, solo porque Sarah y yo la detuvimos. 

    —Aléjate de aquí Natalia, si no quieres que esto termine mal.  

    —No te acerques a nosotras. 

    Natalia con una risa triunfal se da la vuelta y nos deja a nosotras tres aún con el coraje atorado. 

    —¿Quién es esa perra? 

    —Te presento a la novia, amiga o lo que sea de Genaro, el chico que ganó la cita conmigo. 

    —Ya comprendo, así que no lo tendrás fácil con una tipa como esa revoloteando alrededor de él. Hablando de ganadores ¿Elena, conocen quien es el chico gano la cita conmigo? 

    —Si, es un amigo. 

    —Está bien sabroso el muchachito. Esta como para hincarle un diente. 

    Las tres nos reiremos ante el comentario nada delicado de Maggie. 

    —De muchachito no tiene nada. 

    —Pues eso hay que comprobarlo, mientras a seguir trabajando. 

    A lo lejos veo a Lukas hablando con un señor de mediana edad, cuando lo veo disculpándose para alejarse me acerco a él. 

    —¿Se puede saber por qué lo has hecho? ¿Por qué has pujado por mí? 

    —Oye, teníamos que ponerle un poco de sabor a esto, se estaba haciendo aburrido. Y lo bueno es que perdí, no quisiera saber cómo se pondría Genaro si yo hubiera ganado la cena contigo. 

    —Que eres un mujeriego, porque ya habías ganado una subasta anterior. 

    —Y si te hubiera ganado, no sé de dónde hubiera sacado el dinero para pagar tantísimo dinero. 

    —Hubiera sido una lección para ti. 

    —Así es, no meterme con la mujer de tu amigo. 

    —No soy la mujer de tu amigo, ni de nadie. 

    —Si tú lo dices 

    Sin más se aleja riéndose muy seguramente de mí. 

    Las tres seguimos trabajando, saludando a las personas, guiándolos o rellenándoles la copa con más alcohol mientras seguían despilfarrando sus billeteras, la noche llegó a su fin. Ayudamos a los chicos a limpiar el lugar, acomodar las mesas y sillas, que todo estuviera en su sitio antes de irnos. El día de mañana tendremos que regresar para nuestro pago por el día y por parte de la ganancia de nuestra subasta, así que por hoy terminamos. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 25 

    Agotadas con tacones en mano, nos dirigimos directo al estacionamiento, cuando de repente escucho mi nombre proveniente de un auto no muy lejos de dónde estábamos. Es Genaro, sorprendida que aún este ahí. 

    —¿Genaro? Sigues aquí. 

    —Te estoy esperando. 

    —¿Ya fuiste a dejar a la barbie a su casa? —Me maldigo al segundo después que las palabras salen de mi boca. 

    —¿Barbie? 

    —Natalia. 

    —¿Por qué debería hacer eso? No vine con ella, me la topé en el lobby y me pidió que la acompañara dentro. 

    Mi yo interna baila de felicidad, al saber que en cierta parte es mentira lo que me dijo ella, luego como chorro de agua fría debo detener mi baile triunfal porque en realidad no estoy buscando nada, me lo tengo que recordar más seguido. Soy una idiota. 

    —¿Tu creías que venía acompañado de… 

    —No importa. ¿Qué haces? 

    —Esperándote. 

    —¿Por qué? 

    —¿Te llevo a tu casa? 

    —¿Por qué? 

    —Por que quiero llevarte a tu casa 

    —¿Por qué? 

    —¿Te la vas a pasar preguntándome por qué en lugar de darme una respuesta? Por que podemos jugar a esto toda la noche. 

    —Vengo con mis amigas.  

    —Sarah ¿Podría llevar yo a Elena? —Se dirige a Sarah. 

    —Claro, sin problema Genaro. Cuídense. —Y sin más ambas se meten al auto y se marchan, dejándome sola con él en el estacionamiento. 

    —¿Nos vamos? 

    Me dan ganas de decirle que no, que no me controla y un sinfín de cosas, pero también soy consciente que no tengo idea dónde estoy ni cómo llegar a mi casa, así que me acerco a paso molesto, abro la puerta del copiloto y la cierro de un portazo tras de mí. 

    —Creo que no oyeron en Moscú, por si quieres azotarla más fuerte. 

    Sigo sin decir nada, no me gusta que tomen decisiones por mí. Siento como arranca el coche y nos dirigimos directo a la autopista, el zumbar del auto me tranquiliza un poco. 

    —Lo siento, sé que fue una jugada sucia, pero quería estar un momento contigo a solas. 

    —¿Por qué? 

    —Porque me gustas 

    —¿Por qué? 

    —¿Volveremos a lo mismo? ¿Me estas preguntando por que me gustas? Por qué eres única, eres todo lo que no he conocido, eres grandiosa, eres graciosa, eres original, eres sincera, porque me ves a mí y no a un hombre con dinero, porque eres una madre excepcional, eres valiente, luchas por lo que quieres y por los que amas sin importante nada y si le sumamos que estas bellísimas y tienes unas lindas piernas, creo que completas muy bien el paquete de lo que me gusta a mí. 

    Veo que la apertura del vestido se desliza dejando descubierta gran parte de mi perna derecha, rápidamente me cubro, es lo más hermoso y bonito que nadie me ha dicho, es difícil no caer con esas palabras. 

    —No digas más. 

    —¿Por qué? 

    —Creo no eres tan tonto como para no saber lo que palabras bonitas le provoca a una mujer, así que no digas más. 

    Guardamos silencio por unos minutos, tranquilizando mi traicionero corazón. 

    —¿Qué buscas tú en un hombre? —pregunta de repente. 

    —No estoy buscando ningún hombre. 

    —¿Mujer? 

    —¿Cómo? No, no me malinterpretes. Solo que no estoy buscando ninguno en particular, creo que eso ya paso, solo quiero cuidar a Cristina y que sea feliz, no puedo pedir mucho. 

    —Pídeme lo que sea y te lo daré. 

    Lo miro sorprendida, lo observó manejar y pienso que sé que puedo pedirle todo lo que quiera, menos lo que en realidad necesito, seguridad. Así que mejor me voy por terreno seguro. 

    —Quiero unos Hot dogs, muero de hambre, esas galletitas con paté eran minúsculas. 

    —¿Qué? En serio, me pongo en charola de plata y tu pides de comer un hot dogs. 

    —Yo no dije uno, yo dije “unos” 

    —Tus deseos son órdenes para mi Elena. 

    Uff hasta un escalofrió bajando a mi entrepierna sentí cuando pronuncio esas palabras, tan fácil que sería dejarse llevar, pero creo me arrepentiré si pasa eso, así que mejor apegarme a mi plan inicial. 

    Pasaron no más de quince minutos a cuando llegamos a un local en la esquina de una calle, dónde anunciaban la venta de hot dogs. Creo vamos muy elegantes para un puesto callejero. 

    —Creo no venimos vestidos para la ocasión —Comenta como si me leyera la mente. 

    —Pues dudo que el restaurante Ragazzi venda hot dogs, así que vámonos. 

    —Esto no cuenta como la cena que gané contigo en la subasta. 

    —¿Esa cena que ganaste como si fuera concurso de quien mea más lejos contra Lukas? 

    —Si. 

    Con él es tan fácil estar con la guardia baja, permitir que todos mis miedos se esfumen y quedarán solo en mis sueños. 

    La conversación es muy amena, aunque alguno que otro cliente del establecimiento se nos queda viendo extraño. 

    —Te han de creer el hombre más tacaño del mundo, por traerme vestida así a comer a un puesto de comida callejera. 

    —Este deseo no lo contaré, así que tienes otra oportunidad. 

    —Vaya y yo que creía que el genio de la lampara no existía. Deja pienso. 

    —¿Te divertiste hoy? 

    —Sin contar que estaba trabajando y no por diversión, me la pase genial, nunca había sido participe en una subasta de ni un tipo. 

    —Te vez bien linda cuando sonríes —Me dice poniendo una de mis manos entre las suyas. 

    Otra vez esas frases, con lo fácil que caemos las mujeres en las garras de cualquier hombre. Así que decido romper el ambiente meloso. 

    —Creo ya saber que te puedo pedir y solo tú me puedes dar. Y ni pongas esos ojos que no es nada de lo que piensas. 

    —¿Y que pienso? 

    —No te hagas el inocente conmigo Genaro. Quiero manejar tu auto. 

    —Tus deseos son órdenes para mí —Dice sacando las llaves de su saco y entregármelas. 

    —¿No me vas a preguntar si tengo licencia? 

    —No, es tu deseo y yo te lo haré realidad, así que ¿Nos vamos?  
    
   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 26 

    Toma mi mano y nos dirigimos al auto después de pagar la comida, me guía hasta el lado del conductor y como todo un buen caballero me abre la puerta. 

    Me siento y levanto una pierna para quitarme las sandalias, con ellas se me dificultará mucho manejar. Veo como Genaro se agacha y toma uno de mis tobillos para desabrochar el zapato izquierdo, siento sus manos recorrer mi piel hasta la pantorrilla, dónde no era necesario, pero aun así disfruto de esa sensación, termina y continua por el otro pie, la apertura de mi vestido cae dejando mi pierna descubierta, siento su mirada clavada en ella, esta vez no me cubro, dejo que me observe, su roce es celestial para mí y no lo quiero interrumpir. 

    —Gracias caballero. 

    Cierra la puerta y rodea el auto por atrás, antes de entrar en él, veo por espejo retrovisor como se acomoda cierta parte de su anatomía que al parecer le incomoda, abre la puerta y se sienta en el lado del copiloto. 

    —¿Lista? Se enciende de… 

    No lo dejo terminar cuando enciendo el auto y de un solo movimiento nos salimos del cajón de estacionamiento para dirigirnos a la autopista. 

    —¿Me decías? —Volteo a verlo. 

    —Me sorprende que sepas manejarlo, pensé que íbamos a empezar con lo básico del clutch, primera, segunda y todo eso. 

    —Cuando tenía quince años mi padre nos enseñó a mi hermano y a mí a manejar, necesitaba que supiéramos bien, así que a diario practicábamos. Soy buena. 

    —¿Para qué practicaban? 

    —No todos tenemos la vida resuelta Genaro, unos tenemos que hacer cosas que no nos gustan con tal de sobrevivir. 

    —No te entiendo. 

    Suspiro, no creo que sea tan malo confiar, aunque sea un poco en él. 

    —Robábamos autos, autos como el tuyo se venden muy bien en el mercado negro, borran el historial y los códigos de series de las piezas para que sean imposibles de rastrear, todo se reutiliza, menos el tablero ¿Lo sabias? Los autos de colección son los más valiosos, así que mi hermano y yo ayudábamos en el negocio familiar. 

    —¿Y ahora? 

    —¿Acaso tienes miedo de que te robe tu joya? —Quiero romper este ambiente tan íntimo que se siente —Eso ya quedo en historia, así que tu querida cobra seguirá siendo tuya por mucho tiempo. Aparte veo que tiene una adaptación anti robo, así que sin tu llave no puede ser encendido ¿Correcto? 

    —Me sorprende que sepas eso. 

    —Lo vi la primera vez que me subí. Así que yo y nadie se hará de esta joya, puedes estar tranquilo. 

    —Quisiera saber más de ti. 

    —Ya sabes mucho más de mí que muchos de los que conozco. 

    —Pero quiero conocerte.  

    —Para ser amigos no necesitas conocerme tanto. 

    —Elena… 

    —No Genaro. 

    El ambiente se hace un poco tenso, pero lo ignoro, siento la adrenalina en mis venas al manejar este auto, salgo de la autopista principal y me alejo por la carretera, quiero seguir manejando un poco sin tanto tráfico, sentir el vibrar del auto en el volante, como si por esa misma sensación fuera la que hace mi corazón latir. 

    —No me lo tomes personal, no me gusta ir hablando de lo que fue de mi vida, eso intento dejarlo atrás. Empecé de nuevo en un nuevo lugar con gente maravillosa que me quiere y a Cristina, es todo lo que mi alma necesita en estos momentos, no quiero complicar más las cosas. 

    —Pero te puedo ayudar yo. 

    —Y lo sé y te lo agradezco, pero soy yo la que no quiero pedir ayuda, por que traigo muchos problemas conmigo, la maleta de mi pasado es muy pesada y no puedo pedirle a nadie que me ayude a sobrellevarla. Hasta que no aligere esa carga no podre seguir adelante con nada más que con Cristina. Tengo miedo de pedir ayuda y que esa persona le pase algo malo por mi culpa solo por el simple hecho que me dio una mano, así que no insistas Genaro, mi respuesta siempre será esa. Gracias por tener esas buenas intenciones en quererme ayudar. 

    —Es curioso que ahora que quiero me pidan ayuda no lo hacen, los demás solo me buscan para eso, pero contigo es diferente. 

    —Tú lo has dicho, soy única —Le guiño un ojo para quitarle tensión al comentario. 

    Creo dejará el tema en paz, por lo menos de momento. Mi falda resbala por milésima vez de mi pierna, la apertura del vestido junto con la pose que tengo al ir manejando no ayuda en nada, sin contar que con ambas manos ocupadas no tengo oportunidad de irme tapando a cada rato. 

    —Te vez muy sensual manejando mi auto. 

    Le dedico mi mejor sonrisa llena de seducción, pero fallo en el acto. 

    —¿Esa es tu cara seductora? 

    —Déjame en paz, no tengo práctica, no voy sonriendo a todos los hombres con los que me topo. 

    —Me tranquiliza saber eso. 

    —Pero parecieras que tú si, tienes una sonrisa muy bien ensayada. 

    Me dedica una de sus sonrisas de infarto, este hombre sabe cómo desestabilizar a una mujer. Lo sorprendo viendo mis pechos y la apertura de mi pierna un par de veces me hace sentir sensual, así que lo paso por alto. Sigo manejando unos minutos más hasta que el silencio lo rompe Genaro. 

    —Estaciónate en esa área de descanso. 

    —¿Para qué? Si necesitas ir al baño te dije que fueras antes de salir de casa. 

    —Ja ja muy graciosa 

    Entro al área de receso, estaciono y bajamos del auto, lo veo salir del auto y rodearlo, para abrir mí puerta invitándome a salir. 

    —¿Qué piensas Elena? —Dice mientras se coloca al lado de mí recargándose en el auto. 

    —Ha sido una linda noche, gracias. 

    —Yo no he hecho nada 

    Me volteo para observarlo, se ve tan guapo con ese esmoquin azul marino, sin la corbata y los primeros botones de su camisa desabrochados, con esos ojos grises y ese cabello negro semi despeinado, se ve como la tentación misma a mi lado. De repente voltea y me sorprende viéndolo, no aparto la vista, siento que se acerca a mí, necesito huir, pero mi cuerpo no da señales de salir corriendo. 

    Queda de pie frente a mí, se acerca pausadamente, dándome oportunidad de negarme, la oportunidad de alejarme de él, pero algo en mí se niega, muy dentro de mí siento la necesidad de él. 

    Nuestros labios se rosan uno contra el otro, es la sensación más placentera que he vivido, salen chispas de electricidad recorriendo en milésimas de segundos todo mi cuerpo, sus movimientos son pausados y lentos, dejándome llevar el ritmo o apartarme cuando quiera, no me siento presionada a hacer nada, siento que tengo la opción de decidir si me quedo o me voy, por primera vez elijo quedarme. 

    Mis manos suben hasta su cuello, juegan con su cabello mientras lo acerco más a mí y profundizo el beso, me siento acorralada entre el auto y su cuerpo. Sus manos empiezan a acariciar mi espalda, siento como me acerca cada vez más a él de forma posesiva y me gusta. Intensifico un poco más el beso abriendo los labios para darle acceso a mi interior, dónde tal invitación la acepta gustoso. Sus manos viajan hasta mis caderas y bajan poco a poco hasta mis glúteos, sintiendo olas de calor traspasar mi piel por dónde las recorre, hace tiempo que dejó de ser un beso tierno para pasar a ser un beso pasional con toda la extensión de la palabra, suelto jadeos de excitación mientras me presiona más contra su cuerpo y me hace sentir su erección palpitando contra mí, bajo mis manos hasta su pecho, desabrocho un par de botones más, mis labios recorren su mandíbula, bajando por su cuello y dando un solitario beso en el último pedazo de piel de su pecho que deja descubierto su camisa blanca, mientas acaricia mi pierna por la apertura del vestido. Apoyo mi frente en él, no sé qué pensar y mucho menos no sé qué decir, primero le digo que no, luego le doy pie a que me bese, ni yo misma me entiendo. 

    —¿Te cuento un secreto? 

    —Si 

    —Me gustas Elena, quiero que me creas cuando te lo digo, por que es verdad. Me siento un adolescente cuando estamos juntos, no sé cómo actuar, siempre se controlarme en toda situación, pero contigo simplemente siento que no me controlo. Entiendo tus motivos para que algo entre nosotros no inicie, pero no lo acepto. 

    —Genaro… 

    —Dame la oportunidad de quererte a ti y a Cristina. 

    —No siento que sea tiempo para iniciar una relación, necesito sanar ciertas heridas emocionales y sacarle un poco de ventaja a mi pasado, aún lo siento reciente, necesito saber si lo que siento por ti es lo que quiero sentir. 

    —¿O sea, también sientes algo por mí? 

    —No, bueno si, pero necesito aclararme, no quiero estar contigo por gratitud solamente o por protección, dame oportunidad de aclarar las ideas. 

    —Te daré el tiempo que necesites. 

    Se acerca y me da otro beso pausado y sensual, volviendo despertar la chispa que aún no lograba apagarse después del primer beso. Toma mi rostro entre sus manos, haciendo que el beso sea más sensual que el primero. 

    Algo dentro de mi despertó, sé que existe el deseo, pero no es nada comparado con lo que siento ahorita, esta es una necesidad, es una sensación de estar expuesta en cuerpo y alma que nunca había experimentado… 

    —Buenas noches ¿Necesitan ayuda? 

    El hechizo se rompe en milésimas de segundos, Genaro es el que contesta. 

    —No oficial, solo nos detuvimos al baño. 

    Ninguno de los dos no habíamos dado cuenta de que un policía se acercaba a nosotros. 

    —¿Seguros? Saben que es ilegal hacer este tipo de actos… 

    —Seguro oficinal, una disculpa, mi esposa y yo solo pasamos al baño, retomaremos nuestro camino a casa. 

    —¿A dónde se dirigen? 

    —A nuestra casa, regresamos de una cena de beneficencia, Oficial. Si nos disculpa, creo que se nos está haciendo tarde. 

    —Señorita ¿Todo bien? 

    Escondo mi rostro en su pecho, no quiero ver al oficial a la cara, muero de vergüenza. 

    —Si oficial. Buenas noches. 

    Rápidamente me subo del lado del copiloto, dejando que Genaro maneje de regreso a casa, apenas perdimos de vista al oficial nos atacamos de risa. 

    —Ni en mi juventud me habían sorprendido haciendo algo parecido. 

    —Solo di “te sorprendieron metiéndome mano en una parada de descanso en medio de la carretera” 

    —Que mal se escucha eso, ya me veía hablándole a mi padre para que nos sacara de la cárcel por hacer exhibicionismo. 

    Los dos nos reímos de la situación tan vergonzosa. 

    —¿A sí que soy tu esposa? 

    —No le iba a decir que le estaba metiendo mano a una chica que me trae loco y que me gusta, pero ella no se decide si entre darme una oportunidad o darme una patada en el culo para alejarme de ella, así que me lo ahorré diciendo que eras mi esposa. 

    —Jamás había vivido algo así tampoco. 

    —Me alegra saber eso. 

    Con la interrupción del oficial el momento se había enfriado en un segundo, así que no hubo más palabras después, con la magia esfumada, no quise volver a tocar el tema. 

    Llegamos al departamento alrededor de las tres de la mañana. Genaro baja del auto, acompañándome hasta la puerta del departamento. Se acerca a mí y me da un tierno beso en los labios, queriendo que siguiera por más tiempo, pero se separa de mí. 

    —Piénsalo, de mí ya sabes que esperar. 

    —Nos vemos Genaro. 

    Me despido de él para entrar en el departamento, tan fácil que era haberle dicho que sí, pero no sería justo dejarle mis problemas a otra persona. 

    Entro al cuarto y veo a Sarah al lado de Cristina, la recogió de la casa de Mariana en cuanto llegó. Tengo unas buenas amigas. Me voy a la sala para dormir en el sofá cama en el que se ha estado durmiendo Sarah los últimos meses. Creo que nuestra estancia en la casa de Lucía se está prolongando más de la cuenta, ya es tiempo de ir planeando la mudanza. 

    Me duermo recreando el momento de la primera vez que me besó Genaro, algo que, con solo recordarlo, el corazón me vuele a aletear como adolescente. Poco a poco voy cayendo en un sueño limpio, libre de pesadillas y lo agradezco. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 27 

    Por la mañana oigo que tocan la puerta, ni idea de quien será tan temprano. Recuerdo que estoy en la sala, voy y abro la puerta. 

    —Buenos días Elena ¿Ya está lista Cristina? 

    —Hola Mariana ¿Lista? 

    De detrás de mi sale Sarah, con la mochila de mi niña y Cristina dando brincos. 

    —No leíste mi mensaje Elena, te mandé cuatro mensajes anoche para preguntarte que si Mariana se podía llevar a Cristina hoy a la piñata de uno de sus nietos. 

    —¿Mensaje? No, no me enviaste nada 

    Busco mi teléfono y veo que no tiene pila. 

    —Mamá, yo le dije a Mariana que no habría algún problema, que me portaría bien. 

    —Pero Cristina, creo que no debemos molestar tanto a Mariana. 

    —No es molestia Elena, mi hija menor le hará una fiesta a Eduardo, mi nieto de 7 años en el acuario de la ciudad y se me ocurrió invitarla, claro si no tienen algún otro plan. Una disculpa por no consultarlo contigo con más anticipación. 

    —No es eso Mariana, no te disculpes, solamente no estoy acostumbrada a tener a Cristina tanto tiempo alejada de mí. ¿Tú quieres ir Cristina? 

    —Si mamá, por fis, por fis, por fis, por fis ¿Sí? 

    —Bueno, está bien. Mariana mándame la ubicación de la fiesta, para estar más segura, por favor. Y mantenme enterada de todo lo que hace. 

    —No te preocupes tanto Elena, la quiero como si fuera mi propia nieta, no le pasará nada. 

    Apenas termino de hablar Mariana cuando Cristina me da un beso de despedida y sale corriendo al pasillo tomando de la mano a Mariana. 

    —¿Estás bien? 

    —Si, solo que estoy acostumbrada a estar siempre con ella que me cuesta creer que está creciendo y que necesita su propia independencia. 

    —Siempre serás su mamá, solo necesita un poco de espacio, sé que ella sabe defenderse como lo hace su mamá. Disculpa por no haberte dicho antes, Mariana me dijo cuando fui por ella anoche, te lo pensaba decir en cuanto regresaras, pero creo me quede dormida en tu cama con Cristina. 

    —No te preocupes, gracias por cuidarla. 

    —Como no cuidarla boba, si ya sabes que soy su tía favorita, pero no le digas a Lucía. 

    Me meto a la cocina para preparar un poco de café, la desvelada me esta pasando factura, veo el reloj y son las diez de la mañana, me sorprendo de que aún tengo sueño y quiero volver a la cama. 

    —¿Qué planes tienes hoy? 

    —Trabajar, entro en un rato a mi turno de veinticuatro horas ¿Y tú? 

    —¿Qué se hace con el tiempo libre?  

    —Salir, pasear, comprar cosas, salir a comer, ir al cine, muchas cosas Elena. 

    Que extraña sensación de no tener nada que hacer, siempre estoy corriendo de un lado a otra, absorbiendo todo mi tiempo para los demás, sin dejarme ni un minuto para mi sola. 

    Así que me voy a mi cuarto y me vuelvo a acostar un rato más, pero no soporto más de media hora, me levanto, hago de desayunar, me arreglo y salgo a caminar un rato por la ciudad. La tarde llega y decido ir a dar un paseo por el centro comercial, a ver que le puedo comprar a Lucía de regalo para su gran día en la inauguración del Hall del Hotel y algo para Cristina, no quiero gastar tanto, tengo que seguir ahorrando para encontrar un departamento para mudarme. 

    Voy entrando de tienda en tienda, sin saber bien que comprar, pero sé que cuando lo vea sé que es lo que le gustará a Cristina.  

    —¿Elena? 

    A lo lejos veo que se acerca Maggie, con unos shorts, una blusa de un equipo de futbol, tenis converse y toda su frondosa melena suelta. 

    —Hola Maggie ¿Cómo estás? 

    —Muerta, esto de las desveladas ya no son para mí. 

    —Pero no terminamos tan tarde. 

    —Ah no, pero de ahí me fui a tomar a un bar y conocí a un chico super guapo y bailarín, con lo que me gusta a mi bailar, así que me dieron las cuatro de la mañana en plena rumba. 

    Seguimos platicando, aunque nos acabamos de conocer me cae muy bien y que a veces no para de hablar y simplemente no entiendo lo que dice. 

    —¿A dónde vas? 

    —La verdad hoy cerré mi negocio y vine a despejarme comprando, es uno de mis vicios incontrolables que tengo, no es que me gaste la millonada, pero sabes, me gusta coleccionar camellos. 

    —¿Camellos? 

    —Sí, me encantan, un día iré a Egipto a subirme en uno, tengo una mini colección y a veces tengo mis minutos de ocio me pongo a buscar uno que otro para ampliar mi colección, mira, he encontrado este de cristal tallado —comenta sacando de una bolsa de papel una figura —Todo esto lo empezó mi madre, ella me comento que su sueño era conocer Egipto, me lo decía tantas veces cuando era niña que lo visitaríamos juntas que se convirtió también en mi sueño, cuando ella falleció hace cinco años, ya no solo es mi sueño es un objetivo que tarde o temprano cumpliré por ella, por nosotras. Cuando está montada en un camello gritaré en los cuatro vientos que lo logramos. 

    —Vaya, vaya, pero si en esta tienda ya entra cualquier persona. 

    Esa voz chillante no puede ser otra más que la de Natalia.  

    —¿Qué quieres Natalia? —Pregunto al mismo tiempo que volteo a verla. 

    —Pero si te sigues juntando con lo peorcito de la ciudad, pero bueno ¿Qué se podía esperar de ti? 

    Se nota como mira a Maggie con cara de asco. 

    —Pero si es la barbisiliconica de ayer, hay querida, no te reconocía sin toda la producción que te pusiste anoche, pero si hasta podía sembrar papas en tu rostro en tanto maquillaje que tenías. 

    —Eres una idiota de cuarta, tu ni me dirijas la palabra. 

    —Natalia aléjate, quiero comprar sin problemas. 

    —Mira estúpida, tu no me dirás que haré o que no haré. 

    —Vámonos Elena, no merece la pena siquiera gastarse el tiempo con semejante bicho. 

    —¿Como me llamaste, pendeja? 

    —Bicho, por que pareciera que alguien levanto una piedra y saliste de ahí. 

    —Maggie, vámonos. Haber cuando paso a tu casa para tomar algo. Cuídate. 

    Tomo a Maggie del brazo y la empiezo a guiar hasta la salida, pareciera que la corro, pero no la quiero meter en problemas, no lo toma a mal y se retira del local dejándome con Natalia. 

    —Elena, Elena, Elena, no has entendido, ¿verdad? Él jamás se fijará en alguien como tú, necesita alguien con clase, que no lo avergüence en sus viajes de negocios o sus clientes, necesita dar buena imagen no lastima. 

    De reojo veo que se acercan cuatro mujeres más, caminan hasta que se detienen tras ella como si fueran sus guardaespaldas.  

    Trato de ignorar sus comentarios poniendo distancia de por medio, así que me doy media vuelta, dispuesta a salir del local, cuando siento que me toman del brazo y sin previo aviso me estampa una cachetada que hace retumbar medio centro comercial, me escoce la mejilla. 

    —Mírame cuando te hablo. Te dije que no te volvieras acercar a Genaro, él es mío. Ayer después de la cena me llevo a mi casa y estuvo conmigo toda la noche, así que no tienes la mínima posibilidad con él, así que aléjate maldita zorra. 

    —Tu no vuelvas a ponerme una mano encima si no quieres arrepentirte. 

    —¿Y me que harás, estúpida? —Me empuja un hombro. 

    Al primer empujón que sentí se acabó toda mi paciencia con esta tipa. Le regreso el empujón en el hombro. 

    —¿Segura que paso contigo la noche? Yo creo que eres una mentirosa de mierda, que no sabe ni como atraer la atención de un hombre, que solo la quieren por el dinero que tiene su padre, pero que nunca será querida como persona, te arde y hierves por dentro saber que el nunca será tuyo, porque si no soy yo, habrá otra chica que le gustará más que tú, por que tu solo das lastima, creyéndote y queriendo impresionar lo que no eres. Y te dije que si volvías a ponerme una mano encima y lo lamentarás —Le doy un golpe en el pómulo con el puño y logro que se caiga de espaldas. —Esto va para emparejarnos de la cachetada. 

    Sin previo aviso siento como alguien a mis espaldas me toma del cabello jalándome hacia atrás y otra más golpeándome la cara, no logro distinguir nada, solo trato de protegerme de los golpes que pareciera que vuelan por todos lados, de repente oigo hablar a Maggie a mi lado, gritando como loca que son unas montoneras que eran demasiadas para una sola, no puedo pensar en nada solo devolver y esquivar a los golpes que me tiran, algunos más certeros que otros, con la adrenalina a tope, últimamente me estoy volviendo una salvaje, pero siempre ha sido en defensa propia, si no dejé que un tipo afuera del bar me hiciera nada, tampoco dejaré que cuatro chicas me ganen, a puños me enfrento a ellas, de reojo veo a Natalia aún sentada en el piso contemplando lo que ha iniciado. Al lado esta Maggie, creo no está yéndote muy bien, la tienen acostada contra el piso con una chica sobre ella golpeándole la cara, como puedo logro escaparme del resto de las chicas para ayudarle a quitarse a la tipa de encima. La tomo del cabello y la arrastro por el piso, me quedo con un poco de sus extensiones en la mano, se las tiro en la cara con asco. Veo como Maggie se incorpora inmediatamente sin desaprovechar ni un solo segundo y se pone a mi lado con la guardia en alto, tan vez no sabrá defenderse, pero tiene valor y bien que sabe aguantar los golpes, no cualquiera se mete en una pelea por una chica que acaba de conocer hace menos de cuarenta y ocho horas. 

    No sé cuánto tiempo pasamos en medio de esa trifulca, cuando unos brazos fuertes nos separan, veo a Maggie sangrar del labio. 

    —¿Estás bien Maggie? 

    —Mejor que este cuarteto de brujas mal paridas. 

    —Señoritas ¿Que paso aquí? 

    Es un oficial del centro comercial quien nos separa, nos tiene abrazadas a mí y a Maggie, como si fuéramos las culpables. 

    —Esta mujer nos agredió oficial, nosotras estábamos comprando cuando de la nada arremetió contra mí —Natalia le explica al oficial con todo dramático mostrándole el golpe en la mejilla —Luego se metió la otra salvaje y fue cuando mis amigas acudieron para salvarme, mire como nos han dejado. 

    —Aparte de zorra, mentirosa. Revise las cámaras de seguridad oficial, ahí podrá ver que no fue así como menciona esta cabrona zorreta. 

    —Ya señoritas, favor de calmarse. Rubén, ve con el gerente del establecimiento y solicita la revisión de las cámaras, mientras yo me iré a la oficina. Chicas, andando. 

    —Pero oficinal, nosotras no tenemos nada que ver en este embrollo, somos víctimas de este par de salvajes, yo creo que hasta nos querían robar. 

    —Mira Natalia, me estas tocando los ovarios, si continuas por ese camino no va a haber amiguitas que te ayuden. —Comento con la poca paciencia que me queda. 

    —¿Está oyendo oficial? Son unas vulgares rateras, ni siquiera tienen suficiente dinero para estar en la tienda, nosotras en cambio somos clientes frecuentes de este establecimiento.  

    —Tengo que investigar los hechos Señorita… 

    —Thompson, Señor oficinal, Natalia Thompson. Así es, hija del magnate Ricardo Thompson. 

    —Y hay vas de nuevo bajo las faldas de tu padre ¿Que no tienes un poco de personalidad? 

    —Señoritas, tranquilas. Necesito que me acompañen todas hasta la oficina. Y he dicho todas. 

    En ese momento los oficiales nos sueltan a Maggie y a mí, quienes somos a las únicas que han agarrado para separarnos.  

    Cuando cruzamos la entrada principal del local se oyen las alarmas sonar, no caigo en la cuenta de que es lo que está sucediendo, así que el guardia nos pide las pertenencias y bolsas a cada una de nosotras, las empieza a revisar una por una, no tengo idea que espera encontrar, pero la sorprendida soy yo cuando encuentra una tanga negra satinada en mi bolso, imposible que yo la haya metido ahí por error ni a propósito. 

    —Ya le había dicho que solo venían a robar. 

    —Eso no es mío. Natalia ¿Qué has hecho? 

    —Yo nada, eso no se hace Elena. 

    —¿Entonces si se conocen? —Pregunta el oficial. 

    —No, no, oficial —Contesta con voz nerviosa. 

    —¿Cómo saben sus nombres? 

    —Por… por…  

    —Escuchamos sus nombres cuando pidió ayuda a su amiga para golpearnos. —Responde su amiga la rubia. 

    —¿Y ellas dos buscaron problemas con ustedes cinco? 

    —Así es. 

    El oficinal no se ve muy convencido, pero deja el tema por zanjado por el momento, toma la pieza de lencería que encontró en mi bolso, vuelve a pasar mi bolso y el sistema de alarmas ya no se activa. Me dedica una mirada asesina. 

    —Acompáñenme todas. 

    Vamos caminando escoltadas por tres guardias de seguridad por todo el centro comentar. No quiero ni ver la imagen que proyectamos, los cabellos de locas que debemos tener, volteo a ver al quinteto de la muerte y sonrió al saber que no terminaron tan bien paradas, aunque nos ganaran en número. Tomo de la mano a Maggie y esta me da una sonrisa de apoyo, creo me he ganado otra buena amiga. Natalia, aunque no se metió en la pelea, el puñetazo que le di al inicio se le está empezando a hinchar y poner morado. 

    Distraída me voy colocando la ropa y el cabello, cuando veo que Maggie tropieza y cae al suelo de rodillas, no comprendo que está pasando, volteo para ver a las otras tipas y se están riendo, mientras una va guardando un lacito en la bolsa de su pantalón. No me da tiempo de reaccionar cuando veo que Maggie se les va de nuevo contra ellas, acudo a su ayuda para detenerla, frente a los oficiales no puede ser una buena idea, así que no alcanza a hacer nada cuando la tomo del brazo y no se lo suelto hasta que lleguemos a nuestro destino. 

    —Ustedes dos, síganme. 

    Nos dice un oficial y nos lleva hasta una celda improvisada en lo que creo es el sótano del centro comercial. Maggie comenta: 

    —¿No tenemos derecho a una llamada? 

    —Si, pero por el momento tenemos que investigar que está pasando. 

    —¿Y las otras? ¿También las encerrarán aquí? 

    —Creo no tengo que darles explicaciones a ustedes sobre lo que se hará. 

    Sin decir más, cierra la reja y se aleja, dejándonos solas en la celda. Me preocupa como está Maggie, así que le pregunto. 

    —¿Cómo estás? 

    —Mejor que ese grupo de zorras ¿Y tú? 

    —Bien, muchas gracias, no creo que pudiera haberme ido bien cuando me superaban en número. 

    —Cuando me sacaste del local, decidí no ir lejos por si algo pasaba, no tarde ni dos minutos cuando esas arpías te tenían entre sus garras. 

    —De nuevo gracias, Maggie, nadie había hecho algo así por mí nunca. 

    —¿Defenderte? No es nada, aunque me deben de enseñar uno que otro golpe como el que le diste a la rubia que me tenía en el piso, con el primer golpe debería haber tenido para caer. 

    Revivimos un poco los hechos y nos reímos mientras nos limpiamos y examinamos las heridas. 

    —En esta situación somos las víctimas y estamos encerradas, ni siquiera un botiquín de primeros auxilios nos dieron. 

    —Maggie, no sé cómo llego esa tanga a mi bolso, ni siquiera uso tanga. 

    —¿Qué usas? No me digas que de abuelita porque harás que me orine de risa aquí. 

    —Pues simplemente no le pongo mucha atención a mi ropa interior. 

    —¿No me digas que andabas con unas bragas altas de algodón ayer en el evento de caridad y aún así te fuiste con Genaro papito Cortés ? Dime que no eran blancas, dime por favor que no eran blanca tu ropa interior. 

    —Eran blancas. 

    —Nooooo ¿Por qué? Quiero ver los calzones que traes en este momento. 

    —No te enseñaré mi ropa interior. 

    Reacciona tan rápido al bajar un poco mi pantalón y estirar mi calzón hacia arriba que me sobresalto. 

    —No jodas Elena, eso no es considerado ropa interior, es una trusa de la época victoriana, solo te faltó usar una camisola debajo. 

    —La verdad no me importa, no es que muchos me la vieran. 

    —La ropa interior sexy no siempre tiene que verse, aunque admito que el principal propósito es morbosear a algún chico sexy, pero a veces nos hace sentir sexy solo con llevarla de bajo, sentir la seda o en encaje sobre nuestra piel más sensible, o recordar que debajo de toda esta ropa se esconde alguien que nadie sabe y eso es para una misma, increíblemente la autoestima sube. 

    Me quedo pensando en lo que dice, la verdad nunca la había visto para ese propósito, para mí solo es ropa interior y entre más practica y cómoda mejor, pero pensándolo bien si hubiera pasado a cosas mayores con Genaro, si me hubiera dado pena que me viera con tremendo pedazo de tela de algodón. 

    Sin esperar mucho veo que Maggie se sube la blusa hasta las costillas y se baja un poco el pantalón dejando a lucir su tanga de encaje rosa pálido. 

    —Yo no quiero ver tu ropa interior —me tapo los ojos. 

    —Es una demostración solamente tampoco te pongas tan intensa que las mujeres no me van. 

    —Te estas poniendo muy exhibicionista. 

    Nos atacamos de risa ante los hechos tan surrealistas que hemos vivido en la última hora. Tras unos minutos de silencio le pregunto a Maggie. 

    —¿Tienes a quien llamarle? 

    —Lamentablemente no, crecí sin mi padre que no tengo idea donde esta, mi madre ya te conté que falleció, no tengo hermanas, tengo una tía y dos prima, pero la verdad mi tía es odiosas, me salve que, al fallecer mi madre, ya era mayor de edad, si no ellas hubieran tenido mi tutela. Así que solo estoy yo. ¿Y tú tienes a alguien que nos pueda sacar de esto? 

    —Sin padres, un hermano que prefiero no sepa dónde estoy, una hija de seis años que ahorita está en un cumpleaños del nieto de mi vecina, Sarah que esta de turno trabajando y una amiga en común llamada Lucía que esta fuera de la ciudad, Lukas a quien le debes una cena y… 

    —¿Y? 

    —Genaro, el chico que gano mi cita anoche. 

    —Creo que vas a tener que tragarte tu orgullo y llamarle para que nos saque de aquí ¿Crees que nos salga cara la fianza? 

    —Espero que no, ya que, así como tú, estoy ahorrando. 

    Llega el oficial con nuestros bolsos y nos lo pasa entre las rejas. 

    —Llámenle a quien va a venir a sacarlas de aquí 

    —¿Y las otras? Ellas iniciaron oficial. 

    —Llamen a quien las va a sacar de aquí —Repite. 

    Y sin más se da media vuelta, volviéndonos a dejar solas. 

    —Creo aquí quedaremos como las malas, no tenemos un papá tan famoso como el Señor Thompson. 

    Tomo mi celular, busco entre mi agenda de contactos el número de Lukas, pero sé que si se entera Genaro vamos a tener problemas, así que me armo de valor y le llamo a este último. 

    —Hola pequeña ¿Estas bien?, tu nunca me llamas. 

    Tengo el corazón en un nudo, nunca le llamo y cuando lo hago es para pedirle que me saque de la cárcel. Decido pasar rápido el trago amargo. 

    —Te quiero pedir un enorme favor, bueno dos favores. Primero que nada, estamos bien 

    —Me estas asustando Elena ¿Qué pasó? ¿Dónde estás? ¿Está bien Cristina? 

    —Si, Cristina está bien. Tuve un problema en el centro comercial y una amiga y yo estamos detenidas. 

    —Dame diez minutos y ahí me tienes.  
    
   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 28 

    Sin más oigo como cuelga el teléfono. Muero de vergüenza, nunca había estado encerrada, había robado infinidad de autos, había participado en carreras clandestinas, pero nunca me habían atrapado, ahora por culpa de una estúpida mujer llamada Natalia y sus secuaces estoy encerrada en una celda del centro comercial. Pero la venganza es un plato que se come frío. 

    Maggie se sienta en la silla solitaria en una esquina de la celda, solo nos queda esperar que nos saquen. Increíblemente en diez minutos escucho la voz de Genaro y Lukas tras la puerta, se escuchan molestos, está hablando con uno de los oficiales. 

    —Exijo verlas. 

    —Necesitamos primero aclarar la situación. 

    —No hay situación, estoy segura de que ella no hizo nada. —Nos defiende Lukas. 

    —Pues yo no diría eso. 

    —¿Qué pasó? 

    —Las dos jóvenes que están tras las rejas buscaron pelea a otras chicas que estaban tranquilamente haciendo compras. Al parecer estaban también robando el establecimiento. 

    —Imposible, necesito ver las cámaras de seguridad. 

    —Ya hablamos con el gerente del establecimiento, nos comentó que tiene las cámaras en reparación y no pudo grabar absolutamente nada de la situación, pero tenemos testigos. 

    —¿Testigos? Exijo hablar con ellos. 

    —Discúlpeme señores, pero están muy afectadas por lo sucedido, así que las llevamos a la enfermería. 

    —¿Me está diciendo que a ellas si les están brindado atención medica cuando a las otras dos chicas las tiene encerradas mientras hacen su supuesta investigación? 

    —Yo… 

    —No, usted nada, eso se le llama negligencia, al no corroborar el daño a la salud de estas dos chicas, pero si el de las demás. Necesito hablar con ellas en estos momentos, Genaro, quédate con Elena. Iré a hablar con el gerente del establecimiento y usted oficinal, hágame el favor de provisionarles de un botiquín de primeros auxilios. 

    Sin más, dejo de escuchar a Lukas, creo salió del cuarto, en cuanto veo a Genaro entrar por la puerta, al verme me asusto, se le nota que está molesto, me da miedo acercarme a él, no sé qué esperar. Le aprieto la mano firme a Maggie que hago que se asuste y trata de tranquilizarme. Fue un error haberle hablado a Genaro, fue un error enorme que creo que lo pagaré muy caro. Siento un nudo en la garganta, me falta el aire, tengo miedo, miedo como hace algunos meses no sentía. 

    —¿Cómo estás? 

    —Estamos bien —Contesto cuando puedo tragarme el nudo en la garganta. 

    El oficial se acerca con una bolsita transparente en la mano, se la tiende a Maggie y está la toma sin problema, se acerca a mí y empieza a limpiar con liquido antiséptico los Cortés que tengo en la ceja y en el labio, continua con mis manos, limpia con algodón y alcohol la suciedad en ellas. Trato de tranquilizarme y no mostrar mis sentimientos a Genaro, pero me es imposible, Maggie se da cuenta de inmediato. 

    —¿Estás bien Elena? Te ves muy nerviosa ¿Te pasa algo? —susurra cerca de mí. 

    No me salen ni las palabras, así que pongo mi mejor cara y digo que no con la cabeza, pero no me cree. 

    —No va a pasar nada, él nos ayudará, nos sacará de aquí y esto no será más que una extraña anécdota que contar. 

    Le quito un poco de algodón y repito en ella lo mismo que me hizo a mí, el pulso me tiembla, pero es lo mejor que puedo hacer en estos momentos. 

    —Libérenlas. 

    —Necesitamos saber que las otras chicas se encuentran bien y no podrán una demanda formal contra ellas. —Le contesta el oficial. 

    —¿Quiénes son las otras chicas? 

    —Salma, Julia, Valentina, Erika y Natalia 

    —¿Natalia y Salma? ¿Natalia Thompson y Salma Rorman? 

    —Así es. 

    No dice nada más y cuando por la puerta. 

    —Maggie, creo ahora si la cague, se molestará mucho cuando vea que le arruine la cara a su bella princesita. 

    —Si se enoja por eso, entonces no te merece. Si es así, búscate mejor otro, no importa que no sea ricachón y pague por ti cinco mil dólares por una cena. 

    —Creo fue un error hablarle, pero no te preocupes, veré como salimos de esta. 

    —No te preocupes, que de aquí salimos. 

    —Señor oficial, quisiéramos pagar la multa por los daños y la prenda que supuestamente estaba en mi bolso, nos queremos ir de aquí. Como ve, solo somos dos chicas, sé que también piensa como es que nosotros pudimos haber iniciado si nos ganaban en número. ¿O acaso quiere que le comente a su superior que fue sobornado de alguna forma para que nos retuviera en estas condiciones, mientras que a las verdaderas culpables se encuentran en la enfermería sanándolas unas personas expertas, mientras que a nosotros solo nos trajo algodón y alcohol casi después de una hora de los hechos? 

    He acertado, el oficial se nota nervioso, así que aprovecho para continuar. 

    —Usted sabe que somos inocentes, que no hay forma que hayamos iniciado la pelea, sabe que no somos tontas para buscar problemas con cinco chicas al mismo tiempo y más sabiendo que una es hija del Señor Thompson, hasta un tonto sabe que teníamos todas las de perder, así que por qué no nos ahorramos toda esta situación y llegamos a un acuerdo. Usted nos dice cuanto hay que pagar y nosotras pagamos. 

    —Deje lo confirmo con mi superior —Se retira del cuarto. 

    —¿Crees que caiga? 

    —No sé, aunque espero que sí, no quiero que les sumen a mis cargos el chantaje y soborno. 

    Pasan diez minutos cuando el oficial llega con la liberación, dónde confirma el estado de salud del quinteto de la muerte y dónde no levantaron cargos, así que la multa se reduce solo al pago doble de la tanga. La lencería más cara que he comprado. 

    —Espero mínimo la luzcas en tu próxima cita. 

    —¿Qué quieres hacer en tu primer día libre de la prisión? 

    —Que malas nos escuchamos. Creo que lo primero que haré es irme a bañar y recostarme un rato, necesito descansar, ha sido un día movidito. 

    Apenas salimos del centro comercial cuando una voz me llama. Volteo y es Lukas con Genaro pisándonos los talones, ambos con cara de pocos amigos, trato de controlar mis miedos, aunque me está costando demasiado.  

    —Elena ¿Qué haces? —Habla Genaro en voz más alto de lo normal. 

    —Yéndonos —Tomo de la mano a Maggie. 

    —¿No se estarán fugando? 

    —Y tú sabrás de eso, pues deja te digo que de tu ayuda y la de tu amigo no recibimos mucha que digamos. —Se nota el enojo en la voz de Maggie. 

    —¿Y tú eres? 

    —Les presento a mi amiga Maggie, Maggie te presento a Genaro y Lukas. No sé si es momento de mencionar que fue Lukas quien ganó tu cena ayer por la noche. 

    —No puede ser. 

    —No me digas que ahora deberé tener una cita con una prófuga de la justicia. 

    —Serás idiota. 

    —Y a parte sin modales. 

    —Ya Lukas, déjala en paz. No ha sido un buen día para ambas, así que déjala tranquila, por hoy, aunque sea. 

    —Adiós Elena, adiós soldadito de plomo. —dándose media vuelta para salir al estacionamiento. 

    —Vaya amigas que te están saliendo últimamente, te metió en un problema. —Comenta Genaro. 

    —Querrás decir que ella se metió en un problema por mí. 

    —No te entiendo. 

    —Aun no sabes nada y antes de preguntarme que paso decides acusarnos de que nosotras tuvimos la culpa. ¿no te has hecho con el video de seguridad? ¿Saben qué? olvídenlo, gracias por venir, pero creo que no necesitaba su ayuda y siento no lamentar haberle dejado el ojo morado a su novia. 

    —No lo entiendo Elena. 

    —Creo que estaba equivocada contigo Genaro. Pensar que me ibas a creer a mí, teniendo la versión de tú Natalia de por medio, así que te aconsejo que antes de cualquier decisión que tomes con ella, veas primero quien es. 

    —¿Qué hiciste Genaro? ¿No me digas que con la que peleo fue con Natalia? 

    Sin más me doy media vuelta y sigo caminando, tengo el corazón desbocado y los ojos a punto de salirme las lágrimas. 

    —Elena regresa, no he acabado contigo. 

    Esas palabras, esas que tantas veces escuche de boca de Juan, hizo que me pasara en seco, haciendo que el miedo volviera a mi cuerpo de forma desbordante. No podía haber escapado de Juan para terminar en brazos de otro igual. 

    Oigo como sus pasos se acercan lentamente, estoy aterrorizada ¿Y si me golpea?, veo su mano alargarse para tocarme y me separo inmediatamente, no tolero su contacto. 

    —¿Elena? 

    Tengo los ojos fijos en el piso, me abrazo a mí misma, no quiero levantar la cara y ver su sonrisa de superioridad al ver cómo me desequilibra con sus palabras. No quiero verlo. Lo oigo repetir mi nombre, cierro los ojos. 

    —¿Elena? 

    Intenta tocarme de nuevo, pero me quito, no quiero que me toque, no quiero descubrir hasta dónde es capaz. No soportaría ver su rostro disfrutando con mi dolor. 

    Sin previo aviso me toma del brazo, intento zafarme inmediatamente. 

    —No me toques, por favor, Juan, no me toques. 

    Sigo pensando cómo salir de aquí, como escapar, mi mente trabaja a mil por hora, necesito proteger a Cristina, necesito alejarlo de ella. 

    —Elena, soy Genaro. 

    —Suéltame, Juan, no me golpees. 

    Empiezo a llorar, recuerdo de una de las tantas golpiza que me dio Juan, cuando terminé con el brazo fisurado por las patadas que me daba enojado porque me protegía de sus golpes, todo porque no quería tener sexo con él, al final me terminó violando sobre la mesa de la cocina. Creía morir ese día solo porque llego Pete y lo detuvo, fue quien me llevo a la clínica de la colonia, argumentándome que había tenido una caída en la bicicleta. Los recuerdos aún me duelen en la piel dónde hay cicatrices que jamás se borrarán. Me siento en el suelo, me abrazo y meto mi cabeza en las rodillas y solo espero el primer golpe que no siento llegar. 

    De reojo veo las sombras de dos hombres cerca de mí, oigo la voz de Lukas acercándose a mí. 

    —Aléjate, Genaro. 

    —Elena… 

    Juan se oye preocupado, es imposible que sea el, él nunca se preocupó por mí. 

    —Juan por favor, por favor, por favor. Necesito proteger a Cristina, necesito proteger a Cristina —Me repito lo mismo una y otra vez, se ha hecho un mantra para mí. 

    No paro de decir lo mismo, no creo soportar una paliza más de él, pienso en Cristina, espero que esté a salvo con Lucía y Sara 

    —Lárgate, Genaro, déjala tranquila. —Lukas empuja a Genaro para apartarlo de mí. 

    Sigo esperando el golpe, no dejo de suplicar que no lo haga, pero a la vez quisiera que ya terminara todo esto, ya no tengo fuerzas para continuar.  

    Oigo una tierna voz, no se parece a la de Juan. 

    —Hola Elena, soy Lukas, necesitas salir de ese trance en el que estas, nadie te hará daño. Juan no está aquí, él no te ha encontrado. Yo no dejaré que las encuentre nunca. 

    —¿Lukas? —Levanto mi rostro y lo veo a través de las lágrimas en mis ojos. 

    —Así es mujer maravilla ¿Me permites cargarte y llevarte al auto? 

    —Yo puedo sola. 

    —Yo lo sé, pero quiero que me dejes ayudarte, me harías muy feliz saber que puedo. 

    Me dedica una enorme sonrisa, veo a mi alrededor, seguimos en las afueras del centro comercial. Todo fue una alucinación, Juan no sabe dónde estamos, aún. Asiento con la cabeza, no me queda fuerza para más. 

    Sin problema me toma en brazos y entierro mi cara en su pecho, solo quisiera que todo acabara. Siento como me deja dentro del auto, lo enciende y conduce, el movimiento me ha causado sueño y sin poder evitarlo caigo rendida. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 29 

    Me despierto de golpe, no sé qué horas son ni cuanto he dormido, pero a mi mente llega Cristina, como es posible que sea tan mala madre y se me olvide mi propia hija, no sé dónde está, busco mi teléfono por todos lados, lo veo en la mesita de noche, tengo diez mensajes de Mariana, entre ellos fotos de Cristina comiendo pizza, pastel, dulces, mensajes preguntando si me encuentro bien, que si todo está en orden, si necesita que me lleve algo de comer, que regresan a las cuatro de la tarde. Verifico la hora y apenas son las dos, me recuesto de nuevo un poco más tranquila.  

    Me levanto de la cama y voy directo al baño, no sé cómo me veré, pero tengo que ver como estoy, tampoco sé cómo se lo explicaré a Cristina.  

    Pensé que estaría peor, solo tengo el labio partido y un golpe en el pómulo. Oigo la voz de Lukas fuera del cuarto de baño, al asomarme este aún lado tendiéndome una bolsita. 

    —Te puse árnica en los golpes, pero ponte esta compresa fría en el golpe, bajará mucho la hinchazón y para mañana no será más que un pequeño moretón. 

    —Gracias Lukas, gracias por todo. 

    —Genaro quiere hablar contigo. 

    Se me viene a la mente recuerdos dónde creía que me golpearía, dónde lo confundí con Juan, necesito disculparme con él. Esta es una señal que estoy rota por dentro y que no tengo reparación, algo juntos jamás podrá ser, no puedo estar de nuevo con alguien a quien le tengo tanto miedo. 

    —Que pase, pero Lukas no te vayas, por favor. —Mi petición parece más una súplica. 

    —Claro, aquí estaré. Pero quiero que comprendas que el jamás te haría daño. 

    —Pero yo no lo sé. 

    Sale de la habitación y al entrar regresa con Genaro, se ve mal, se ve derrotado, triste y ha sido por mi culpa. 

    —Elena, discúlpame no fue mi intención… 

    —No tienes que disculparte por nada, no fue tu culpa que yo reaccionaría de esa forma. 

    —¿Qué dije para que te pusieras así? No lo comprendo. 

    Me quedo pensando en la pregunta, en lo culpable que se le ve solo de haber hecho algo que en realidad no me hizo daño ni era su intención, controlo mis emociones y me siento en la cama. Volteo para ver a Lukas que está aún de pie al lado del baño y dirijo mi vista a Genaro para contestarle. 

    —“No he acabado contigo”, siempre que hacía algo mal empezábamos a discutir a gritos, luego cuando quería ignorarlo y dejarlo pasar, me gritaba esa frase. Siempre acababa en golpes o de formas peores. 

    —¿Qué otra forma puede ser que golpearte? 

    —Humillación, tortura, violación, él podía ser muy creativo. 

    —Tus cicatrices… 

    —Pensé que había dejado todo eso atrás cuando me escapé, cuando me fui y no volví, pero veo que no es así de fácil, es de algo que no puedo huir, esto me perseguirá toda la vida, estoy condenada a vivir con ese miedo ya sea despierta o mientras duermo, el siempre estará presente en mi vida. Lo único que puedo hacer es que no marque la vida de Cristina como me la marco a mí, ella merece una vida feliz, una vida dónde sepa que existen personas buenas que la quieren y la apoyan. 

    Se oye un ruido en la puerta, veo de reojo que Lukas se asoma para ver quién es y es Lucía, esta entra al cuarto como ráfaga, sé que ver a Lukas ahí es raro. 

    —¿Elena, que pasó? ¿Dónde está Cristina? ¿Genaro, dónde está Cristina? 

    —Está bien Lucía, tranquilízate… 

    —¿Cómo quieres que me tranquilice viéndote como te veo? ¿Las encontró ese mal nacido? No me volveré a ir de la ciudad mientras estén solas… 

    Veo como Genaro se asombra ante el comentario de Lucía, que otras personas sepan más que él le molesta. 

    —Estamos bien Lucía, esto tiene otra explicación que después te cuento y seguimos estando a salvo. 

    —No me hubiera perdonado si algo les hubiera pasado. 

    Se acerca y me abraza, veo como Lukas sale de la habitación, dejando a Genaro aún de pie en medio de la habitación. 

    —Hasta nunca Genaro. 

    Me acerco más a Lucía, me dejo envolver en ese sincero abrazo de mi amiga quien me salvo una vez la vida y sin miedo a nada sigue dándome apoyo. 

    Oigo como Genaro y Lukas salen del departamento, ya un poco más tranquila empiezo a contarle a Lucía todo nuestro fin de semana, desde ir a comprar el vestido de la gala, la subasta, la pelea en el centro comercial, así como también el episodio que tuve. 

    Cristina llega feliz y les restó importancia a mis golpes. 

    —¿Juan nos encontró mami? 

    —No, pequeña. Nunca nos encontrará, mami volvió a ser la mujer maravilla, solo que esta vez no salió tan bien librada. 

    —Necesitas cuidarte, si tu no estas ¿Yo con quien me quedaré? 

    Me parte el alma saber que esas dudas tiene mi pequeña. 

    —Nada le pasará, la tía Sarah y yo siempre estaremos para cuidar a ambas. 

    —Yo lo sé, pero yo quiero que mi mami este conmigo siempre. 

    —Y siempre lo estaré pequeña. 

    Sentada en el sofá, se sube encima de mis piernas, posa su cabecita en mi pecho y me abraza, le regreso el abrazo y siento como poco a poco va quedándose dormida, fue un día largo para todos. Termino de ver la película con Cristina en brazos, cada vez se hace más grande. La cargo y la llevo a la cama, es hora de dormir la siesta. 

    Me sorprende el tono de mensaje de mi celular, lo tomo de la mesita de noche y es Lukas. 

    “¿Cómo está mi mujer maravilla? 

    “Mucho mejor” 

    “¿Y Cristina? 

    “Sorprendida, pero todo bien” 

    “Necesitas hablar con alguien Elena” 

    “Lo sé” 

    Se que no puedo vivir con ese miedo para siempre, tengo que enfrentarlo para poder seguir. 

    “Padeces de Neurosis, es el trastorno por estrés postraumático, muy común en soldados de guerra. Eso es lo que te causa pánico, estar asustada siempre y la perdida para razonar o dormir, entre otras cosas. Si no quieres hablar conmigo, te puedo recomendar un buen psicólogo” 

    “Gracias, tomaré en cuenta tu consejo. Hasta mañana” 

    Me llama la atención el término que me acaba de dar Lukas, abro el navegador de mi celular y empiezo a buscar en internet, en lo que leo me asemeja mucho los síntomas más no la causa, paso la siguiente hora leyendo sobre este padecimiento. 

    Llega la noche y con ella la misma pesadilla de siempre, despierto de golpe bañada en sudor y con lágrimas en el rostro, cada vez el sueño se hace más vivido, solo espero no sea algún tipo de premonición.  

    Me voy al comedor y veo que ya está Lucía despierta. 

    —Buenos días karate kit ¿Cómo dormiste? 

    —Buen día. La misma pesadilla de siempre ¿Qué horas son? 

    —Las cinco de la mañana 

    —¿Y qué haces despierta tan temprano? 

    —Necesitaba pensar unas cosas. 

    —¿Te encuentras bien? Te ves extraña 

    —Si todo bien, solo que Josh y yo no andamos bien últimamente, está muy esquivo y extraño. Después de todo el fin de semana sin vernos pensé que me iba a recibir con algo más cariñoso, pero no. 

    —Necesitas hablar con él. 

    —Si, iré a su oficina más tarde. 

    Hago el desayuno, mientras Lucía prepara el café, se nota emocionada hablando de los planes del nuevo proyecto, aunque ahora tendrá que estar viajando más, no le importa. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 30 

    Sigo con mi rutina hasta llegar a la oficina, antes de salir de casa, Lucía me ayudó a ocultar un poco los moretones y heridas con maquillaje, no me veo tan mal después de todo. 

    —Pero pequeña ¿Que te pasó? 

    —Nada grave Hortensia. 

    —Como que nada grave, mira como vienes, necesitas descansar. 

    —No, estoy bien, solo continuemos, aún me falta muchas cosas por aprender y muy poco tiempo para que llegue tu día de jubilación. 

    —Si tú dices que está bien, yo le haré como que te creo. Hablando de mi jubilación, mis hijas me harán una cena el miércoles para celebrarme, así que tú y Cristina quedan cordialmente invitadas, más tarde te paso mi dirección. 

    —Perfecto, ahí estaremos Hortensia. 

    El día pasa como cualquier otro, recabando la mayor información y haciendo apuntes de todo lo que no tengo que olvidar, reemplazar a Hortensia, serán unos zapatos muy grandes de llenar, así que pongo todo mi empeño en esto. 

    Es increíble que ya hayan pasado los meses de capacitación y el miércoles es su último día de trabajo en la clínica. 

    En todo el día no he sabido de Genaro, no puedo dejarme de sentir culpable por como reaccione ante él, estaba segura de que no me haría daño, pero aun así no podía alejar ese pensamiento. De quien si he tendió noticias muy seguido es de Lukas, siempre tan atento preguntándome como me encuentro, ya me pasó el número de teléfono del psicólogo que sugirió que fuera, así mismo que participara en reuniones de apoyo. 

    Terminando mi jornada, al salir veo que el señor Germán esta estacionado frente a la clínica, me dedica una resplandeciente sonrisa paternal, me ve y me abraza, no dice nada, no me pregunta nada y se lo agradezco. Veo que está manejando otro hombre que no es Lukas. 

    —Las invito a dar una vuelta y cenar algo, vamos por Cristina. No acepto un no por respuesta. 

    —Estoy dudando que usted conozca siquiera esa palabra. 

    —Claro que la conozco Elena, era la favorita de mi querida esposa, que en paz descanse. 

    —¿Y Lukas? 

    —Está haciendo unas cosas de su negocio, pero con Joel estamos perfecto, no te preocupes. 

    Nos dirigimos al departamento por Cristina y nos pasamos a la feria de la ciudad que se dio por inaugurada el fin de semana pasado.  

    Después de hablar de todo un poco de sus negocios, llego la pregunta que tanto me temía por que a él no le puedo mentir. 

    —¿Estás bien? 

    —Lo suficiente para seguir adelante 

    —La vida no se trata solo de sobrevivirla, se trata de sentir en tu piel cada segundo que pasa, es vivirla al máximo por qué se va en un suspiro y él hubiera no existe. Un día te pondrás vieja y lamentarás todo lo que no hiciste. 

    —Para mí lo más importante es Cristina. 

    —Y siempre lo será, aunque disfrutes la vida un poco más. Conmigo no te escudes con ella frente a todo el mundo, todos sabemos que la amas y harías lo necesario por ella, pero no te restes importancia, tú también eres valiosa para nosotros los que te queremos. 

    —Siempre tiene las palabras adecuadas que decir. 

    —Y aún así eres terca y no me dejas ayudarte, te quiero como a una hija, aunque si te soy sincero, preferiría tenerte como nuera. No me veas con esa cara de espanto, Genaro no me dijo nada, lo sé cuándo se ven, echan chispas por dónde pasan. Le advertí a mi hijo que no fuera tras de ti si no iba en serio, no quiero que te hagan daño, ni siquiera él.  

    —No sé qué decir. 

    —Fácil, dime que me dejarás ayudarte. 

    —Pero con una condición 

    —¿Cuál? 

    —No quiero que toques tu dinero ni pague nada. 

    —Pero… 

    —Lo toma o lo deja, necesito saber que puedo cuidarme sola, siempre he dependido de alguien y ahora que soy independiente quiero seguir siéndolo. 

    —Muy bien, trato hecho, yo me las arreglaré. 

    Seguimos caminando, Cristina unos pocos pasos enfrente de nosotras, viendo todo a su paso, los juegos mecánicos, los comercios ambulantes y todo lo que llama su atención. Soy la primera que rompe el silencio. 

    —¿Genaro te dijo lo que pasó? 

    —Si, lo vi muy afectado. Con el no podrías estar más a salvo, es un buen chico que jamás pasarías lo que has pasado. 

    —Lo sé. 

    —¿Y si lo sabes porque lo alejas? 

    —Porque necesito estar bien primero conmigo misma Germán. 

    —No lo alejes de ti, le gustas solo tiene dudas de como acercarse a ti. 

    Prefiero no contestar a eso, veo como Cristina se divierte en el carrusel, por la mañana la vi un poco enferma, pero al parecer solo era algo pasajero, se ve muy bien. Me gusta verla sonreír, verla disfrutar la vida, darse cuenta de que el peligro no está siempre a tu lado. Me saluda con la mano cada que da vuelta el juego mecánico. 

    Cenamos unos hot dogs en un establecimiento dentro de la feria y nos vamos a casa, mañana aún hay escuela y trabajo. 

    —Te llamo mañana mujer maravilla. 

    —Hasta mañana señor Germán, muchas gracias por la salida, necesitaba distraerme un poco. 

    —Hasta mañana, gracias. 

    —Nos vemos Cristina. Descansen. 

    Nos metemos al departamento. Cristina directo a la regadera y a dormir, ya es noche y no se querrá despertar mañana, será muy lista pero también es un poco perezosa para despertar temprano. 

    Mientras yo me pongo a lavar un poco de ropa en la lavadora, limpio la sala y la cocina. Desde que hable con el señor Germán dudo sobre mi decisión de mantener alejado a Genaro, necesito superar este miedo y asimilar que no todos los hombres son como Juan, también en el mundo hay gente buena. No puedo condenar a la especie humana por los errores de una sola persona. 

    Me acuesto a dormir un poco más tranquila, pensando en Genaro y nuestro momento robado en el descanso de la carretera. 

    Escucho un ruido, no sé si estoy soñando o en realidad lo estoy oyendo, es una respiración agitada, como si alguien estuviera corriendo, siento a mi lado algo que más que caliente, está ardiendo. Abro los ojos y volteo a ver a Cristina, está sudando y apenas puede respirar, en milésimas de segundo me despierto. 

    —Cristina, pequeña, despierta, reacciona ¿Qué tienes? 

    No recibo respuesta, le toco la frente y está hirviendo en fiebre, corro directo al armario dónde Lucía tiene los medicamentos, busco rápidamente algún ibuprofeno o paracetamol, pero lo que encuentro es para adulto. Encuentro el termómetro, sé que tiene temperatura, pero necesito revisar cuan grave es. Oigo que se despierta Sarah con el ruido que hago, no tiene mucho que la escuche llegar del trabajo. 

    —¿Qué pasa Elena? 

    —Duerme, descansa, tu acabas de llegar del trabajo. 

    —No me digas que no pasa nada cuando tienes una cara que me dice que en realidad está pasando algo. 

    —Es Cristina, tiene temperatura. 

    Apenas termino de decirle cuando se levanta como resorte del sofá cama y se dirige a mi cuarto. 

    —Destápala, lo último que necesita es estar caliente, trae una toalla mediana y una cubeta con agua, necesitamos bajarle la temperatura. —Me ordena Sarah. 

    Le coloco el termómetro en la boca y hago inmediatamente lo que me pide Sarah, en eso escucho que despierta Lucía por todo el escándalo que estamos haciendo. 

    —¿Qué le pasa a Cristina? 

    —No lo sé Lucía, solo sé que tiene temperatura, la está revisando Sarah. 

    Se adentra en mi cuarto esperando los comentarios de Sarah. 

    —Necesitamos llevarla a urgencia, tiene cuarenta grados de temperatura, eso es mucho para un adulto y puede ser fatal para una niña. 

    No lo dice dos veces, tomo mi bolso, agarro del cajón un poco de dinero y nos vamos en el auto de Lucía directo a urgencias. 

    En el camino mientras Lucia maneja, Sarah va hablando por teléfono, dando la descripción del estado de salud de mi pequeña. 

    Apenas llegamos y salen dos enfermeros, toman en brazos a mi pequeña y la depositan en una camilla, se ve tan frágil, no ha despertado en todo el camino y no creo que eso sea bueno. 

    —Necesito estar con ella. 

    —Elena, déjame a mí, la cuidare como si fuera mi propia hija, necesitamos bajarle la temperatura urgentemente y saber qué es lo que le pasa para actuar rápido, necesito que esperes con Lucía en la sala de espera. 

    —Pero… 

    —Elena, vamos por un café, Sarah la cuidara. 

    —Lo sé, pero necesito estar con ella. 

    Siento mi corazón desgarrarse, Cristina siempre ha sido una niña muy sana, raramente se enferma de gripa, así que no tengo idea de que es lo que pueda estar pasando. 

    Pasan los minutos como si cada uno durara el doble de tiempo, volteo a ver el reloj y solo han pasado diez minutos desde que llegamos, yo siento como si hubiera pasado más de una hora. La angustia puede conmigo. 

    Siento las manos de Lucía sobre mi mano, sé que trata de tranquilizarme, pero me es imposible calmarme, si hubiera estado más atenta a ella, si hubiera hecho caso que se sentía mal ayer por la mañana, si hubiera despertado antes, tal vez no estuviéramos aquí. 

    —Necesitas tener confianza y fe que todo saldrá bien. 

    —Lo que necesito saber es que le está pasando a mi pequeña. 

    Pasan otros veinte interminables minutos antes de que Sarah entrara a la sala de espera, apenas la veo y me levanto del asiento. 

    —¿Cómo esta Cristina? 

    —Ya está bien, ya le estabilizamos la temperatura, es necesario que duerma un poco. Tiene varicela. 

    —¿Varicela? Eso hace todo esto. 

    —En cada persona es distinto, yo la verdad no recuerdo cuando me dio, pero entre mayor te vuelvas, es más peligroso ¿Cuándo fue la última vacuna que le pusieron contra la varicela? 

    —La verdad no recuerdo si se la han puesto, no pensaba mucho en eso. Soy una pésima madre que no vacuna a su hija. 

    No puedo creer que no haya recordado ponerle las vacunas a mi propia hija, yo que la quiero proteger de todo, no estoy haciendo mi trabajo correctamente. 

    —Tranquila, no es tarde para eso, necesito solamente que me llenes las siguientes formas dónde autorizas el colocarle todas las vacunas a Cristina. Te haré un programa de vacunación infantil para ella, no podemos colocárselas todas las vacunas el mismo día por que podría ser contraproducente para ella. 

    Inmediatamente tomo el formato que me da Sarah, lo leo y lleno lo necesario antes de entregárselo. 

    —¿Se pondrá bien? 

    —Así es, pasará el resto de la noche aquí, para ver cómo reacciona al medicamento, es una vacuna segura y eficaz, pero necesitamos confirmar como lo asimila su cuerpo. Te daré indicaciones para tratarla en casa, así que no te preocupes. Por cierto, Elena ¿Tú tienes la vacuna?, la varicela es extremadamente contagiosa. 

    —No lo sé, no recuerdo. 

    —Bueno, creo lo mejor será hacerte un análisis de sangre para determinar tu inmunidad y en dado caso te aconsejaría que te la pusieras. Síganme, vamos a ver a nuestra pequeña. 

    Nos acercamos a la camilla que está cerrada por las cortinas para darnos privacidad. Mi pequeña se ve tan indefensa acostada en una cama conectada al suero, me doy cuenta de que no puedo hacerlo todo yo sola, necesito personas a mi lado en que apoyarme. 

    —Gracias chicas, no sé qué hubiera hecho sin ustedes. 

    —Seguro lo habrías hecho bien, pero como no estamos a tu lado, no lo tienes ni que pensar. 

    —Regresen a casa, las mantengo al tanto de cómo sigue, no es necesario que estemos aquí todas, cuando Sarah aún no inicia su turno y cuando tú tienes que trabajar en un par de horas. 

    —¿Segura? 

    —Claro. Les mantendré informadas. 

    Ambas regresan a casa, yo estoy un poco más calmada sé que la varicela es contagiosa y esta pudo haber sido en cualquier lugar, en el parque, en la escuela o en la fiesta del nieto de Mariana. 

    Tomo asiento en la única silla que se encuentra al lado de la camilla, le tomo la mano y espero a que despierte. Mis días cada vez son más días de locos, necesito regresar a mi rutina, dónde no existe ningún sobre salto, ningún Genaro que me robe el aliento, inconscientemente me quedo dormida. 

    —Mami ¿Por qué estamos en el hospital? 

    Me sobresalta su dulce voz, levanto la mirada hacia su linda cara. 

    —Pequeña ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? ¿Te duele algo? 

    —Me siento bien mami, aunque me duele un poco la cabeza ¿Qué pasó? 

    —Te empezaste a sentir mal y tus tías nos trajeron al hospital hace unas horas. 

    —¿Pero ya nos podemos ir?  

    —En cuanto te recuperes y nos diga el doctor que ya nos podemos ir a casa. 

    —¿Tu estas bien mami? 

    —Si pequeña, no te preocupes por mí. 

    Escucho que dicen mi nombre tras la cortina que separa el cubículo dónde nos encontramos, me pongo de pie para correrla. 

    —Buen día Elena, buenos días pequeña. 

    —Buenos días Amy. 

    —Me pasaron el reporte que una niña llamada Cristina Asperez se encontraba internada y quería ver como estaba la pequeña paciente. 

    —Yo estoy bien señora Amy, dice mamá que en cuanto el doctor nos diga, nos vamos a casa. 

    —Así es. Me comentó el enfermero en turno que fue varicela y que programarán tu vacunación. Acompáñame afuera unos minutos, Elena. 

    —¿Pasa algo? 

    —No, no te preocupes, no es por Cristina. Es para comentarte la cena de la subasta, Genaro pidió cambiar la fecha para dentro de tres días, le dije que tenía que ver tu disponibilidad antes de confirmarle.  

    —Ah. La verdad quiero cuidar a Cristina. Ahorita quiero dedicarme enteramente a ella, siento que la descuido mucho últimamente, si le hubiera puesto más atención a lo mejor no hubiera pasado esto. 

    —No es tu culpa Elena, son cosas que les pasa a todos los niños. Y sobre la varicela, es mejor que le haya dado ahorita que es una niña, así sus complicaciones son menores. Respeto al tema de la cita, no te preocupes, yo le comento a Genaro. 

    —Gracias Amy. 

    Se retira y al dar la vuelta me encuentro con él Germán. 

    —¿Cuándo vas a entender que necesito saber cómo están para poder cuidarlas? 

    —¿Quién te dijo? 

    —Tengo mis informantes, muchacha y no te diré quién es. ¿Cómo sigue? 

    —Ya mejor, la fiebre controlada, solo esperamos que le den el alta. 

    —Vamos a ver a mi pequeña —Entramos al minúsculo espacio separado por cortinas —Hola mi niña 

    —Hola Germán ¿Usted le podría decir al doctor que ya me quiero ir a casa? No me gusta está aquí. 

    —Claro, dame un minuto y platico con él para saber cómo te encuentras y ver si podemos ir a casa. 

    En eso llega el doctor Ramirez a verificar signos vitales, temperatura y demás cosas para confirmar que se encuentra estable. 

    —Todo está perfecto Elena, tendrá que tomar un medicamento por si la fiebre vuelve, si llega a los treinta y nueve grados, vuelva a traerla a urgencia. Pero debe estar todo bajo control con este ungüento y jarabe, no dejes que se rasque las ronchas ya que ocasionará más comezón y le quedarán cicatrices. 

    —¿Ya nos podemos ir entonces Doctor? 

    —Así es pequeña. 

    —Vámonos, yo las llevo.  

    Le coloco el pijama con la que la traje hace unas horas y nos vamos a casa. 

    —¿Germán? No te hagas el loco, dime que no pagaste de nuevo la factura. 

    —Déjame decirte que no fue así, quedamos que te ayudaría sin utilizar mi dinero ¿No es verdad?, pero no necesitas preocuparte por eso, tu solo ve por Cristina y su recuperación. 

    —Pero… 

    —No, sin peros muchachita, yo me encargo y tu no dices nada. 

    —Gracias, gracias por todo lo que haces por nosotras. Agrégalo a mi convenio. 

    Nos dirigimos al auto. Sigue siendo otro hombre y no Lukas el conductor de Germán, espero se encuentre bien. 

    Llegamos al departamento dónde Germán se queda solo unos minutos, después llega Mariana a cuidar a Cristina, por más que quiera quedarme, tengo un trabajo que necesito conservar para poder seguir adelante. De ser madre soltera es lo más doloroso, no poder quedarte a cuidar a tu propia hija porque tienes la necesidad de trabajar para seguirla sacando adelante. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 31  

    La enfermedad sigue controlada los siguientes dos días, lo primero que me preguntan Lucia y Sarah al verme por la mañana es sobre el estado de saludo de Cristina. 

    —Buenos día Elena ¿Cómo siguió nuestra pequeña?  

    —No le volvió la temperatura y volvió a dormir toda la noche. 

    —Perfecto, cualquier cosa llámame, no importa la hora, hoy no llegaré temprano a casa, así que no me esperen y a Sarah volverá a doblar turno. 

    —Estaremos bien Lucía. 

    —¿Y tú como estas? 

    —Ni yo sé cómo estoy, tantas cosas que han pasado que no se en que punto me encuentro, solo sé que ya quiero que se recupere Cristina y volvamos a la normalidad, la vida recién llegamos a tu departamento me gustaba más. 

    —Tomate las cosas con calma, lo que está en tus manos soluciónalo, lo que no solo déjalo correr, no te estreses por algo que esta fuera de tu control.  

    Se acerca a mí y nos damos un fuerte abrazo, hace que mi corazón se tranquilice, no sabía que necesitaba tanto este apoyo. 

    —¿A dónde vas tan guapa Lucia? 

    —Haré una presentación para el Señor Cortés e iré a cenar con Josh saliendo, así que deséame suerte. 

    Apenas terminando de desayunar se retira y me quedo con Cristina en la mesa, me arreglo para irme a trabajar, cuando escucho a Cristina preguntar. 

    —Mami ¿Eres feliz? 

    —Si, si soy feliz ¿Por qué la pregunta? 

    —¿Por qué no sonríes? Cuando una persona es feliz se le nota en la cara, tiene que sonreír. 

    —Hay muchos motivos por el cual ser feliz y yo tengo los motivos más importantes. 

    —¿Cuáles son? 

    —Que estamos juntas, que estas mejorando, que nos amamos, que tenemos buenos amigos… 

    —¿La tía Lucía, la tía Sarah, Mariana, el señor Cortés, Lukas y Genaro? 

    Cristina cada vez es más observadora, me asombra que incluya a estos últimos. 

    —No olvides al señor oso y el señor Patrick, todos ellos. 

    —¿Por qué Genaro y Lukas ya no vienen a vernos? ¿Se enojaron con nosotros? 

    —No, solo tienen cosas importantes que hacer. 

    —Pero yo quiero que vengan, me caen muy bien. 

    —Ya veremos, mientras arreglarnos porque tienes que ir a la casa de Mariana. 

    Yo también extraño a Genaro, me ha enviado mensajes constantemente durante estos días, preguntándome sobre Cristina y me extraña no saber nada de Lukas desde hace una semana, decido enviarle un mensaje más tarde. 

    Llego a la oficina y esta todo tranquilo, cada día me siento más segura de lo que hago, aunque no sé cómo estaré cuando Hortensia se jubile, cada vez el día está más cerca. 

    —Buen día Hortensia. 

    —Buen día Elena. Vamos, te tengo una sorpresa. 

    Nos dirigimos a una sala de descanso dónde se encuentran dos enfermeros de pie comiendo algo rápido antes de seguir con su jornada. Se acerca a su bolso y busca algo en él, saca una libreta con un moño dorado y me la entrega. 

    —Esto es para ti, es un regalo. No es la bola mágica que quisiera regalarte, pero es algo que te regalo con todo corazón. 

    —Creo que la que te tiene que regalar algo soy yo a ti, no al revés 

    —¿Dónde está escrito tal cosa? Que yo sepa no hay reglas para los obsequios, así que acéptalo 

    —¿Qué es? 

    —Es algo que mi madre me dijo una vez y fue el consejo más sabio que pudo darme, hasta la fecha lo llevo a cabo y en realidad me funciona. Es su momento se lo pase a mis hijos y como te considero como una hija, ese consejo también es para ti. Esta libreta no es una libreta cualquiera, es una libreta especial, pero cuidado que no debe ser un diario, tiene noventa y ocho hojas y ninguna debe ser arrancada, en las primeras diez hojas escribe los objetivos que deseas alcanzar y las ochenta y ocho hojas siguientes los momentos más felices e importantes de tu vida, las personas solemos enfocarnos solo en lo malo que nos pasa, está libreta no te dejara hacer eso, es necesario que cuando estés triste o te sientas derrotada leas las páginas escritas y recuerdes porque estás haciendo lo que haces, nunca pierdas tu objetivo y recuerda siempre porque lo estás haciendo. Muchas veces nos perdemos en el día a día haciendo cosas que en realidad no vienen del alma y así dejas que pierda el sentido a tu vida, también te deja ver más clara las cosas, vez desde otra perspectiva lo que en realidad necesitas y no solo lo que quieres.  

    —¿Por qué noventa y ocho páginas y no cien? 

    —Porque es un recordatorio de que no todo es perfecto, no todo cuadra con los estándares de las demás personas, es algo al que te tienes que adaptar, no está en ti ponerle o quitarle hojas, tienes que aprender que lo que no puedas cambiar, no te obligues, solo acéptalo y adáptate. 

    —Mi amiga me dijo algo parecido hoy por la mañana. 

    —Muy sabia tu amiga, pero no confundas la adaptación con el conformismo, lo divide una línea muy delgada que tienes que saber distinguir. Tu vida no ha sido nada fácil por lo que me has contado, así que festeja el primer día de tu nueva vida como tu día de nacimiento, así que aquí tienes el consejo que nadie le pidió a una vieja como yo. 

    —Muchas gracias, Hortensia, ya tengo un par de hojas que llenar. 

    —Esta libreta es tuya, tu sabrás si compartes o no su contenido, en mi caso mi familia sabe de su existencia, pero no saben de lo que tengo escrito, quiero que sea una sorpresa cuando la lean todos mis hijos. 

    —¿Sorpresa? 

    —En mi testamento dice que cuando muera, mi hijo mayor va a leerlo para todos. Muchos dirían que mi vida fue aburrida, siempre en el mismo trabajo, siempre con el mismo esposo, siempre en la misma casa, pero para mí, mi vida fue maravillosa, con un trabajo que me gusta, con un esposo que sigo amando, aunque ya no esté conmigo, con una casa llena de buenos y mágicos recuerdos de toda mi familia. Esta libreta me hizo siempre apreciar lo que tengo. 

    Sus palabras y la emoción con la que habla me llegan al alma, lo que dice que es tan sincero que lo siento en mi piel, los ojos se me llenan de lágrimas, es lo más lindo que me han dicho, nunca tuve un consejo de ningún tipo de mis padres, así que esto llega a lo más profundo de mi corazón. Nos fundimos en un abrazo, definitivamente ella tiene una vida que yo quisiera tener, una vida sencilla pero llena de amor y cariño. 

    —Una cosa más Elena, la felicidad cada uno la produce, pero el amor no, el amor se tiene que buscar y cuando lo encuentras lo tienes que alimentar día con día para que no muera. Ayuda cuando buscar pequeñas razones que te recuerden porque lo amas, se oye muy cursi, pero busca una canción que te recuerde a él y cuando la encuentres, siempre estará contigo. 

    —No creo que sea tan fácil. 

    —No lo es Elena, pero cada minuto de tu esfuerzo valdrá la pena cuando lo encuentres, porque amar y ser amado es la mejor dicha del ser humano. Los jóvenes de hoy en día están muy distraídos, dejándose llevar por cosas sin sentido, cuando lo que verdaderamente vale la pena lo tienen frente a ellos. La tecnología los hace perder el norte, la sociedad los hace pensar en absolutamente en todo, pero a la vez en nada. No sé si me entiendas, solo te digo, cuando lo encuentres tu corazón lo sentirá, aunque tu razón lo negará. 

    —Son los mejores consejos que me han dicho. Muchas gracias, Hortensia. 

    —Bueno muchacha, ahora que sabes el secreto de la felicidad tenemos que seguir trabajando, que nos quedan pocos como compañeras de trabajo. 

    Seguimos trabajando codo a codo, juntas hacemos un buen equipo. Siguen haciendo eco en mí, las palabras de Hortensia, se oye que tiene una vida plena y que valora cada minuto. 

    A la hora de la comida, voy al departamento de Mariana, quiero ver como esta mí pequeña, en el día me ha mantenido informada pero aun así quiero ir a verla, de paso le compré la pizza de carne que tanto le gusta. Cristina va mejorando muy rápidamente, le dejaron de salir el sarpullido, solo que continuamente se quiere bañar para calmar el ardor y comezón, aunque el doctor me dijo que era normal. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 32 

    A la salida, paso por el centro comercial, necesitamos más suministros para poder seguir viviendo, somos cuatro mujeres en un solo departamento, demasiada hormona en tan poco espacio. Pero soy feliz, bueno ¿En realidad soy feliz? No lo sé, pero sé que estoy mucho mejor ahora que hace unos meses. Las palabras de Hortensia vienen a mi mente ¿Me estaré adaptando o me estaré conformando? Ni yo misma se esa respuesta. 

    Al llegar a al departamento veo que la puerta se encuentra entreabierta, mis sentidos se disparan y me pongo en alarma, Lucía me comentó que no estaría en casa y que Sarah trabajando, toco la puerta de Mariana y nadie me contesta, las pulsaciones de mi corazón se aceleran a mil, no puedo irme de ahí hasta que asegurarme dónde se encuentra Cristina.  

    Entro despacio al departamento, tomo el paraguas de mango largo colgado en la percha al lado de la puerta. Escucho música de fondo y la voz de Cristina, está hablando con alguien, es la voz de un hombre, al reconocer que no es Juan me tranquilizo y bajo mi improvisada arma. 

    —¿Así que será una sorpresa para mi mamá? 

    —Así es, tu mami me debe una cena especial. Gracias por ayudarme. 

    —¿Se pondrá feliz con esto? 

    —No lo sé, espero que sí. 

    —Ella no es feliz, dice que sí, pero no sonríe. 

    No puedo creer que Genaro y Cristina estén en la cocina haciendo de comer, se ve mi pequeña tan a gusto a su lado. 

    —¿Se puede saber qué haces aquí? 

    —Hola pequeña. 

    Deja de hacer lo que está haciendo, se limpia las manos en el delantal naranja que trae puesto y se acerca a darme un beso en la mejilla. 

    —Mami. Estamos haciéndote una sorpresa. 

    —¿Sorpresa? 

    —Me debes una cena, así que decidí cobrármela. Me dijo Amy que no podrías salir por que Cristina estaba enferma, así que, si no puedes ir a cenar, la cena vendrá a ti. Toma asiento, estará listo todo en menos de diez minutos. ¿Qué pretendías hacer con ese paraguas? 

    Pongo mi supuesta arma a un costado la puerta de mi habitación, tomo asiento y lo veo cocinar, ese delantal lo hace ver muy sexy, como se mueve por la pequeña cocina, tarareando la canción que está en la radio, mientras Cristina le ayuda a pelar unas mandarinas. Es una escena de lo más surrealista que he vivido. 

    Pasados diez minutos, Genaro ya tiene tres platos servidos. 

    —Listo, a sentarnos al comedor. 

    —Se ve delicioso ¿Verdad que sí mami? 

    —Sí, se ve delicioso pequeña. ¿Dónde aprendiste a cocinar? 

    —Estuve algún tiempo en el ejército, ahí o cocinabas o te morías de hambre, así que cazábamos y en una cocina improvisada cocinábamos nuestra comida y en una cocina que lo tiene todo no es tan complicado. Cocción y agrégale una bote de salsa de tomate y listo. 

    Los tres nos sentamos en el comedor y platicamos de todo y de nada, Cristina se lleva la mayoría de la conversación, se ven tan repuesta. Le platica de cabo a rabo lo que le paso con su enfermedad, ella en lugar de verlo como algo malo, lo ve como una historia interesante que contar. 

    —Así que no estoy yendo a la escuela, hasta la próxima semana regresaré. 

    —¿Y no te atrasaras en tus materias? 

    —No, lo que estamos viendo ya me lo sé. 

    Se nota que de sencilla no tiene nada mi hija, no oculta cuando es buena en algo. 

    La cena termina e inicia noche de Netflix, Cristina quiere ver la caricatura Rapunzel, una de sus favoritas, pero no hemos podido ver desde hace mucho tiempo. Como se que se dormirá decido ir a ponerle la pijama de gatitos y decido ponerme algo más cómodo, así que me visto un short de mezclilla y una blusa manga tres cuartos blanca. Terminando regresamos a la sala donde ya se encuentra Genaro sentado frente al televisor. 

    —¿Cómo planeaste esto? —Me da curiosidad su respuesta. 

    —Lucía. 

    —¿Lucía sabe? 

    —Claro ¿Cómo crees que tengo llave? 

    —¿No estas molesto? 

    —No, solo quería que estuvieras un poco más tranquila para que hablemos. 

    —¿Cómo supiste de Rapunzel era su caricatura favorita? 

    —El día de ayer vine con Mariana para saber cómo estaba Cristina y me comentaron, así que se me ocurrió la gran idea de hacer la cena en el departamento y poder hablar contigo.  

    —Gracias por preocuparte por Cristina. 

    —También por ti me preocupo. 

    Voltea conmigo y me deslumbra con una de sus mejores sonrisas, llenas de seducción, no sé si en realidad caigo yo muy fácil o él es muy bueno, pero hace que con un simple gesto me convierta en gelatina. 

    —Mira mami, somos como Rapunzel. Salimos de nuestra torre para iniciar una aventura. Solo nos falta encontrar a nuestro príncipe azul, aunque sea un gandalla como Flynn Rider. 

    Me quedo en silencio, nunca había visto la caricatura de esa forma, pero en muchas cosas tenemos similitudes, el aislamiento, el miedo a vivir, el atreverse a salir, el aventurarse al exterior, combatir los nuevos retos que existe en el mundo. Le pongo más atención que antes hasta que esta se acaba. Salgo de mi trance cuando siento a Genaro ponerse de pie para cargar a Cristina, quien se quedó dormida a la mitad de la película. 

    —¿La acuesto en tu cuarto? 

    Asiento con la cabeza y le dedico una sonrisa cargada de emoción al ver como carga entre sus brazos tan tiernamente a Cristina para llevarla al cuarto. 

    —¿Quieres ver otra película? 

    —Sí ¿Quieres alguna en particular? 

    —La verdad estoy muy atrasado en todo esto de las películas, así que escógela tu. 

    —Ya somos dos. Pero pongamos la que nos sugiere Netflix, a ver qué tal. 

    Se sienta a mi lado, más cerca de lo normal para un par de amigos, puedo oler ese perfume que tanto me recuerda a él. Se ve tan confiado mientras yo estoy muerta de nervios y anticipación por algo que no se si sucederá, pero tampoco creo ser capaz de detener. 

    Seleccionamos la película Fractura, pero sé que con él al lado no me concentraré. 

    —Genaro… 

    —¿Sí? 

    Quiero decirte tantas cosas, pero a la vez no sé qué, me quedo en silencio viendo la televisión. Se voltea y me toma la cara entre sus manos para que lo vea directamente, veo como pasa saliva y se mueve su garganta, algo tan básico, pero se ve tan sensual. Carraspea la garganta y empieza hablar. 

    —No te calles, quiero darte la confianza de que todo lo que pienses me lo digas, sin que sientas temor a ninguna consecuencia o represalia. Necesito que comprendas que yo soy yo y que no me temas por algo que no he hecho ni haré nunca. Quiero entenderte y por eso te doy el espacio que necesitas, porque me interesas Elena, me interesas mucho, siento algo por ti y sé que es reciprocó, pero no te quiero forzar a nada, ni siquiera a decírmelo, por ti tendré la paciencia de un santo. Todo lo que quieras me lo tendrás que pedir, solo no me pidas de nuevo que me aleje porque es lo único que no pienso hacer. 

    —¿Cómo puedes estar tan seguro de lo que sientes? ¿Cómo puedes saber que eso que sientes es real? 

    —Porque así lo siento, porque nunca he estado así, me ha costado no ponerme en contacto contigo todo este tiempo, sentía que tenían que estar conmigo.  

    —Solo es tu instinto de protección hacia nosotras. 

    —Si fuera eso no me importaría que Lukas las protegiera, pero no puedo hacerlo. Tengo recuerdo de mis padres, siempre buscándose con la mirada, siempre robándose besos a escondidas, caminando tomados de la mano, son las cosas que deseo hacer contigo.  

    Suspiro, creo que le debo un poco de explicación y la decisión dejársela a él, si quedarse y afrontarlo o irse. 

    —Toda mi vida estuvo manejada por los hombres de mi vida, por mi padre, por mi hermano, por mi exnovio John y después por Juan, hasta que decidí que ya no quería que fuera así. Quiero decidir por mí y darle esa oportunidad a Cristina. Antes no tenía ni voz ni voto, solo era un mueble más en ese lugar, ya que ni casa se le puede llamar. Posiblemente si sabes toda la historia ya no te guste la idea de estar conmigo o en un futuro te moleste y sé que no podré soportarlo. Hui decidida de no volver a pasar jamás por algo similar y pareciera que soy un imán de problemas y tu no has ayudado mucho. 

    —¿Yo? 

    —Fue uno de los problemas en la oficina ¿Quién te dijo sobre que supuestamente estaba esperando un hijo tuyo? 

    —Penny, la chica con la que sale Lukas. 

    Recuerdo que hablaron de una tal Penélope, que ella se debió haber quedado con mi puesto. 

    —Me tope con dos tipas en el baño de la clínica, hablaban de ti como si fueras solo un objeto, se lo que se siente que te traten así y algo en mi salió en tu defensa, pero fue peor de lo que esperaba. Me reportaron con recursos humanos, aunque no paso a mayores, me gane enemistades laborales que no eran necesarias. Contando que anteriormente había sido asaltada por un tipo fuera de aquel local, luego esa noviecita tuya… 

    —¿Noviecita mía? 

    —Natalia 

    —No es mi noviecita, no es nada mío. 

    —Pues al parecer no se lo has dicho a ella, porque no está enterada. Ese día del centro comercial fue la que inicio todo y estoy segura de que ella fue la que metió esa ropa interior en mi bolso, la que mando a sus secuaces, solo por que apareció Maggie no sé dónde hubiera terminado todo, siendo inocentes fuimos las peor tratadas mientras ellas están impunes. 

    —Lo sé 

    —¿Qué sabes? 

    —Resulto que el dueño de la tienda era muy amigo de Natalia, esta le pidió decir que las cámaras estaban en mantenimiento para no mostrarnos las imágenes, pero Lukas logró descifrar el código de acceso y pudimos ver que paso. 

    —Pero no me creíste 

    Siento que me abraza, acercando mi rostro a su pecho. 

    —Lo siento Elena, siento que hayas pensado eso. Estaba molesto por que se cómo es Natalia y sé que lo que me dijiste era totalmente como actuaría ella, sabía que era verdad, así que fui a decirle que no se volviera acercar a ti. 

    —Pensé que ibas a ir a consolar a tu noviecita y ver como la habías dejado. 

    —Le diste un muy buen derechazo y te repito que no es mi noviecita 

    —Se merecía eso y más, me odia solo por el hecho que tú me prefieres antes que a ella que es guapa, linda, exquisita, delgada, elegante y con montones de dinero. 

    —Yo prefiero a estar contigo que eres guapa, amorosa, cariñosa, con una sonrisa que me tiene hechizado, elegante y que no deja de sorprenderme cómo vas por la vida como si nadie te hubiera hecho el daño que te hicieron. Como afrontas tus peores pesadillas con valentía con tal de tener seguros a quienes quieres. 

    Nunca nadie me había descrito de esa forma y más cuando siento que no estoy haciendo nada de eso. Me separo un poco de sus brazos para verlo a los ojos, no confió mucho en mi instinto de juzgar a las personas, pero con Genaro algo en mi interior se quiebra cada vez que hablo con él, no sé si pueda correr el riesgo de confiar o equivocarme.  

    —¿Por qué no sonríes Elena?  

    Me quedo pensando un poco su pregunta, traduzco en mi pensamiento mis sentimientos para convertirlo en palabras, me vuelvo acercar a él. Respondo en un par de segundos. 

    —Por miedo, miedo a que todo esto sea un sueño, miedo a despertar y verme de nuevo encerrada en ese cuarto, de que probablemente nunca salí, miedo a que le pase algo a Cristina y yo no pueda hacer nada para evitarlo, a que no esté bien haciendo mi trabajo como madre… 

    —Son muchos miedos para una sola persona. 

    —Miedo a que Juan le haga daño a los que quiero por mi culpa. 

    —Todos tenemos miedo de algo, pero no podemos dejar que ese miedo gobierne nuestra vida. 

    —Se que tienes razón, pero no puedo soltar tan fácil mi pasado. 

    Me envuelvo de nuevo entre sus brazos, en ese lugar que parece ser el más seguro del mundo y me dejo invadir por su aroma, me podría quedar por mucho tiempo así. Oigo latir su corazón rítmicamente y descubro que es el latido más relajante que he escuchado. ¿En realidad perderé mucho si permito esto? Es una pregunta que llega a mi mente sin siquiera pensar, vienen a mi mente lo que me dijo Hortensia, mi corazón ya encontró a la persona adecuada, pero mi razón lo niega por este maldito miedo. 

    —No pienses tanto las cosas, no trates de planear todo que así no se puede, no todo lo puedes controlar. 

    —Hablas como si me leyeras el pensamiento. 

    —Solo leo entre líneas lo que no dices. 

    Me acerco un poco a poco a él, el momento pareciera mágico, como si los mismos planetas se alinearan para que estemos así justo este mismo momento. Me acerco lentamente a él, mientras él se mantiene siguiendo su palabra de que no hará nada que yo no le pida.  

    No digo nada, a cada segundo me acerco cada vez más a él, no sé qué decir y no pido nada porque no sé lo que en realidad quiero, estoy segura de que Genaro no es Juan así que decido darle un voto de confianza y darle un poco de razón al corazón.  

    Siento sus labios, su roce contra los míos, sentir su aliento en mi boca es la mejor sensación de placer que experimentado, lo invito a seguir abriendo un poco los labios para darle acceso a ella. Sus manos posadas en mis hombros cada vez están más tensas, se nota que está conteniendo y se lo agradezco, no sé hasta dónde iré, solo sé que me gusta estar así. Me hinco a lado de él en el sofá para acercarme más, él posa la cabeza en el respaldo levantando el rostro mientras lo sigo besando, sus manos bajan poco a poco por mis brazos hasta detenerse en mi cintura para apretarme más contra él, mis manos viajan por su rostro y su cabello, siento como si fuera la misma seda entre mis dedos, recorro con mis manos su cuello, sentir mis dedos rozar con su piel hace que me estremezca, sigo bajando mis manos hasta la uve de su camisa y paso por su pecho que sube y baja aceleradamente por su respiración bajo la palma de mi mano, encuentro el extremo de la camisa y me atrevo adentrarme en ella, sentir su piel caliente bajo la piel de mis manos es algo tan sensual, algo inexplicable.  

    Oigo como suelta un fuerte respiro, sus manos rozan mi piel bajo la blusa, su poder de autocontrol está siendo mucho, sé que lo estoy llevando al extremo, pero sigue fiel a su palabra al no sobre pasarse y esperar a que yo le pida el siguiente paso, aunque en realidad no tengo idea de cuál es, así que decido sentarme a horcajadas sobre él, suelta un gemido de placer y me sorprende cómo reacciona mi cuerpo ante ese delicioso sonido. El beso nunca se interrumpe, cada vez que va volviendo más sensual y de deseo, nuestras lenguas chocan entre sí, nuestras respiraciones se mezclan con gemidos de placer. 

    Me siento poderosa, saber que no hará nada que yo no pida, una decisión que nunca tuve. Tomo sus manos entre las mías y las bajo hacia mis nalgas, siento una sonrisa entre mis labios que me hace saber que tomé una buena decisión, siento como me aprieta y me masajea lenta y pausadamente haciendo restregar mi entrepierna contra él. Me excita saber que solo nos separa un poco de tela, sería muy fácil llegar a eso, solo con pedírselo, pero aún no estoy preparada. 

    Sus empujes en mi cadera hacen un movimiento rítmico, hace que mi piel se estremezca, le ofrezco mi cuello, el cual no desaprovecha para llenarlo de besos, no se olvida de pasar su lengua por ningún poro de él. Sentir rosando entre mis piernas su miembro duro enfundado en su pantalón hacer el movimiento de vaivén más placentero. 

    —¿Puedo? 

    Lo oigo preguntar algo, pero en realidad no se ha que se refiere, simplemente le digo que sí, tengo desconectado el cerebro con la lengua, en estos momentos le diría que si a todo lo que me pidiera. En milésimas de segundos veo mi blusa volar por los aires dejándome solo en brasier, me siento un poco cohibida, no es nada comparado con las chicas que ha visto, yo estoy llena de cicatrices, aunque pareciera que a él no le importa. Me toma las manos y hace que me las lleve al pecho, haciendo que los masajee frente a él. La sensación de mi entrepierna se hace más intensa, incentivándome a continuar, el regresa las manos a mis caderas pasándolas delicadamente por las nalgas. Me armo de valor y decido deshacerme de la única prenda que cubre mis pechos y así lo hago, cierro los ojos por la vergüenza, pero a la vez por el placer que estoy sintiendo.  

    —Abre los ojos, mírate, míranos. 

    Lo obedezco llena de incertidumbre, abro los ojos con el miedo de lo que veré en su rostro y me sorprendo de que tiene una sonrisa cargada de pura sensualidad, si su sonrisa normal era suficiente, esta que está llena de erotismo es la mejor que he visto. Baja su mirada hasta mis pechos, veo como se muerde y pasa la lengua por sus labios, así que decido ofrecérselos, los aprieto con mis manos y los acerco un poco a su boca, quien toma la invitación con gusto. 

    Sentir su lengua recorrer mis pechos hace que suba a una especie de nube, en conjunto con los movimientos rítmicos que marca mis caderas sobre su miembro, hace que sienta como si fuera ascendiendo en escaleras eléctricas hasta el cielo. Lo tomo por el cuello, apretando más contra uno de mis pechos hasta que de repente siento algo dentro de mí que explota, él mantiene el ritmo de mis caderas haciendo que esa sensación se haga más potente y prolongada, con una de sus manos toma mi nuca y me guía hasta sus labios para ahogar mi gemido en él mientras una descarga eléctrica recorre todo mí cuerpo. Los movimientos se van haciendo cada vez más pausados y lentos. No quiero abrir los ojos y toparme con una realidad que no se si estoy decidida a ver, así que decido esconder mi cara en su cuello, prolongando un poco más lo inevitable. Fue una sensación increíble. 

    —¿Estás bien? 

    No quiero romper el momento, así que solo asiento con la cabeza. 

    —¿Por qué no me ves y me lo dices? 

    —Porque me da pena. —Decido ser sincera con él. 

    —¿Pena? 

    —Teniendo la edad que tengo, después de mi pasado y de tener ya una hija, yo nunca había sentido esto. Me da vergüenza. 

    —¿Me estás diciendo que nunca… 

    —No lo repitas, pero así es, yo nunca nunca. 

    No sé qué esperar, no tengo idea que sigue después, no sé si quiere que me aparte, si se ría de mí, me dé las gracias o cómo reaccionar. 

    —Mírame, Elena. 

    —No puedo. 

    —Si, si puedes, necesito que me mires, por favor. 

    Que me lo pidiera de esa forma en lugar de obligarme fue lo que me hizo salir de mi caparazón, llevando las manos a mis pechos para cubrirme, ahorita enfriado el momento me siento más insegura que nunca. Busco desesperadamente mi blusa, está muy lejos. Me toca la cara con ambas manos y hace que lo vea, ya que hace que tenga mi atención fija en él, toma mis manos, las separa de mis pechos y entrelaza sus dedos entre los míos. 

    —Ha sido maravilloso y es un placer poder darte placer. 

    —¿No querrás tu… 

    —No, no si te sientes obligada, no si crees que es tu deber, no si no es lo que quieres. 

    —Pero yo puedo… 

    —Estoy seguro de que puedes, pero yo no puedo si creo que tú en realidad te sientes forzada. 

    Me conmueven sus palabras, es algo que Juan ni siquiera hubiera permitido que preguntara, es algo que hubiera tomado sin más. Los recuerdos vienen a la mente, las humillaciones, las violaciones, los golpes, todo viene a mi mente como un flash, recuerdo lo que me han hecho y me repugna pensar en ello. Si no me acepto a mí misma ¿cómo voy a dejar que alguien más me acepte? Siento el sentimiento en la garganta. 

    —No, no, no Elena, no te vuelvas a esconder. Mírame pequeña, mírame necesito que me digas que es lo que te pasa para poder ayudarte. 

    —¿Y si no te gusta lo que te voy a decir? 

    —No lo podrás saber si no hablas conmigo. 

    Me pongo de pie y localizo mi blusa, tímidamente tapo mi cuerpo con ella. 

    —¿Y si cambias de opinión después de saber de mí? ¿Si te doy asco después? 

    —¿Te tranquilizaría saber que nunca cambiaría de opinión? Y jamás sentiría asco. 

    —No puedes asegurarme eso. Son muchas cosas de las que no estoy orgullosa. 

    —No te pido que me cuentes tu pasado, pero sí que me digas que es lo que te pasa. 

    Me pongo de pie y apago la luz de la cocina, me siento mejor quedando casi en penumbras solo con la luz del televisor, tomo asiento a su lado y suspiro fuertemente. 

    —Mi madre murió cuando era niña, vi como mi padre la mató golpeándola en la cabeza con un bate de béisbol, cierro los ojos y puedo ver a mi madre tirada en el piso como si fuera una fotografía en mi mente. Mi padre nos crio junto con un montón de prostitutas que acudían a la casa día sí y día también. A los catorce años me violaron y quede embarazada, pero perdí a mi bebe en una golpiza que me dieron y ahí me jure que no tendría hijos y no me malinterpretes, amo a Cristina, pero ese bebe hizo que me quebrara por dentro y es algo que nunca sanará, así que después de eso tomaba a diario la pastilla anticonceptiva a escondidas de todos durante años, no iba a volver a pasarme. Mi padre nos enseñó a conducir desde antes de la adolescencia y a robar sin que nadie supiera, nos enseñó mecánica, lo tenía que saber para lo que pudiera pasar en algún robo, después lo atraparon en un operativo que llevamos a cabo y hoy cumple una condena de cincuenta y cinco años.  Me enamoré de John desde los dieciséis años, era uno de los hombres que robaban autos para mi padre, lo veía como mi héroe, apenas se dio cuenta que me gustaba, uso ese poder contra mí, duramos cinco años juntos, no tenía forma de separarme de él, hasta que en una redada policiaca lo mataron. Poco después apareció Juan, era el mejor amigo de John, era un chico amable, pero termino siendo el peor de los hombres, le ganó más el amor al alcohol, las drogas y el poder del dinero fácil, al principio a mí me dejaba al margen de todos los negocios sucios que llevaba, pero un día me reclamó porque no quedaba embarazada y empezaron los golpes y las humillaciones, que no servía como mujer, como no quedaba embarazada empezó a buscar otras mujeres y se volvieron más intensas las humillaciones, les decía a todos que era infértil y no servía más para que desahogarse, que estaba hueca por dentro. 

    Mi voz se empieza a quebrar, espero unos minutos para recuperar el control, nunca he dicho esto en voz alta, mi pasado siempre ha sido mío, pero continuo. 

    —Hubo un día que descubrió las pastillas anticonceptivas en mi escondite, supo que María la hermana de uno del clan me las compraba y me las traía sin que nadie se diera cuenta, que estoy segura de que él fue quien la mató, no tardó mucho tiempo cuando alguien la ataco en la calle y la mató, todos creyeron que era algún tipo de venganza, pero yo estoy segura de que fue Juan quien la asesinó por mi culpa. Así que me encerró en un cuarto, no tenía contacto con nadie, él se encargaba personalmente de mi comida y los que tomaba, a diario acudía y me violaba, amenazaba que no iba a parar hasta que me embarazada de su hijo, promesa que cumplió después de casi ocho meses quedé embarazada y las golpizas y violaciones cesaron, pero seguía encerrada hasta que entré en labor de parto y me llevó a una clínica. 

    Abro los ojos, pero viendo a la nada, son sentimientos que están a flor de piel, Genaro no me interrumpe, no dice nada, solo escucha, me abraza más fuerte y aprieta mi mano. 

    —Cuando se enteró que su hijo en realidad era niña se molestó mucho, pensé que la iba a matar solo porque había nacido niña, pero no fue así. Cuando me dieron el alta, nos llevó a una casa que parecía jaula, solo tenía una ventana y estaba cubierta de barrotes de acero y una puerta dónde siempre estaba una persona cuidando, dentro teníamos lo necesario para vivir mi niña y yo, así que ahí vivimos algunos años. Joe, nuestro cuidador nos llevaba libros para leer y para estudiar. Una noche Juan que llegó ebrio y oliendo asqueroso amenazó con golpear a Cristina si no dejaba de llorar, así que se me ocurrió enfrentarme a él, al día siguiente en mi salida semanal me escapé y acudí con un oficial para denunciarlo, pero resulto ser amigo de Juan y lo pagué muy caro, ya no se limitaba con golpes y violaciones, tenía un cuarto dónde torturaba a las personas, le hacía cosas que no te imaginas. Cuando me llevó por primera vez yo no sabía que era ese cuarto, hasta que me ató y empezó a marcarme con fierros incandescentes en la espalda. 

    —Tus cicatrices. 

    —Si, fueron veintisiete veces. Después creo que encontró placer en eso y cada error mío lo pagaba de la forma más cara por mínimo que fuera y así fue mi vida el siguiente año. 

    —¿Cómo lograste soportar todo eso? 

    —Yo me quería morir, rogaba a diario que acabara con mi vida, quería solo cerrar los ojos y dejarme llevar y nunca más regresar, lo desee tantas veces, pero no podía hacer eso, me decía a mí misma que era una egoísta por dejar en ese lugar sola a una pequeña en medio de ese mundo enfermo, así que lograba siempre ponerme de pie. 

    —¿Y cómo escapaste? 

    —Una semana antes habían dejado la puerta sin candado, me aseguré de que no había nadie, pero me dio miedo irme, si en realidad era una trampa y se daban cuenta me iría mal, así que cerré y me volví a meter a la casa. Cuando volví a ver la puerta sin el candado y sin el guardia, espere diez minutos, si en ese tiempo no pasaba nada, era una señal de que era una salida, así que tome una mochila, metí unas pertenencias y poco dinero que le fui robando a Juan cuando llegaba demasiado ebrio. Pasados los diez minutos, tomé a Cristina de la mano, le di al señor oso y salimos del lugar, no sabía a dónde iba solo sabía que no iba a regresar. No sé cuánto tiempo corrimos, pero llegamos a una central de autobuses, el cual pedí dos boletos a sin ningún rumbo en específico. Nos quedamos en un hotel y le llamé a mi hermano para que supiera que estábamos bien, pero el dio con nosotras, ahí conocí a Lucía, ella me defendió de mi hermano y quien me ayudó a escapar cuando ya había llegado Juan al hotel. Por eso le estaré eternamente agradecida, abrirle las puertas de su hogar a una desconocida con una niña, eso nadie lo hace. 

    Me separo de su lado, me hago bolita lo más alejado de él, abrazo mis piernas y hundo mi cabeza entre las rodillas, no sé qué está pensando, no dice nada, solo espero sus palabras de despedida. Tengo unas inmensas ganas de llorar, de llorar de impotencia por no poder cambiar mi pasado y tener condenado mi futuro. 

    —Yo… 

    —No digas nada, solo si te vas a ir te pediría que lo hagas ahora y no vuelvas a vernos, te dije que la maleta de mi pasado es muy pesada, así que no le sumas nada más. 

    Siento como el sofá pierde la presión de su presencia y el alma se me parte en dos, mis lagrimas empiezan a caer incontrolablemente, fue bueno mientras duro, pero juro no volverá a pasar, no vale la pena tan poca miel por tanta hiel. Su reacción dentro de mí ya la esperaba, pero no pensé que dolería tanto. 

    Siento que pone sus manos sobre las mías, dentro de mi algo grita de alegría porque no se ha ido, pero freno ese sentimiento. 

    —Lo que tu hiciste fue hacerle caso a tu instinto de supervivencia, no puedes sanar si permaneces en el mismo lugar en el que te enfermaste. 

    Lo escucho, pero no soy capaz de verlo, no sé si en sus ojos se refleja pena, tristeza o si le doy asco. 

    Me toma en brazos, se sienta conmigo en el piso y me abraza. Yo no puedo dejar de llorar, son tantos años de aguantarme y de no sacar mis sentimientos, que siento explotar para nunca parar. 

    Pacientemente me acuna en sus brazos, permitiéndome sacar el resto de mí, me abraza de forma protectora, haciéndome creer que con solo ese gesto ya estoy a salvo de todo y de todos, pero sé que mientras viva no será así.  

    Pasamos alrededor de una hora en la misma posición, hasta que logro controlarme y mis sollozos se convierten en tranquilos suspiros 

   



  

     

     

     

     

    CAPITULO 33 

    Estoy en ese cuarto, huele a muerte, no logro ver nada, pero escucho a alguien caminando a mi alrededor 

    No habla, no distingo quien es, solo sé que camina y me observa. Trato de desatar mis manos, pero me es imposible, estoy casi colgado del techo con las manos en alto atadas por las muñecas, mis pies justo alcanzan el piso. 

    —Elena, Elena, Elena, cuando vas a saber que ahora tus errores los pagará tu pequeña 

    Es Pete, esa voz es de mi hermano Pete. 

    —Pete, sácame de aquí. Busca a Cristina y sácala, por favor. Te lo suplico 

    —¿No has entendido nada verdad Elena? No voy a ayudarte. 

    —Pero eres mi hermano, ella es tu sobrina. 

    Ya no escucho nada, solo siento unas manos ayudarme a descolgarme del gancho del techo. 

    —Gracias Pete, gracias. 

    —No agradezcas a tu hermano, aún. 

    —Juan, aléjate, quítate, no me toques. 

    Peleo con todas mis fuerzas para alejarlo de mí, oigo como se desgarra una tela, es mi blusa porque empiezo a sentir sus asquerosas manos sobre mi cuerpo. 

    —No te preocupes, aquí no será. Te tengo una sorpresita guardada. 

    Sin espéramelo, me carga sobre el hombro para después dejarme caen en algo duro, creo es la cajuela de un auto, siento el vibrar del motor y como va cobrando velocidad. 

    Al detenerse el auto, alguien me saca de él y me coloca en una silla, dónde logró zafarme de los amarres, identifico que estoy en una casa dentro del bosque. Busco a Cristina y no la veo por ningún lado, eso me alivia por un segundo, pero la angustia vuelve peor al saber que no tengo idea dónde está. Logró salir de la casa al patio delantero. 

    —Elena. 

    —Juan. 

    Corro sin ninguna ruta y sin ningún plan, corro lo más rápido posible, sin importarme las piedras que se encajan en mis pies descalzos y las ramas que rompen mi piel al pasar por ellas. Oigo a Juan correr tras de mí. 

    —Siempre serás mía Elena. 

    Trato de no asustarme, necesito salir de ahí y encontrar a Cristina. Cuando de repente siento que caigo al piso y me voltea boca arriba. 

    —Yo no quería esto, pero tú lo deseas. Sabes cómo me pones de caliente cuando no quieres, pareciera que lo hacer para ponerme cachondo solamente. 

    Empieza a pasar sus asquerosas manos por todo mi cuerpo. Como me besa en cuello, huelo su olor a whisky rancio y me da asco. 

    —Elena, despierta. Por favor despierta, estas a salvo. 

    —No, Juan, aléjate, no por favor. 

    Siento que me mueven por los hombros y en ese momento abro los ojos, me encuentro en el departamento de Lucía, me paro inmediatamente y no veo a Cristina por ningún lado, me dirijo al cuarto, me tranquilizo al verla dormida. Volteo para adecuarme un poco más a lo que está pasando. Al recordar que estaba dormida en la sala, vienen a mi mente la noche anterior. Vuelvo a la sala y lo veo de pie en medio de esta, anoche no me atreví a levantar la vista por miedo de ver pena o lastima en su rostro, pero ahora que lo veo refleja preocupación, tiene el ceño fruncido, pero se acerca a mí de una manera tan tierna que termina envolviéndome en sus brazos protectores. 

    —¿Qué sueñas? 

    —Sueño que todo esto es el sueño y aún sigo a su lado. Siempre es el mismo sueño, intento escapar corriendo por el bosque. 

    —Déjame cuidarte pequeña, déjame espantar tus pesadillas, déjame que pueda estar a su lado Elena. 

    Lo pienso, él ha derribado más barreras que ningún otro y me ha tratado mejor que ningún hombre, así que me rindo ante él. 

    —Probaremos un mes juntos, por el momento no te puedo prometer más. Necesito sanarme y saber que puedo continuar así. 

    —Acepto tu mes, pero con la condición de que estarás abierta a la posibilidad de continuar. 

    —Muy bien, pero tu tendrás la posibilidad de no soportar mi pasado y no querer continuar terminado ese mes. 

    —No va a pasar, pero trato hecho. 

    Se acerca a mis labios y me besa muy tiernamente, interrumpe el contacto para besar mi frente y posteriormente mi cabello. 

    —No sé si es muy temprano o muy tarde, son las cinco de la mañana. 

    —¿Cómo sabes? 

    —La pesadilla siempre me despierta a esa hora. 

    Nos quedamos abrazados un momento más, cuando se oye la puerta de entrada y veo a una Sarah no muy sorprendida por la imagen de nosotros, me separo un poco de él 

    —¿Se dice buenas noches o buenos días? 

    —Lo siento Sarah. 

    —¿Por fin decidiste darle una oportunidad? 

    —¿Tu como sabes eso? —Pregunta Genaro 

    —Por Dios, todos sabíamos que estaba muerto de celos por Lukas porque creía que andaba tras de Elena. 

    —¿Tan obvio fui? 

    —Por favor, Genaro, casi peleas a golpes con Lukas cuando dijo que él iría por ellas a la biblioteca en el cumpleaños de Cristina, diciendo palabras textuales “Todo lo referente a ellas lo verías directamente tú y si necesitaba su apoyo tú se lo darás” por Dios, solo te falto mearlas para marcar tu territorio. Sin decir que Alán me conto que casi lo golpeas la noche que fuimos a Emilio´s solo porque estaba bailando con ella cuando llegaron. Eso antes de que Lukas y tú se golpearan por tus celos. 

    Volteo para ver a Genaro y veo que su rostro se llena de vergüenza poniéndose rojo. Para romper el incómodo momento que Sarah lo está haciendo pasar, me acerco a él y le doy un beso en la comisura del labio, le dedico una sonrisa tranquilizadora de que no pasa nada. 

    —No discutas con tus amigos por mí. 

    —Bueno, me retiro. 

    Me despido de él con un tierno beso y antes de que salga por la puerta Sarah avienta uno de sus comentarios impertinentes. 

    —¿No me digas que lo hicieron en mi cama? 

    —Cállate 

    Volteo para confirmar que Genaro no la oyó, pero creo que así fue, ya que aún estaba cerrando la puerta principal. 

    —Voy a dormir yo con Cristina y tú en esta cama. 

    —No hicimos nada en la cama. 

    —Mas les vale. 

    —Pero casi en el sofá. 

    —Son unos sucios, no se detuvieron ni por Cristina que estaba al otro lado de la puerta o por Lucía. 

    —Lucía no está, se fue con Josh. Sarah, fue maravilloso, nunca me había sentido de esa forma, sentía algo en mi corazón que vibraba con cada roce de sus manos, con cada beso. Nunca había sentido algo así. ¿Siempre es así? 

    —Si lo haces con la persona correcta muchas veces puede ser mil veces mejor. 

    —¿Tanto? 

    —Sientes como no solo es un acto, si no un sentimiento expresado con el cuerpo de los dos, sientes como cada poro de tu piel reacciona ante todas las sensación es que experimentas, que anhelas llegar a dónde no tienes idea, pero a la vez lo quieres prolongar lo más que se pueda. Es algo indescriptible, lo tienes que sentir. 

    —¿Lo has vivido? 

    —Una sola vez. 

    —¿Qué paso? 

    —No estábamos destinados a estar juntos, así que lo dejamos. —No quiere tocar el tema, al parecer un es una fibra sensible así que lo dejo pasar. 

    —¿Por qué las personas tienen sexo ocasional? No entiendo. 

    —Estas muy preguntona hoy. No sé, cada uno tiene sus motivos, pero a veces cuando sentiste esa conexión solamente una vez, intentas asegurarte de que no fue especial, creyendo que la puedes sentir con cualquier otra persona, pero luego te topas con la triste realidad que no es el acto el que te hace sentir así, si no es la persona. 

    —¿Sarah? 

    —Estoy bien Elena, ahora a descansar, que estos turnos de veinticuatro horas son la muerte. 

    —¿Te gusta tu trabajo? 

    —Mucho, si no, no aguantaría estas chingas laborales cada tanto. Me alegra que le des una oportunidad a Genaro. 

    —Si, yo también. 

    La veo deshacer el sofá para convertirlo en cama, le doy un poco de privacidad y me retiro al cuarto, el tiempo continúa y yo tengo que ir a trabajar. 

    En el transcurso de la mañana le envió un mensaje a Lukas, sigo sin saber de él, si sigo esperando a que él se comunique creo no lo hará. 

    “Buen día ¿Todo bien?” 

    No se hace esperar y contesta al cabo de unos segundos 

    “Buen día pequeña, claro todo bien” 

    “No te he visto últimamente” 

    “Estoy trabajando en un caso especial, me es difícil contactar con cualquier persona” 

    “Me alegra saber que estas bien” 

    “Si necesitas algo, llámale a Genaro, él te podrá ayudar. Yo ahorita no puedo” 

    “Claro, cuídate” 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 34 

    Hoy es un día especial, el último día con Hortensia y mañana su primer día de jubilación, no puedo creer que ya haya pasado tanto tiempo y tan rápido, pero pareciera que fue hace apenas algunos días. Así que hoy será un día de locos. Entre preparando la despedida y seguir trabajando, el día se pasará más rápido de lo normal y así fue. 

    En la hora de la comida, las chicas que atienden el comedor como muchas otras se han ido despidiendo de ella. 

    —Te vamos a extrañar Hortensia, tu nos alegrabas los días, siempre con una sonrisa.  

    —Si Hortensia, siempre has sido amable con nosotras, así que aún que no trabajes aquí sigue considerándonos tus amigas. 

    —Muchas gracias, chicas, lo consideraré, luego hacemos algún tipo de reunión para platicar ¿Qué les parece? 

    —Perfecto. 

    —Bueno, nos vemos más tarde en la fiesta de despedida chicas. 

    Nos damos media vuelta y avanzamos hasta la mesa que siempre ocupamos a la hora de la comida. 

    —¿Qué es lo que más vas a extrañar Hortensia? —Le pregunto 

    —Son muchas cosas, a las personas, conozco a más de la mitad de la cuidad, ser recepcionista muchos lo ven como algo sin importancia, pero no lo es, no dejes que nadie te haga sentir menos por eso, es un trabajo honrado y aprenderás a quererlo, aunque nadie te juzgará si no te jubilas de este puesto. 

    —No sé lo que haré mañana, así que vamos día a día y te diré después si me jubilo o no del puesto ¿Te parece? 

    —Perfecto. 

    El día avanza y más personas se acercan a la recepción para despedirse de Hortensia, algunos no están invitados a la fiesta de despedida, otros se disculpan por no poder acudir. Los ramos de flores siguen llegando, las tarjetas de despedidas y abundan los osos de peluches. 

    —Creo que quieren que pongas una florería  

    —Ya lo creo, mira cuanta gente se ha tomado la molestia y me ha enviado un presente. 

    —Todos te quieren. 

    —Ni lo digas muchacha. 

    —No es broma, eres tan fácil de querer, hasta yo te quiero y eso que no hace mucho tiempo que te conozco, me has tratado mejor que mis propios padres. 

    —No los juzgues, cada uno tiene su forma de criar, a lo mejor no fue la mejor pero probablemente para ellos si lo fue. Una de las cosas buenas de tener hijos es saber que no quieres cometer los mismos errores que tus padres, tu ya sabes dónde fallaron ellos, así que serás mejor madre para Cristina. 

    —En eso tienes razón. 

    —Y dime como te va con el hijo mayor del señor Cortés. 

    —Vamos día a día, no quiero apresurar las cosas, estamos en un punto de adaptación y nos estamos conociendo, todo esto es nuevo para mí como para él. 

    —Me alegra muchacha, es necesario tomarse el tiempo. 

    —Aunque la verdad no creo que algún día sane al cien por ciento, pero lo estoy intentando. 

    —¿Y las pesadillas? 

    —Continúan, no sé lo que significa, pero siempre es lo mismo solo cada vez inicio el sueño un poco más atrás. 

    —Continua con lo que estás haciendo, sea lo que sea te está haciendo bien, te veo sonreír más a menudo. 

    —Lo intento Hortensia. 

    —Bueno, mucho bla bla bla ahora a trabajar, que mañana es tu primer día sola, me puedes llamar cuando requieras ayuda, pero sé que lo harás bien. 

    La jornada termina y tengo una hora para arreglarnos e irnos a la fiesta de despedida de Hortensia, no tengo idea dónde es el lugar, pero tengo la dirección y llamaré a un taxi. 

    El clima cada vez refresca más, estamos próximo a entrar al invierno, así que a Cristina la visto con un lindo pantalón rosa de lunares blancos con una blusa blanca con un unicornio estampado y su chamarra amarilla favorita, yo en cambio voy con un vestido naranja, medias y unas botas de piso.  

   Tome el consejo de Maggie y me fui a comprar ropa interior más femenina, dejar a un lado mis trusas y mis calzones de cintura alta, debo admitir que usar tanga aún no me atreví, pero tipo bikini hace que me sienta bien. 

    Maggie como se alegró cuando le conté que me había comprado ropa interior, quería hasta que le mandara foto de la ropa, fue grande mi sorpresa cuando veo su mensaje y veo fotos de conjuntos de ropa interior super sexys y sugerentes de ella, menos mal que no fue modelando, me sentiría un poco incomoda. Aún no me acostumbro a la efusividad de ella, es todo lo contrario a mí. 

    Tomo mi bolso y salimos de la habitación, en la sala me topo a Josh y Lucía. 

    —A dónde tan guapas. 

    —Vamos a la despedida de Hortensia —Pregunta Lucía 

    —Es verdad, lo recuerdo. ¿Vienen por ti? 

    —No la verdad no, pienso pedir un taxi, pero primero quiero pasar a la tienda que está aquí a unas cuadras para comprarle un globo. 

    —¿Quieres que te lleve? 

    —No, no hace falta 

    —¿Segura? No se me hace correcto que anden sola Elena. 

    —Si, no quiero que se distraiga de lo que sea que estén haciendo. 

    —¿Es tan obvio? —Pregunta Josh guiñándome un ojo. 

    —Cállate, Josh. Ten llévate mi auto, no quiero que andes a pie en la ciudad, usa el mapa de tu celular y no te perderás. Y no acepto un no por respuesta, nosotros tenemos planeado estar en casa y si surge algún problema Josh trajo su auto. 

    —Gracias, te lo devolveré enterito. 

    Nos despedimos y nos vamos directo a la tienda, saliendo del establecimiento veo una camioneta blanca con la polvera abollada que esta estacionada al otro lado de la acera, no recuerdo haberla visto anteriormente, pero no le tomo importancia, a veces soy muy distraída, tomo de la mano a Cristina y nos dirigimos hacia el auto de Lucia. 

    Me siento intranquila, volteo para todas partes, pero no veo nada, siento que el vello de mis brazos se eriza, creo es por el clima más fresco que está haciendo, no planeé traerme un suéter más abrigador 

    Regresamos frente al departamento y subimos al auto, sigo con mi sensación extraña, nunca he sido de presentimientos ni nada por el estilo, así que trato de restarle importancia, solo será el nerviosismo de que mañana inicio mi primer día de trabajo sin Hortensia. 

    Sin complicaciones llego a la casa de Hortensia, donde será el festejo de despedida. 

    —Pasen, bienvenidos.  

    —¿Qué haces tú recibiendo a los invitados Hortensia? Deberías estar disfrutando de la fiesta, sentada y dejando que todos te mimen. 

    —No tienes idea del trabajo que me ha costado estar sentada más de dos horas, creo que esto de la jubilación será más pesada de lo que imagine, eso de no hacer nada no va conmigo, toda mi vida he trabajado y ahora que no tengo trabajo no sé qué haré con tanto tiempo. 

    —Búscate un hobbie 

    —Que fácil se escucha, bueno muchacha, pásale, deja sigo atendiendo a los demás invitados, esto se está convirtiendo en carnaval, demasiada gente para mi gusto. 

    Al poco rato llega Sarah con un amigo paramédico, que también trabaja en el área de urgencias de la clínica, aunque conozco mucha gente ahí presente, después del chisme que se estuvo corriendo muchos dejaron de dirigirme la palabra, así que me quedo cerca de Sarah y su amigo conversando. 

    Aunque es temprano afuera ya está obscureciendo, muchos de nosotros nos despedimos y le decimos que pronto le daremos una vuelta para ir a cenar o tomar café. 

    —No te olvides de nosotras Hortensia. 

    —Claro que no Elena, jamás me olvidaría de alguien como tu o de Cristina, eso tenlo por seguro. 

    Me volteo con Sarah y su amigo. 

    —¿Se van o se quedan? 

    —Nos vamos, pero por nuestra cuenta, nos vemos en casa. 

    —Claro, nos vemos. 

    Todos nos despedimos y montamos en el auto, acomodo a Cristina en el asiento para niños que Lucía le compró, lo rodeo para subirme en él, cuando estoy por entrar de reojo veo una camioneta blanca, volteo para verla mejor, pero esta da vuelta y no alcanzo a distinguir, se parecía mucho a la que estaba frente al departamento, vuelvo a tener esa misma sensación, volteo para todos lados y la calle está llena de gente que está saliendo de la fiesta, así que monto en el auto y doy marcha. 

    Me siento perseguida, observada, aunque creo que son puras divagaciones mías, creo tengo delirios de persecución, los recuerdos últimamente están más vividos desde que hablé sobre mi pasado con Genaro. Llegamos a la casa en menos de cuarenta minutos, aún es temprano para dormir así que nos sentamos en la sala con Lucía y Josh a ver un poco de programación abierta. 

    No sé si decirles o no sobre cómo me siento, nunca he tenido amigas, pero también sé que se preocuparán de más y no quiero molestarlas, así que mejor decido callar, pero Lucía muy lista no tarda en llegar el bombardeo de preguntas. 

    —¿Estás bien Elena? 

    —¿Cómo? Ah sí, no te preocupes Lucía. 

    —¿Segura? 

    —Solo me siento un poco nerviosa por mañana, ya no estará Hortensia conmigo en el hospital —Es una mentira a medias. 

    —Lo harás muy bien. 

    —No lo sé, pero en realidad eso espero. 

    —Así será. 

    Me toma de la mano para darme apoyo, como es increíble que en tan poco tiempo se tenga tanto aprecio y cariño, pero se lo han ganado a pulso, me apoya, me ayuda en lo que necesite. 

    El tiempo pasa entre platicas de Cristina, sobre su mejoría después de su enfermedad, el lunes ya regresa a la escuela, su amiga Camila me envía mensaje diario para pasarme la tarea que les dejaron, para que no se atrase, me comento el profesor que no es algo que tenga que hacer, pero Cristina así lo quiere y así será. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 35 

    Jueves, un día como cualquier otro, pero para mí es un día importante, la responsabilidad nunca se me había hecho tanto como hasta hoy, en la recepción nunca descansas, no te aburres y siempre aprendes algo nuevo. Los rumores se han ido desapareciendo, en el transcurso del tiempo algunos me han pedido disculpas de como reaccionaron, que debieron haberme dado un voto de confianza, la verdad no me importa lo que piensen de mí, así que les quitó importancia a sus comentarios, aunque mi corazón sigue resentido con aquellos que reaccionaron de la peor forma. 

    En la hora de la comida saco mi teléfono para saber cómo está mi niña, Mariana es un amor de Dios, la cuida con tanto cariño que sé que está bien, pero aun así la tengo que ver. Me siento en una mesa escondida y hago una video llamada, timbra y no contestan, mi desasosiego va en aumento, pero decido tranquilizarme y vuelvo a llamar, no dan más de dos timbrazos cuando Mariana contesta. 

    —Hola Elena, disculpa estamos haciendo la comida y tenía prendida la licuadora y no escuché el teléfono 

    —No te preocupes Mariana ¿Cómo está mi pequeña? 

    —Haciendo tarea, sabe que no es necesario, pero ella se empeña en hacerla. 

    —Así es mi Cristina. 

    Hablamos por diez minutos de varias cosas, de cómo me está yendo en el trabajo, de la recuperación de Cristina, de la comida y varias cosas más. 

    —Nos vemos más tarde entonces. 

    —Mariana, me haces un favor, ¿Puedes ver por la ventana si esta una camioneta blanca estacionada afuera? 

    —Claro. No hay camioneta blanca ¿Algún problema? 

    —No, solo quería saber, muchas gracias. Nos vemos. 

    Cuelgo el teléfono, es muy solitaria la hora de comida sin Hortensia así que me pongo a ver los mensajes, toda la mañana tenía el teléfono en vibrar y no tengo noticias del mundo exterior. Veo un mensaje de Lucía emocionada por que Genaro me invito el fin de semana a la inauguración, que si él no me invitaba ella lo haría, que Sarah por estar en turno no podrá acudir, pero quedará pendiente nuestro festejo. 

    Veo mensajes de Genaro. 

    “Pequeña, no se te olvide la cena de inauguración” 

    Es tan fácil querer a este hombre, solo es necesario que quite su cara de amargado y es todo un amor. 

    “Claro, ahí estaré” 

    No pasan ni treinta segundos cuando me responde. 

    “¿Cómo vas?” 

    “Emocionada, siento como si fuera todo nuevo” 

    “Lo harás bien” 

    Me gusta esa confianza que me dan, me animan a seguir haciendo las cosas, tengo una vida muy distinta a la que tenía hace unos meses, sí que el destino dio un giro de ciento ochenta grados. 

    Seguimos enviándonos mensajes mientras transcurre mi tiempo de comida. 

    Regreso a mi lugar y me sorprendo ver un enorme ramo de flores de rosas rojas, más lindo no pudo ser. Leo la nota y es de Genaro, que persona tan más detallista. 

    “No sé qué pasará en un mes, pero hoy soy feliz porque te tengo. Con amor, Genaro” 

    Se me derrite el corazón solo de leer la tarjeta, me acerco a oler las flores y huelen delicioso, nunca me habían regalado flores y mucho menos unas tan hermosas, saco mi teléfono, le tomo una foto y se la envió a Genaro con un mensaje. 

    “Es un gran detalle, no tenías que molestarte. Gracias” 

    Y no tardo en tener su respuesta 

    “Nada suficiente para verte feliz. Las invito a cenar, paso por ustedes a las ocho” 

    Soy consciente de los latidos de mi corazón se desbordan solo de saber que lo veré, pero trato de controlarme y ser paciente para saltar de alegría hasta que termine mi turno. 

    Mi teléfono suena, lo olvide poner en vibrar, es una llamada de la escuela de Cristina. 

    —Buenas tardes 

    —Hola, señora Asperez, soy el coordinador de la escuela de Cristina. Le llamo para comentarle que seguimos investigando sobre la persona que hablo con su hija, no hemos podido encontrar nada en las cámaras de seguridad de la escuela, estamos solicitando autorización para ver las imágenes de las cámaras de los locales a nuestro alrededor a ver si encontramos algo. 

    —Claro, manténgame informada. 

    Sin más cuelgo el teléfono, me quedo pensando en quien habrá sido la persona que hablo con Cristina, no estoy segura de que haya sido algún maestro. 

    Continúo trabajando, poco a poco el nerviosismo se me ha ido bajando, así que ya estoy más tranquila, atiendo a los familiares y pacientes con más calma y sin atropellos. 

    —Buenas tardes 

    —Buenas tar… 

    No alcanzo a pronunciar la frase, veo al hombre que esta frente de mí, un hombre delgado, alto, tiene una cicatriz en la ceja derecha que baja hasta el pómulo, por sus nudillos y el cuello de la camisa le sobresalen tatuajes, pero no alcanzo a distinguir por que lleva una chamarra de piel negra, me hace temerle en ese instante, no es común que personas con esta apariencia visiten el hospital, así que los nervios me vuelven como un rayo. 

    Volteo a la salida y pareciera que el guarda de seguridad piensa lo mismo, lo veo a lo lejos hablando por el intercomunicados con alguien, no le quita la vista de encima, volteo aún lado y llegan dos guardias más, pareciera que se avecinaran problemas y pidió refuerzos, eso me pone no solo nerviosa, si no cardiaca, pero trato de mantener la calma y finjo una sonrisa. 

    —¿En qué te puedo ayudar? 

    —Que bonitas flores Elena 

    Comenta viendo mi placa con mi nombre colgada de mi blusa. 

    —¿Te puedo ayudar? —Repito 

    —Estoy buscando a una mujer, estatura media, cabello justo, así como el tuyo. 

    —¿Sabes su nombre? Si me lo dices puedo checar en el sistema y decirte si se encuentra aquí o no. 

    —Estoy muy seguro de que se encuentra aquí. 

    Miro hacia la salida y veo alertas a los guardias, no sé qué hacer, no sé qué es lo que quiere, solo sé que quiero salir huyendo de esta persona, desprende maldad, me hace recordar a Juan. ¿Y si ya me encontró? No, imposible, él no sabe dónde estamos. Pero ¿Y si… No me atrevo a formular la pregunta. 

    Volteo a ver su cara y me dedica una sonrisa de lo más aterradora, se alcanza a ver que tiene un diente de platinado, el cual le hace vez su rostro más intimidante.  

    —En realidad, solo vine a hablar contigo, eres muy guapa. 

    —Muchas gracias, pero haga el favor de esperar en la sala de espera a la paciente. 

    —¿Entonces si te propongo salir no aceptarías? 

    —No Señor, le pido que vaya a la sala de espera. 

    Se recarga en el mostrados y acerca más su asqueroso aliento a mi cara, trato de no ser grosera y no me retiro. 

    —Es que me ha cautivado su belleza, solo una cena. 

    La lengua se me convierte en piedra. Los segundos se vuelven horas. Hortensia sabría cómo manejar una situación así. 

    —Hola Elena ¿Cómo vas? 

    No me doy cuenta cuando aún lado se pone Lukas que mira con pocos amigos al otro hombre, se le ve tenso. 

    —¿Algún problema, señor? —Vuelve a hablar, ahora dirigiéndose a él. 

    —¿Y tú quién eres? —Su rostro relajado cambio por completo a uno molesto. 

    —Repito ¿Algún problema? Si Elena no lo está atendiendo bien, yo puedo hacer algo para ayudarle. 

    Por ejemplo, salirse de la clínica, termino mentalmente la frase de Lukas. 

    —Solo platicaba con la señorita, me retiro. Nos vemos pronto Elena —antes de darse la vuelta me dedica una sonrisa de lo más siniestra. 

    Los guardas de seguridad se dispersan y todos vemos como este tipo se retira del hospital, trato de calmarme ante la situación. 

    —¿Estás bien Elena? 

    —Si, claro, muchas gracias. No supe manejar muy bien la situación. 

    —¿Lo dices en serio? Con este no hubieras podido con él por más que lo intentaras, él es demasiado para ti. 

    —No es que me hubiera agarrado a golpes, pero pude haber controlado la situación. 

    Rodea el área de recepción, me toma de la mano, me abraza y yo dejo que me abrace, necesito parar de temblar. 

    —¿Cómo esta Cristina? 

    —Bien y tu ¿Dónde estabas, tengo tiempo de no saber de ti? 

    —He estado haciendo un trabajo por mi cuenta, no te puedo decir gran cosa, pero al parecer lo tengo controlado, así que me di una escapada para verlas y confirmar que están bien, conociéndote a ti y a Genaro probablemente alguno ya estuviera en prisión. 

    —Exagerado ¿Sabes? Nos estamos dando una oportunidad. —Me separo de sus brazos y volteo hacia arriba para verlo a los ojos 

    Para mi mala suerte al voltear al área de recepción maldigo al ver a Natalia con celular en mano y una sonrisa de lo más problemática en los labios. 

    —Yo se lo aclaro a Genaro. 

    —No hay nada que aclarar, él debe saber que entre nosotros no pasará nada. 

    —Auch, eso fue directito a mi corazón. Nos vemos luego pequeña. 

    Nos reímos y sale del área para dirigirse a la puerta de salida, la situación pareciera controlada, solo se encuentra un solo guardia en la puerta, los otros dos se retiraron. 

    —Vaya, vaya, vaya si para puta no se estudia. ¿Ya lo sabe Genaro? Que te lo tiras a él, luego te tiras a su mejor amigo. 

    —¿Qué quieres Natalia? 

    —Mira estúpida, aquí no tienes poder, si haces algo que a mí como paciente no me agrade, te echan de patitas a la calle. Así que más respeto que dependes de mi estado de humor. 

    Maldigo por que en cierta parte tiene razón, no puedo hacer nada estando en mi lugar y horas de trabajo. 

    —¿En qué puedo ayudar entonces a esta maravillosa visita? 

    —Tengo cita con el Doctor Enriques en dos horas, pero quiero adelantarla. Dile que estoy aquí. Rapidito Elena, que lenta eres, la otra por vieja y tú por tonta. El chiste es que este hospital no da una con su personal. 

    Guardo mi lengua viperina dentro de mi boca, porque si la abro van a salir lo peor de mí. Verifico disponibilidad del doctor y veo que tiene agenda llena. 

    —Tiene ocupado, creo tendrás que esperar tu cita hasta dentro de dos horas. 

    —Imposible, llámale y dile que estoy aquí. 

    —Natalia, ya confirmé y tiene paciente… 

    —Te estoy diciendo que lo llames, pero que inútil eres. 

    Se da media vuelta y se dirige al elevador. Llamo inmediatamente al consultorio del doctor Enriques para informarle de que una paciente impertinente va a su consultorio, posteriormente indico al área de seguridad. Nada me gustaría más que la sacaran por la fuerza de la clínica, aunque sé que no pasará. 

    Le restó importancia que Natalia me vio abrazando a Lukas, si Genaro le cree es porque simplemente no me conoce y no confía en mí, sabe que es algo que no haría, aunque no nos conozcamos mucho. 

    Mi mente ya más tranquila al término de la jornada, empiezo a emocionarme con la cena de esta noche y la cena de inauguración, no tengo idea que nos pondremos, pero debe ser algo con clase. Como un flash me llega a la mente el comentario de Maggie ¿Qué ropa interior me pondré? No puede ser de abuelita, esa noche tengo que estar espectacular, pero ¿Por qué esperar a esa noche? Trazo mi ruta antes de llegar a la casa pasaré por el centro comercial a comprar algo bonito y especial, no por que fueran a verme Genaro, si no para mí, espero no estarme mintiendo a mí misma.  

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 36 

    A las cinco en punto, tomo mi bolso y para no tardar tanto, tomo un taxi que siempre están afuera de la clínica y me voy directo al centro comercial, allí hay una tienda especializada en ropa interior, espero no tener problemas para encontrar y así es, rápidamente encuentro un conjunto de encaje gris obscuro muy lindo, no es muy sugerente, es algo sexy y cómodo a la vez. Quiero comprar también lo que me pondré para la inauguración, pero para esa cena especial no tengo idea. 

    —¿Le puedo ayudar en algo? 

    Se acerca a mí una dependienta del local. 

    —Busco algo para una cena especial… No especial como lo que cree, no discúlpeme no quise decir eso, sino una cena porque tengo una inauguración… 

    —No se preocupe, la entiendo totalmente. 

    Con una sonrisa Cortés la dependienta me mira, acostumbrada a este tipo de situaciones, mientras yo estoy roja de vergüenza al sugerir que tenía intenciones de algo más en la cena. 

    —¿Cómo será su vestido? 

    —¿Qué tiene que ver mi vestido con la ropa interior? 

    —Mucho, si es entallado entonces deberá ser de una tela que no se marque, si es demasiado ajustado le recomiendo mejor usar una tanga, las líneas de la ropa interior hacen que se pierda el glamour al instante, el color también depende, si su vestido será de color claro, para nada deberá ser de color obscuro su ropa interior, en cambio sí es blanco su vestido, entonces tendrá que ser color nude, ya que si es blanco se transparentara también. 

    —Creo son muchas cosas que tomar en cuenta, yo pensé que solo se escogía y listo. 

    —Normalmente para el diario pudiera ser así, pero para una cena tan especial es distinto. 

    Le especifico cómo será el vestido y va poniendo varios conjuntos sobre una mesa, uno más sugerente que otro, tanto en color como en escasez de tela. 

    Escojo uno sin pensarla mucho, todos están bellísimos y me dirijo al mostrador, voy viendo por medio de los pasillos, curioseando un poco más de lo debido y alcanzó a ver un conjunto de ropa interior con camellos estampados, inmediatamente me acuerdo de Maggie y sin dudarlo busco a lo que creo es la talla de ella y lo compro ¿Será correcto regalar ropa interior? La verdad no tengo idea, no he regalado muchas cosas que digamos y conociéndola no se lo tomará a mal. 

    Aún tengo tiempo para pasar a casa de Maggie a entregarle su regalo y sirve que le pongo cita para el sábado, así que tomo el autobús y me dirijo hasta ahí, vive cerca de dónde estoy así que no conviene pagar por un taxi. 

    No tardó en llegar ni diez minutos, con las bolsas en las manos toco el timbre de su local y al abrir se ve espectacular. 

    —¿Cómo le haces tú para estar siempre así de espectacular? 

    —Elena, que gusto que vengas. Con estas curvas que Dios me dio no tengo que hacer mucho. 

    Pasamos a su local dónde está por terminar con una clienta un tratamiento y tiene a otra esperando con decoloración en el cabello, así que nos dirigimos a la parte considerada como su casa, nos sentamos en el comedor mientras ella toma dos artefactos que parecen relojes. 

    —Temporizadores, para que no se pase del tiempo requerido —Me aclara. 

    —Ten, te compré esto. 

    —Pero mi cumple ya pasó hace mucho. 

    —Como no tenía idea, considéralo un regalo retardado de cumpleaños. 

    —¿Qué es? 

    Se ve emocionada, como cuando Cristina recibe un regalo y está desesperada por abrirlo. 

    —Sabes, me encantan los regalos y más si están solo en bolsita. 

    —¿Por qué? Que tienen los envueltos. 

    —Tardó mucho en abrirlos, me da peso de conciencia romper el papel, así que lo desenvuelvo lentamente para el papel poderlo reutilizar en otro regalo, hay que cuidar el medio ambiente Elena, así que las bolsitas son mis preferidas. 

    La miro extrañada, la verdad no me había puesto a pensar en algo así, pero creo que adoptaré la idea. 

    —Espero te guste. 

    Me distraigo con mi bolsa cuando escucho un grito emocionado. 

    —Camellos, Elena me regalaste camellos. Mil gracias, es la ropa interior más linda que tengo, te aseguro que será mi favorita ¿Dónde lo conseguiste? 

    —Fui al centro comercial. 

    —Normalmente busco callemos en figuras o dibujos, pero jamás se me ocurrió buscarlo en estampados en mi ropa interior, me encanta, los amo. 

    Se me tira encima abrazándome y dándome un beso en la mejilla, me asusta su efusividad espero no darle entender cosas que no soy. 

    —Maggie yo… 

    —Lo siento, lo siento, no te confundas no me gustan las mujeres, pero es que soy tan, tan, tan no sé cómo que no me pude frenar.  

    —Aclarado el asunto, me retiro. Tengo una cena hoy. 

    —¿Con quién si se puede saber? —Me dice al momento que levanta las cejas rápidamente 

    —No pongas esa cara de pervertida, cenaré con Genaro. 

    —Huy, esta noche suena un poco sugerente. La pepita te palpita ¿Verdad? 

    —No seas vulgar Margaret. Iremos con mi hija Cristina. —Me rio y avergüenzo por su comentario. 

    —Bueno no tan sugerente. No sabía que tenías una hija. ¿Madre soltera? 

    —Así es 

    —Luchona y cabrona como mi madre, mis respetos Elena. ¿Y qué te vas a poner? 

    —Vestido y medias negras con botas y abrigo café. 

    —No estoy hablando de tu ropa, espero que no estés pensando en ponerte los calzones mata pasiones que usas. 

    —¿Mata pasiones? 

    Me da risa ese término, pero para sacarla de su error muevo mi bolsa con el contenido de mi ropa interior frente a su cara y saca otro grito de emoción. 

    —A ver, quiero echarle un ojo y darte mi aprobación. —Toma la bolsa de papel para sacar su contenido —Pero eso es de lo más sensual, para pasar de trusas a lencería sugerente vas muy rápido, pero me encantan. Dos, o sea tienes dos ocasiones especiales, eres una coqueta señorita Elena. —Saca el que compre para la inauguración —Esto, querida amiga, es un cógeme y déjame en silla de ruedas por una semana. 

    Lo dice de una forma que causa risa, pero me pone de nervios a la vez, saber que ella sabe que pueda pasar, quiere decir que Genaro también lo deducirá.  

    —¿Es mucho? 

    —No, jamás es mucho, si quieres seducir a un hombre, la lencería correcta te hará más rápido el camino. Esto es mucho mejor que solo estar desnuda frente a tu chico, así que aprovecha el par de dones que Dios te dio y enfúndalos en ese encaje. —Esto último lo dice alzándose con ambas manos sus pechos. 

    Dudo ahora si fue correcto el haberme comprado esta ropa interior, había unas piezas menos sugerentes. Me pongo nerviosa por la cena de hoy. 

    —Maggie, es que la verdad no se si estoy preparada. 

    —¿Hace cuánto no estas con un chico? 

    —Mi historia es un poco difícil de contar, pero te diré que mi vida era opuesta a lo que tengo ahorita. 

    —Me suena a una toxica relación. Si te tranquiliza saber que él no sabrá que ropa interior tienes, entonces no sabrá tus intenciones, si te arrepientes de dar el siguiente paso, es cuestión de no dejarlo pasar más de primera base. 

    —¿Primera base? 

    —Si, primera base es juegos y tocar por encima de la ropa, calentando motores, segunda base es meter mano, tocar piel con piel, tercera base… 

    —Ya, ya te entendí, no hagas imágenes en mi cabeza. 

    Justo en ese momento suena uno de los temporizadores y se pone de pie inmediatamente, salvada por la campana. 

    —Chica, tengo que seguir con mis clientas, pero esperemos pronto vernos. 

    —Te quiero pedir cita para el sábado, mi niña y yo estamos invitadas a una cena. Es a las seis de la tarde. 

    —Claro, ven a las cuatro y te tengo más que lista. Trae a tu niña y la arreglo también. 

    —Perfecto. 

    Tomo mi bolsa de compras junto con mi bolso y me marcho en busca de algún taxi, son las seis y media de la tarde y tenemos que estar listas. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 37 

    Sin contratiempo llego en tiempo récord al departamento, rápidamente oculto la bolsa de la lencería, no quiero preguntas por parte de Lucía, Sarah y mucho menos de Cristina. 

    Nos alistamos y faltando dos minutos a las ocho suena el timbre del departamento, mi corazón se dispara, sé que es Genaro. Lucía abre la puerta y en efecto, es él entrando con un traje de lo más sensual, justo a la medida. Entra y sonríe, pero pareciera más una sonrisa de cortesía. No le doy importancia, me despido de mis amigas y siguiendo a Cristina nos dirigirnos a la calle, en el pasillo intento tomarle la mano disimuladamente, pero este la aparta. 

    Al salir veo de nuevo esa camioneta afuera del departamento, me detengo un poco más de la cuenta, queriendo ver si hay alguien dentro, pero los vidrios son muy obscuros y no logro distinguir nada. Siento a Cristina en su asiento en la parte de atrás, me arreglo el abrigo y tomo asiento del lado del copiloto cuando Genaro me abre la puerta. 

    Enciende el auto y nos ponemos en marcha, no tengo idea a dónde vamos, solo sé que no será un restaurante callejero.  

    Lo noto distinto, algo le pasa, así que decido preguntar directamente. 

    —¿Qué tienes? 

    —¿Debo tener algo? 

    —No lo sé, pero estas raro. 

    No contesta, así que insisto en sacar conversación. 

    —¿Cómo es tu padre? 

    —Bien, fue hoy a la clínica para que le quiten el yeso no quería presentarse así el día de la inauguración. 

    —Ya tengo un rato de no verlo, que bueno que se esté mejorando rápido. ¿Sabes? Hoy me paso algo… —me corta en el acto. 

    —Ya lo creo 

    —¿Qué quieres decir con ese comentario? 

    —Nada, olvídalo. 

    Algo tiene y si no fuera que se cómo se las juega Natalia, sé que ya le dijo sobre Lukas y yo, pero decidiré que lo dejaré pasar, el será quien toque el tema, es el quien tiene la duda, yo no tengo que defenderme o aclarar algo que no sucedió. 

    En silencio llegamos al restaurant, queriendo ignorar el humor que tiene Genaro, lo quiero pasar bien, no a diario nos llevan a comer a un lugar como este. 

    Nos sientan en nuestras reservaciones, llega el mesero y nos trae la carta para ordenar. No veo que vengan los precios en ella, así que han de ser desorbitantes como para que no los quieran publicar. Trato de quitarle hierro al asunto, tratando de entablar conversación en situaciones banales, pero simplemente con Genaro plantado en sus trece nada más no se puede, es cortante rosando a lo grosero, así que decido ser ahora yo la ofendida. Cristina ajena a toda esta situación habla sin parar sobre tantas cosas.  

    La situación me está sobrepasando, así que terminando la cena decido irnos a casa, si para él es tan difícil estar conmigo, tiene vía libre para irse. 

    Acepta de mala gana mi comentario de retirarnos, siento su mano posar en mi espalda baja, pero me adelanto caminando un poco más deprisa para perder su contacto, ahora soy yo la molesta. 

    El silencio reina el interior del auto, nadie dice nada, hasta a Cristina se le han acabado los temas de conversación y en silencio llegamos al departamento. 

    Salgo antes de que salga a relucir la galantería de Genaro y abra mi puerta, rápidamente saco a Cristina del auto. 

    —Nos vemos mañana Genaro. 

    —Claro que si Cristina. Elena mañana es la cena. 

    —Mami, te espero adentro. 

    —No hagas ruido, tus tías pueden estar dormidas, voy en un minuto. 

    Veo como Cristina se pierde entre los pasillos, ya está familiarizada con el edificio que sé que llegará bien al departamento. 

    Volteo para ver a Genaro y sin Cristina de por medio no puedo contenerme más. 

    —¿Se puede saber qué es lo que te pasa? —Exploto 

    —¿A mí? Nada. 

    —Por favor, Genaro, no me hagas creer que soy una tonta que no se ha dado cuenta, porque así fue. 

    —Eres tú la que tiene algo que contarme. 

    —¿Qué se supone que debo contarte? 

    —¿Tienes algo con Lukas? 

    —¿Cómo? Creo haber escuchado que tengo algo con Lukas. Es increíble que preguntes eso. 

    —Es que Natalia… 

    —Claro, Natalia, ella que es una santa y no dice mentiras, ella que tiene toda la verdad y credibilidad que simplemente asumiste que era verdad. 

    —Yo… 

    —No Genaro, tu nada, se supone que tú debes confiar en mí, no en ella. Tampoco puedo creer que no confíes ni en tu mejor amigo, él sabe que lo nuestro es solo amistad, así que no ha intentado hacer absolutamente nada. Estoy muy molesta. 

    —Elena… 

    —Creí que me conocías, que no soy de ese tipo de mujer, te conté mi pasado para que confiaras más en mí, en cambio solamente desconfías más… 

    —Perdón, en serio lo siento, no era mi intención, pero cuando vi la foto. 

    —¿Foto? ¿Cuál foto? 

    —La que me envió Natalia poco antes de venir, me sentí traicionado y no me gusto. Pero en lugar de enfrentarlo hablando como persona civilizada, simplemente te culpe de todo. Lo siento. 

    —No tenía idea que había sacado foto. Minutos antes había ido al trabajo un hombre al trabajo, se me había insinuado más de la cuenta, los guardias de seguridad estaban en alerta, habían pedido refuerzos por si la situación se salía de las manos, pero llego Lukas y lo enfrentó, haciendo que retirara de la clínica y me dejará en paz, todo sin armar un alboroto. Yo estaba nerviosa, estaba temblando así que me abrazó, justo fue cuando llegó Natalia. 

    —No sabía. 

    —No, no lo sabias, pero aun así en lugar de ser directo y preguntar para escuchar la verdad, solo asumiste lo que creías y lo que ella te monstro. No sé si estemos preparados para… 

    —No, no lo digas. 

    —Pero sabes que es verdad, todo está en nuestra contra, mi pasado y tu presente chocan continuamente. 

    Me toma de la mano y me abraza, me besa el cabello mientras sigue pidiendo que lo disculpe. Siempre la que tenía que pedir perdón soy yo, siempre yo era la que se equivocaba, nunca había estado del otro lugar y es difícil no hacerlo. 

    Tomados de la mano me acompaña hasta la puerta del departamento, se acerca a mí y me da un suave y tierno beso en los labios, posando una de sus manos en mi cintura y la otra en mí nunca, sin darme oportunidad de retirarme o negarle el beso. Nuestros labios se tocan y siento que me derrito. Mis manos suben por su pecho y se detienen un momento para deleitarse de sus músculos, suelto un suspiro y el beso cobra más vida, se intensifica, siento sus manos abrir mi abrigo y meter ambas manos en él, tocándome la cintura a través de la fina capa del vestido, sus manos recorren mi cuerpo, bajan y suben por mi espalda, mientras yo me deleito con su sabor y la sensación. 

    Siento descargas eléctricas en mi entrepierna, como si todo mi cuerpo estuviera conectado a esa zona, que se activa solo con un roce. Me restriego contra él y siento su excitación, está clavándose en mi vientre y eso me pone más cardiaca. Su boca baja lentamente por mi cuello y me besa delicadamente bajo la oreja, es una sensación que combinada con todo es más que exquisita, sus manos recorren mis nalgas, las aprieta y las masajea tiempos iguales, haciéndonos estar muy pegados. 

    Un suspiro se escapa de mi boca y a la par un gruñido de la de él, en forma de flashes se me vienen imágenes de nosotros juntos y justo en ese momento recuerdo la ropa interior que traigo, justo la que me compre hoy, no sé si de ellas viene ese poder o si soy yo, pero hace que me devuelva a la realidad, estamos en el pasillo del departamento mientras. 

    —Genaro. 

    —Elena. 

    Nuestras voces suenan cargadas de deseo contenido por mucho tiempo. 

    —Para, estamos en el pasillo 

    Inmediatamente se detiene y me ve a los ojos 

    —Eres hermosa Elena y no lo olvides. 

    Me acerco a él para darle un tierno beso. 

    —Si sigues así no poder volver a detenerme y no te garantizo que no te haré mía en este pasillo. 

    Sus palabras me acaloran, no habíamos repetido lo de la vez pasada en el sofá, pero encantada estaría si se repitiera, pero este no es el lugar y me deshago de su abrazo. 

    —Gracias por tenerme paciencia. 

    —Por ti lo que sea pequeña. Me retiro antes de que me arrepienta de mi honor. Me siento como un adolescente contigo. 

    Nos damos un último beso y se retira, dejándome con el corazón a mil y la entrepierna humedecida. No quiero saber cómo será cuando demos el siguiente paso. 

     

     

     

     

   



 CAPITULO 38 

    Por la mañana hay un caso es el departamento, Sarah terminándose de arreglar para ir a su guardia en la clínica, Lucía un poco histérica porque es el día de su inauguración y todas estamos emocionada por ella. 

    —¿Preparada Lucía? 

    —No Sarah, me siento tan nerviosa, que muchos detalles se me pudieron pasar por alto y no me malinterpretes estoy segura de mi trabajo, me gusta, pero siempre siento que puede quedar mejor. 

    —Pero ya no hay tiempo. 

    —No, ya no, me dieron solamente seis meses para terminar el proyecto y lo terminé en cinco, este último mes han sido de puros detalles, pero aún así siento inseguridades. 

    —Creo es normal, eres un poco loca con los detalles. 

    —Elena ¿Me estás diciendo loca? 

    —Bueno, creo esa no es la palabra correcta, corrijo, eres muy Intensa con los detalles. 

    —No sé si es un cumplido o una ofensa. 

    —Un cumplido en toda la extensión de la palabra. 

    —Me alegra. 

    —Nosotras festejamos la próxima semana, me es imposible ir hoy, pero te lo recompensaré con bebidas y shots cuando salgamos. 

    —Me gusta la idea. 

    —Le diré a mi amiga Maggie que nos separe lugar en el bar Mediterráneo. 

    —¿No es ahí dónde va solo la crema y nata de la sociedad? 

    —Así es, pero el dueño es amigo de Maggie así que tenemos entrada libre. Me retiro el deber me llama. 

    Se acerca a Lucía y le da un fuerte abrazo y se despide de nosotras. 

    —¿Conoces tu a esta tal Maggie? 

    —Si, fue la que nos acompañó a la subasta y se ganó una cena con Lukas, parece buena persona, así que no te preocupes. 

    La mañana sigue de locos, Lucía sale cuatro horas antes del departamento para dirigirse a su oficina y hablar con su jefa Jessy, así que Cristina y yo nos quedamos tranquilas en casa, viendo televisión y comiendo pasta. Esperando que sean las tres de la tarde para ir con Maggie. Decido que Genaro nos recoja ahí, por si se nos hace tarde no tener que regresar a la casa. 

    Llega la hora y emprendemos el viaje a la estética de Maggie. Apenas abre la puerta y se desborda de halagos. 

    —Pasen, pasen, tú debes de ser Cristina ¿Me equivoco? 

    —Si, soy Cristina ¿Tú quién eres? 

    —Yo, soy Margaret, pero puedes llamarme Maggie, soy una amiga de tu mamá. 

    —Eres Maggie ¿Entonces eres la amiga loca de tía Sarah? 

    —Cristina. 

    —Así es, loca como una cabra, pero lista como búho. 

    —¿Sabías que los chimpancés son los animales más listos? 

    —Si, pero no me gusta que digan que soy lista como un primate, así que dejémoslo en búho ¿Ok? 

    —Tienes razón, no tienes cara de chimpancé. 

    Se retira de la puerta y se sienta en un sillón lleno de revistas y libros para colorear. 

    —Me gusta su forma de pensar, me dijo que no parecía primate y eso se lo agradezco. 

    —Estás loca. 

    —Bueno chicas, manos a la obra que el tiempo es poco y la belleza cuesta. Cristina toma asiento en esta silla. ¿Qué te gustaría hacerte? 

    —La verdad no sé, nunca me he cortado el cabello 

    —¿Nunca? O sea ¿Nunca nunca? Es precioso tu cabello, así que conservaremos tu largo, que te parece mejor ¿Cabello suelto o recogido?  

    —Suelto, así como el tuyo se ve lindo. 

    —No tan lindo como el tuyo preciosa. Manos a la obra. 

    Veo como le corta las puntas y le hace forma a su cabello, le agradezco lo atenta que está siendo con ella, tiene seis años, pero le gusta ser tratada como una adulta.  

    —¿Para qué sirve eso?  

    Cristina como es de curiosa quiere que le relate todo lo que le está haciendo Maggie. 

    —Este es un protector folicular, permite que no le entren contaminantes a tu cabello, lo nutre y le da brillo. Este otro con una sola gotita es suficiente, es un anti-friz, evita que se te salgan los cabellos y parezcas una señora loca de los gatos. Te haré unas ondas sencillas en el cabello, utilizaré un rizador a temperatura media, para evitar cualquier daño en tu lindo cabello. 

    Sigue hablando sobre lo que le va a hacer, mientras Cristina la sigue con su atenta mirada, esto es algo nuevo para ella y se ve lo que está disfrutando. Oigo sonar mi teléfono, es Genaro. 

    “¿Casi listas?” 

    “Ni por poco, apenas iniciamos, te mando la ubicación de dónde estaremos” 

    “Iré por ustedes en una hora” 

    “Hora y media, que la belleza cuesta” 

    “Tú siempre estas bella, en una hora y media paso por ustedes” 

    Termina el turno de Cristina y sigue el mío, Maggie cuelga mi vestido al lado del peinador para inspirarse y obrar su magia. 

    Maggie es rápida pero delicada, la concentración que tiene en cada mechón que toca o en cada pincelada de maquillaje que me da, se nota que ama su trabajo. 

    —Lista, ahora el vestido, vamos Cristina, a cambiarnos que no tarda Genaro. 

    Nos metemos en un cuarto que al parecer es la habitación de Maggie, Cristina y yo nos cambiamos, me pongo los tacones. Me volteo para verme al espejo y no me reconozco, estoy totalmente cambiada y me gusta. 

    Se escuchan unos golpecitos en la puerta, siguiendo de la voz de Maggie. 

    —¿Puedo pasar? 

    —Si 

    —Wow, si parecen modelos de catálogo. 

    —Ya lo creo, me veo y no me lo creo Maggie. 

    —Genaro se caerá de nalgas cuando las vea.  

    Tomo mi bolso y la maleta dónde hecho nuestra ropa y vamos a la puerta de entrada, no tarda en llegar Genaro y no lo quiero hacer esperar. 

    —Mamá, estamos bellísimas. 

    —Así es pequeña, tu estas bellísima, pareces una princesa. 

    —Me siento como una princesa. Maggie ¿Tu eres un hada madrina? 

    —No pequeña, no soy un hada, solo soy una mujer. 

    Cristina se acerca a Maggie y le da un abrazo. 

    —Yo creo que sí, haces magia. Gracias por hacer a mi mami feliz. 

    Las dos la vemos con cara sorprendida, se me humedecen los ojos, pero antes que caiga la primera lagrima, pero Maggie rompe el hechizo. 

    —Si tú dices que tengo magia, entonces me lo creeré. 

    Oigo que el celular suena, al verlo es Genaro que llega en un minuto 

    —Muchas gracias. 

    —Les deseo mucha suerte a las dos y tu Elena diviértete ¿te pusiste eso que compraste?, con tu cara roja me dices que sí, así que tu diviértete el doble, que la vida es una y que el cuerpo goce. 

    Vemos parar frente al local el auto de Genaro, este se baja apresuradamente, pero al vernos se queda parado como piedra, no aparta sus ojos de mí. Maggie parece que entiende el momento que no pierde instante de dejarnos a solas. 

    —Cristina, me acompañas adentro, creo tengo algo que regalarte. 

    Ambas se meten al local dejándome a solas con Genaro, lo cuerpo tiembla de anticipación. 

    —Te vez… no tengo palabras para decirte como te vez, decir que estas espectacular y hermosa se queda corto. Elena yo… Me robas el aliento solo de verte, estas bellísima. 

    Se acerca a mí, me toma de la mano y me acerca a él, posa sus labios delicadamente sobre los míos, se siente como un rose, pero suficiente para encender mi chispa interna. 

    —Tú también estas te ves bien 

    —Vaya ¿Eso que has dicho ha sido un alago? Por qué no me dices muchos que digamos. 

    —No seas bruto, sabes muy bien que estas guapísimo, solo quieres alimentar tu ego haciendo que yo te lo diga. 

    —¿Ya nos vamos mami?  

    Se separa un poco de mí, vemos salir a Maggie y Cristina, esta última tiene un collar de forma de un diminuto camello colgando en su cuello, le da un toque de luz. 

    Genaro abre la puerta de atrás del auto y Cristina sube para acomodarse el vestido, seguido de eso repite la operación conmigo, solo que al acomodar mi vestido no pierde el tiempo y rosa con sus dedos mi pierna que se asoma por la apertura del vestido. Este hombre me pone cardiaca cada vez que estamos juntos. 

    Llegamos al hotel y parece evento de celebridades, hasta alfombra roja hay afuera. 

    —¿Nerviosa? 

    —Si, nunca había estado en algo así. 

    —Tranquila mami, yo tomo tu mano. 

    Al llegar al hotel, Genaro se baja del vehículo, lo rodea y nos abre la puerta con galantería. Apenas bajando siento una extraña sensación, inmediatamente Genaro se da cuenta. 

    —¿Todo bien? 

    —Siento que alguien me observa. 

    —Todo el mundo te está observando, pequeña. 

    Le restó importancia y me convenzo de que es parte del mismo nerviosismo que me está haciendo una mala jugada. Caminamos hasta la entrada principal, el camarógrafo nos pide volteemos a verlo para una última foto, por una milésima de segundos se me figura ver a Juan tras el camarógrafo, pero después el flash me ciega, no distingo nada, no alcanzo de ver a nadie, parpadeo varias veces para enforcar y veo a una persona calva de traje caro atrás del camarógrafo, no es Juan. 

    —Debes tranquilizarte cariño, se nota lo nerviosa que estas.

    —No sé cómo. 

    —Estas personas son invitados de mi padre y si no fueran de confianza simplemente no estuvieran aquí, mi padre es muy selectivo con los eventos 

    No puedo tranquilizarme por cuenta propia, así que tomo una copa de vino de un mesero que está pasando a mi lado. 

    —Ten cuidado con el alcohol, no me gustaría que terminaras igual que la última vez que tomaste. 

    —¿Tu como sabes que fue la última vez? 

    —No pareces de las que toman de diario ¿O me equivoco? Eres una tomadora social, por cierto, ese vestido te hace lucir bellísima, esa apertura de la pierna me hace tentar tocarte. 

    En la última parte se acerca a mi oído y más que palabras fueron susurros directo a mi alma. No me da tiempo de responder cuando me dirige a la pista, veo a mi pequeña hablando animadamente con el señor Cortés. 

    —Gracias. 

    —¿Por qué? 

    —Por invitarnos, por siempre incluir a Cristina en los planes, por lo de su cumpleaños, las cenas, las salidas en tu auto, por las flores, por todo. 

    — Nada será suficiente si se trata de ti. 

    Seguimos bailando el silencio, disfrutando del mágico momento, de reojo veo a Lucía, esta guapísima con su vestido dorado, se ve tranquila, pero sé que no lo está. Cuando está nerviosa siempre juguetea con algo y en estos momentos veo que no para jugar con la copa. Esta con Josh que esta guapísimo como siempre ese hermano tentación como ella le llama.  

    Se termina la pieza de baile y volvemos a la barra por otra copa de vino, Lucía se acerca a mí y me saluda con un abrazo. 

    —Elena, estas bellísima. 

    —Gracias, tú también. Todo es perfecto, te quedo sorprendente el Hall del Hotel. 

    —Su mejor esplendor es por las mañanas, analice la luz solar y esta entra por esa ventana —me señala una ventana solitaria en una esquina —su vidrio es prismático, así que será el foco principal de luz, esparcirá toda la luz dentro del hotel en tonos naturales, sin necesidad de focos o lámparas para iluminar. 

    —Así que es bello y ahorrador. 

    —Así es, según los cálculos estimados se estaría ahorrando cuatro mil dólares al año, así que recrearemos esto mismo en los demás hoteles y de ser posible en más áreas del hotel. 

    —Fantástica idea Lucía. 

    
   



  

     

     

    CAPITULO 39 

    La noche continua entre ella el baile y la plática, la sensación de que algo pasa no se me quita, pero últimamente tengo ese sentimiento, así que lo paso de largo. 

    Genaro me presenta con varios amigos de negocios e inversionistas, aunque prefiero quedarme en la mesa, disfrutando del ambiente.  

    —¿Cómo estas Elena? 

    —Hola Lukas, todo bien. 

    —¿Cómo van las cosas con Genaro? 

    —Te mentiría si te dijera que van mal. 

    —Me alegra, es un buen hombre, dale un voto de confianza y veras que puede llegar a ser el mejor. 

    —¿Mejor que tú? 

    —No, no exageremos tanto. ¿Todo bien con lo de Natalia? 

    —Si, aclaramos la situación y pusimos algunos puntos sobres las i respecto a ese tema. 

    —Me alegro. 

    —¿Por qué no te he visto tanto como antes? ¿Cómo va tu trabajo? 

    —Todo controlado, por eso me permití venir a distraerme en plan amigo a la inauguración. 

    —Me alegra. Mi amiga Maggie te manda saludos —Veo que voltea inmediatamente apenas escucha su nombre. 

    —¿En serio? 

    —No, la verdad no, solo quería saber cómo ibas a reaccionar al oír su nombre. No le has pedido la cita, ni siquiera le has llamado. Eso no se hace Lukas. 

    —Es por eso por lo que no busco una relación, todas quieren tiempo, llamadas, mensajes y por mi trabajo es difícil hacerlo. 

    —El día que una mujer no te pida nada de eso, preocúpate, porque quiere decir que el espacio que se supone tú debes llenar, lo está llenando otro. 

    —¿Qué me quieres decir? 

    —No dejes pasar el tiempo. 

    —¿Bailamos? 

    —Claro. 

    Lukas se pone de pie y me tiende la mano para bailar, ambos nos dirigimos a la pista de baile dónde veo a un Genaro tratando de controlarse, le restó importancia, esa conversación ya se tuvo y tiene que aceptarlo. 

    —Estas muy guapa. 

    —Gracias. ¿Sabías que Natalia nos tomó foto aquel día en el hospital después del incidente del tipo tatuado y se la mando a Genaro? 

    —Algo así me contó él. 

    —¿Cómo que algo así? ¿Qué te dijo? ¿Habló contigo? 

    —Más que hablar me grito y más que decir me ordenó que no me acercara a ti. 

    —Después volvió conmigo y me pidió disculpas, que no sabía por qué había actuado así. Lo traes loco Elena. 

    —No lo sé. 

    —¿Qué no sabes? No ves cómo te mira, cuando estas con él es otra persona, antes nunca sonreía, decía que no tenía motivos para sonreír y ahora míralo, se le ve relajado, bueno ahorita no, si lo ves me quiere arrancar la cabeza, pero la mayor parte del tiempo es otro completamente distinto y eso fue gracias a ti. 

    —Yo no he hecho nada. 

    —Y con más razón, tu sin esforzarte has obrado magia en él. Así que sea lo que estás haciendo continua así. Es un buen hombre y tu una buena mujer, se merecen dar una oportunidad y estar juntos. 

    La canción continua mientras me quedo pensando en eso que me dice Lukas y veo que es tan cierto como que en este momento le quiere arrancar la cabeza a mordidas. 

    La noche transcurre y me presentan a varias personas, el cual solo escucho hablar, no tengo conocimientos de nada de lo que dicen así que prefiero no opinar. La noche llega a su fin. Es hora de irnos. Lucía se acerca conmigo para saber si Genaro me llevará a casa o si nos vamos con ella. La tranquilizo que me iré con él. 

    —¿Quieres que me lleve a Cristina? 

    —¿Por qué querría algo así? —la miro confundida. 

    —Elena, no te hagas la loca que sabemos las dos… 

    Caigo en la cuenta de lo que esta insinuando Lucía, ella sabe que en ese hotel vive Genaro, así que me pongo roja de vergüenza saber que ella sabe más que yo de la situación y me pone nerviosa. 

    —Yo… 

    —No digas más, nosotros nos la llevamos, nos vamos a casa. Disfruta que te lo mereces. 

    Aún quedan algunas pocas personas esperando que termine la celebración que ya está por culminar. Lucía toma de la mano a Cristina y le dice que ella la llevará a casa, se nota que está cansada, no llegará a casa despierta. Me acerco a ellas y me despido de mi pequeña y me abraza. 

    —En un rato más llego, no me esperes despierta. 

    —Claro mami. 

    Me da un beso en la mejilla y se despide de mí. Josh la carga en brazos y los veo salir del hotel. En ese momento se me acerca Genaro. 

    —¿Todo bien? 

    —Claro. Todo fue maravilloso, de nuevo gracias por invitarnos. 

    —El placer es todo mío. 

    Me acerco a él le doy un beso en la comisura del labio, no lo veo retirarse y me vuelvo armar de valor y le doy otro beso en la mandíbula cerca de su oreja. Se oye un pequeño gruñido de placer. 

    —Genaro. 

    —Elena, no tienes que hacer esto. 

    —¿Pasa algo malo si quiero? 

    Me mira con ojos asombrados, toma mi mano y besa mi muñeca con erótica lentitud.  

    —Dame quince minutos para despedirme y arreglar todo y nos vamos —me dice entregándome la tarjeta de su habitación. 

    Lo espero en la barra tomándome una última copa de vino. Sin darme cuenta siento su aliento en mí nunca. 

    —¿Segura? No creo esta vez poder contenerme. Cada que estoy contigo tengo unas urgentes ganas de tocarte, de besar cada parte de tu piel, de hacerte mía. Pero te respeto y entiendo que… 

    —Vamos. —Le corto, con lo que me está diciendo ya siento que me excito. 

    Lo tomo de la mano y nos vamos a los elevadores, cada segundo se hace eterno, faltan siglos para que lleguemos a la habitación. Empiezo a dudar de mi decisión, implica que me vea desnuda llena de imperfecciones, implica que yo lo vea desnudo, llegan a mi mente recuerdos desagradables con Juan, dudo si me pondré en shock de nuevo, no quiero que esto sea una mala experiencia.  

    —No pasará nada si tu no quieres. 

    Tan transparente soy que pareciera que me lee el pensamiento, me alegra saber que me da la opción de elegir si quiero o no y eso me reconforta, es algo que hace mucho tiempo no he tenido. 

    Llegamos a la habitación y abre la puerta con la tarjeta, paso sin esperar que me de oportunidad para salir huyendo. Cierra la puerta atrás de él. 

    —Elena ¿Te puedo besar? 

    Me acerco a él un poco tímida, pongo mis manos en su pecho y acerco mi boca, pero Genaro me detiene. 

    —Necesito que me digas que sí, necesito saber que me permites hacer, esto es de dos. 

    —Si. 

    Me entra un sentimiento extraño en el corazón, es una sensación cálida que pareciera que llegó para quedarse, no sé muy bien que es, pero es placentero. 

    Me besa delicadamente, posando sus manos sobre mi espalda, apretándome cada vez más a él.  

    Le ayudo a quitarse el saco y la pongo sobre el respaldo de una silla mientras él se desanuda la corbata, le voy desabrochando uno a uno los botones de su camisa gris.  

    Me retiro un poco para poderlo ver, se ve tan poderoso solo en pantalones, me desespero, quiero que me siga besando así que continuo con el saqueo a sus labios. 

    Los acepta y continuamos, mis manos recorren su espalda, su pecho y sus brazos, se siente tan bien su piel bajo mis manos. 

    Sus manos recorren mi espalda hasta encontrar el cierre del vestido, poco a poco lo baja, esperando mi aprobación, que no tardo en dársela. Se nota que se está conteniendo. 

    —Me encantas Elena —Me dice al mismo tiempo que el vestido cae al suelo, dejándome en solo ropa interior. 

    Me ve, se recrea con la imagen que tiene en frente de mí, yo me siento tímida, no sé qué hacer, pero resisto la tentación de agacharme, tomar el vestido y tapar mi cuerpo. 

    El conjunto que me compre pensando en él, tiene su efecto, creo le ha gustado. 

    Me carga en brazos, dejamos el pasillo y me lleva directo a la habitación, con delicadeza me sienta en la cama. Me besa lentamente, sus labios bajan por mi cuello, pasando por mi oreja, la otra noche descubrimos que es una zona muy sensible y él está aprovechando al máximo ese conocimiento. Siento que me empuja hacia atrás, mientras sus labios siguen bajando hasta mi pecho, me separa las rodillas y se inca en medio de mí. El momento es tan sensual, tan surrealista. 

    —Quiero que abras los ojos, necesito saber que me ves y que sepas que soy yo en todo momento. Si me pides que me detenga, me detendré, necesito que confíes en mí ¿Lo harás Elena? 

    —Si 

    En estos momentos no puedo pronunciar otra palabra, siento todas las sensación es a flor de piel, siento una necesidad que va creciendo poco a poco en mi interior, quiero que Genaro continúe. 

    Toma una de mis piernas, pasa las manos por todo lo largo hasta llegar a mi tobillo para desabrochar mi zapato, repite la misma operación en el otro. Se pone de pie y lo veo de abajo hacia arriba, es un hombre muy grande y si… mis pensamientos desvarían, Genaro se da cuenta. 

    —Elena, Elena mírame —Toma mis manos y me pone de pie. 

    Se sienta y ahora soy yo la que está de pie entre sus piernas, las dudas se disipan en segundos. El juego continua, pero me hace saber que soy yo quien tiene el poder.  

    Me agacho para besarle los labios, voy bajando poco a poco por su cuello, mientras lo voy recostando en la cama y yo a su lado, me siento poderosa, mi mano izquierda pasa por su pecho, tengo la curiosidad de querer bajar un poco más, pero me cohíbo, así que dedico subir mi pierna sobre él, al mismo tiempo rozándole la entrepierna, oigo que suelta un gemido de satisfacción al mismo momento que rozo mi rodilla su entrepierna, me da la señal que estoy haciendo las cosas bien, así que me aventuro con mi mano a bajar hasta el botón de sus pantalones, lo desabrocho y bajo el cierre. 

    No puede ocultar su excitación y eso me gusta, saber que esta así por mí, me hace sentir sensual de una manera única. Me arriesgo a meter mi mano bajo su pantalón mientras le beso los labios, suelta un enorme gruñido cuando por fin lo toco, recorro con mi mano toda su longitud, me gusta oír los ruidos que hace, siento que lo tengo a mi disposición, que tengo el poder y el mando en la situación y eso me hace sentir más confiada. 

    —Elena… 

    Oír mi nombre en sus labios en este punto es dinamita para mi cuerpo. Le pido lo mismo que me pidió hace un momento. 

    —Genaro, mírame. 

    Este abre los ojos y veo deseo en su mirada mientras sigo con mi exploración. No tarda mucho en parar mis caricias con una se sus manos. 

    —Elena, alto.  

    —¿Qué pasa? ¿Te hice daño? 

    —No, no es eso. Se siente demasiado bien que aún no quiero terminar y mucho menos de esta forma. 

    La misma urgencia que el siente, la siento yo también, así que decido no prolongar más la situación, habrá tiempo para repetirlo con más detenimiento en ocasiones posteriores. 

    Me pongo de pie y él se recarga en la cama con sus codos, me desabrocho el cierre delantero de brasier y lo dejo cae al sueldo, veo como se relame los labios, continúo metiendo mis pulgares dentro de mi ropa interior y voy jalando poco a poco hacia abajo, al tenerla a medio muslo, Genaro se pone de pie rápidamente. 

    —Acuéstate. 

    Le hago caso y me tiendo en la cama mientras me cubro los pechos con ambas manos, sigo sintiéndome cohibida. El en cambio toma mis piernas y las sube para que mi ropa interior salga con mayor rapidez. No separa sus ojos de los míos mientras se termina de quitar el pantalón, pero cuando se quita el boxer y logro verlo totalmente desnudo, mis ojos vuelan hacia esa parte de su cuerpo. Es más grande que Juan y asumo que será más doloroso, cierro los ojos con temor y todas las dudas vienen a mí en milésimas de segundos. 

    —Elena, pequeña, mírame. 

    —No puedo. 

    —Si, si puedes mi amor. Abre los ojos, no me hagas sentir que estamos haciendo algo incorrecto cuando no es así. ¿Tú quieres esto? 

    —Si 

    —Y yo también, solo… 

    —Es que yo…  

    —Que me parta un rayo si intento hacerte daño, es lo último que quiero para ti. 

    Abro los ojos y veo delicadeza en su mirada, veo que es sincero, puedo asegurar que hasta amor hay en su mirada, así que mis miedos se vuelven a disipar, pero más lentamente. 

    Se acuesta a mi lado y hace que me tumbe sobre él, tenerlo tan cerca de mí, piel contra piel es lo más satisfactorio que he sentido durante mucho tiempo y eso me hace armarme de valor y continuar. Tomo sus manos y las pongo sobre mis pechos, haciendo que los mueva de una forma que me gusta, me hace relajarme, siento su pene rozar mi piel más sensible, me hace llenarme de anticipación, se siente tan suave que no dudo en seguirme moviendo para irme familiarizando con esa sensación , hasta que ya no puedo más, siento que el corazón en la garganta, me inclino un poco más y Genaro no desaprovecha la oportunidad de tomas mis pechos con su boca, lo hace pausadamente y por turnos. 

    Siento su miembro latir en la entrada de mi intimidad, me lee el pensamiento. 

    —Espera. 

    Se vuelve a un lado, abre el cajón de la mesita de noche y saca un condón, y sin quitarme de encima se lo coloca hábilmente. 

    Continúa deleitándose con mis pechos, a mi propio ritmo lo voy guiando dentro de mí, cierro los ojos y muerdo mi labio a la espera del dolor. 

    —Mírame, Elena. 

    Me lo pide y así lo hago, es un momento muy íntimo para nosotros, es un gran paso que estoy dando y él es el más adecuado para acompañarme. 

    Siento como me voy abriendo, dándole la bienvenida dentro de mí, como mi piel se estira para recibirlo, ha pasado ya un momento y aún no siento dolor, así que continuo. 

    Oigo como me dirige palabras lindas, llenas de amor, sé que trata de tranquilizarme. Veo en su rostro un poco tenso, no sé si le estoy haciendo daño, así que decido preguntarle directamente. 

    —¿Estás bien Genaro? 

    —Di mi nombre otra vez. 

    —Genaro. 

    —De tu boca suena de una forma tan sensual. Estoy bien, solo te estoy disfrutando. 

    Sin darme cuenta nuestros cuerpos están totalmente unidos, está completamente dentro de mí y sigo sin sentir dolor, así que decido subir y volver a hacer el recorrido para asegurarme que así será siempre. Subo mis caderas y cuando está a punto de salir su miembro, bajo, recorriendo toda su longitud. Genaro cada vez está más tenso. 

    —¿Estás bien? 

    —Si pequeña, solo necesito que te muevas un poco más. 

    —Enséñame como. 

    Pone ambas manos al lado de mis caderas empujándome hacia abajo haciendo que me siente completamente en él mientras él empuja hacia arriba, la intromisión la siento más profunda, abro los ojos un poco más, pero no por dolor si no por la sensación  tan placentera que siento. Empieza a mover mis caderas hacía en frente y hacia atrás, haciendo que nuestros cuerpos se rocen y con esa fricción una pasión desconocida en mi me llena. Continúo haciendo el movimiento, pero ahora sin ayuda de Genaro, el sube sus manos a mis pechos y continúa masajeándolos, mientras nuestros cuerpos caen en un completo mar de placer. 

    Oigo gemidos salir de mi boca, es una sensación  de lo más placentera, no quiero que termine, pero a la vez sí, no sé cómo explicarlo.  

    Con un poco más de confianza, el movimiento de mis caderas lo intensifico, haciendo que Genaro se siente en la cama y aún adentro de mi empieza a moverme de arriba y abajo mi cuerpo, mientras al mismo tiempo disfruta mis pechos. 

    Pongo mi mente en blanco no quiero pensar, solo quiero sentir nuestros cuerpos. 

    —Me vuelves loco Elena. 

    Siento como cobra intensidad algo dentro de mí, soy como una bomba que la mecha está a punto de terminarse y voy a explotar. Abro los ojos por la intensidad de las sensación es, veo a Genaro atento a mis miradas, me ayuda con el movimiento mientras suelta un grave rugido al unisonó que yo, exploto, explotamos de una manera sorprendente, cierro los ojos y veo fuegos artificiales multicolores aparecer. El movimiento cada vez es más lento, vamos en reversa, dejándome de nuevo en el suelo después de haberme elevado hasta el cielo. Es una sensación indescriptible, si aquella vez en el departamento creí haber tocado el cielo, estaba completamente equivocada. 

    Nuestros movimientos cesan, tengo mi frente recargada en su hombro, no sé qué esperar cuando lo vea. 

    —¿Estás bien, mi amor? 

    —Sí —Guardamos por un momento silencio, pero no nos movemos de lugar, ahora soy yo la que rompe el silencio —¿Siempre es así? 

    —Creo que lo podemos mejorar, déjame enseñarte a hacer el amor. 

    Levanto mi rostro de su hombro, lo veo y le sonrió, dicen que una acción vale más que mil palabras. 

    Ya cuando ha perdido la rigidez de su miembro es cuando sale de mi interior, me recuesto al otro lado de la cama y busco urgentemente una manta, enfriado el momento me lleno de vergüenza. 

    —No te tapes. 

    —Genaro. 

    —Me encanta como dices mi nombre, de una forma tan sensual y cargada de erotismo, creí que iba a terminar antes de tiempo. Eres tan exquisita que quiero probarte a cada momento. Estos meses ha sido una autentica tortura para mí. Ni de adolescente me masturbaba tan seguido, solo con recordarte me excitaba. 

    No sé lo que pensar con sus comentarios, solo sé que me agrada que no busco a nadie más para desahogarse. 

    Me levanto al baño, al verme en el espejo no me reconozco, soy la misma, pero por dentro sé que he cambiado, parte de mi miedo se ha disipado y todo gracias a Genaro, sé que con esta única vez no estaré cien por ciento segura que estaré bien, pero el saber que va a haber más me emociona. 

    Antes de salir del cuarto de baño veo una camisa de él, no dudo en ponérmela, estar desnuda me avergüenza. Así que de esta forma regreso a la cama y me acuesto a su lado. 

    Se recuesta de costado y se me queda viendo, me intimida que sea tan observador. Trato de mantener a raya mi nerviosismo 

    —¿Cómo te hiciste esta cicatriz? —Es una cicatriz de casi un centímetro que está en el borde de su ceja derecha, paso un dedo sobre ella. 

    —Cuando tenía doce años, mi hermano Rob y yo paseábamos en bicicleta, mi padre le había comprado un casco de Iron man para su cumpleaños, pero yo lo quería usar, pero el alegaba que era suyo, así que le propuse un trato, que, si me dejaba una semana usar el casco, le iba a ayudar a tender su cama. Mi hermano nunca ha sido muy organizado así que acepto de inmediato, me aventó el casco, pero yo no estaba preparado y al voltear me partido la ceja, sangraba mucho. Los dos nos asustamos tanto que preferimos no decirle nada a mi padre y Rob me curó, encontró un poco de alcohol y una cinta para cerrarme la herida. Creía que iba a quedar desfigurado para toda la vida, se sentía tan culpable que aparte de prestarme el casco por una semana, también tendió mi cama por un mes. 

    —Me alegra saber que tuviste una buena infancia. 

    —No recuerdo mucho a mi madre, pero creo fue buena aún sin ella. 

    —Lo lamento mucho. 

    —Yo también, me gustaría que siguiera con nosotros. Mi padre hace que la sentamos presente, nos cuenta tantas cosas de ella que pareciera como si la hubiéramos conocido en realidad. 

    La noche pasa entre confidencias, me hace reír con sus comentarios. Ya entrada la noche caemos rendidos, después de haber experimentado de nuevo el estar en sus brazos. 

   



  

     

     

     

     

    CAPITULO 40 

    —Juan ¿Qué haces? ¿Dónde está Cristina? 

    —Desde que nació esa mocosa no te preocupas por mí, pareciera que la quieres más, pero eso va a cambiar, volveremos hacer tu y yo, te daré otra oportunidad para darme a mi hijo. 

    —¿Qué estás diciendo Juan? ¿Dónde está Cristina? 

    —No entiendes Elena, siempre has sido una idiota para todo, lo único que sabes hacer bien es abrir las piernas. 

    —Juan ¿Dime dónde está Cristina? 

    Siento el sabor de la sangre en mis labios después de haberme dado un fuerte golpe en el rostro. 

    —Cállate perra, no te dije que hablaras. 

    En ese instante siento una mordaza en la boca, no puedo zafarme, estoy atada de pies y manos, no sé dónde estoy, no sé dónde está Cristina. 

    Siento que me colocan una funda de tela en la cabeza y escucho la voz de Juan. 

    —Llévatela al bosque y que no se escape —da la orden al otro hombre. 

    Me desata, carga al hombro y me deja caer bruscamente en una superficie dura, con la mordaza no pudo gritar del dolor que sentí por el golpe. Se ve una completa obscuridad, al poco tiempo la obscuridad se vuelve gris y me cargan en brazos para posteriormente depositarme en una silla y atarme a ella con unas bridas. 

    —Ni intentes pedir auxilio zorra, que aquí nadie te escuchará. 

    —¿Dónde está Cristina? 

    —Yo que voy a saber dónde está tu mocosa. 

    Es todo lo que dice antes de escucharse un fuerte portazo, intento y logro zafarme de mis ataduras, por el esfuerzo mis muñecas están moradas y ensangrentadas, pero no me importa, lo que quiero es encontrar a Cristina.  

    Logro salir de la cabaña, estoy en medio del bosque, sigilosamente y sin saber a dónde dirigirme empiezo a buscar a mi pequeña. Pasan los minutos y no logro saber dónde está, cuando de repente escucho un ruido tras de mí, al voltearme me encuentro cara a cara con él. 

    —Juan 

    Logro escaparme de su agarre, correo por dentro del bosque, sin importarme las heridas en los pies ni los rasguño de las ramas de los árboles que me cortan la piel. Salgo hasta una carretera, nadie pasa por ahí, está abandonada de la mano de Dios, así que sigo corriendo, a lo lejos veo algo blanco tendido en medio de la carretera, sigo mi carrera hasta llegar a ella, volteo a todas partes, nadie me esta siguiendo, estoy sola, o al menos eso parece. Hay alguien bajo la sábana, me agacho para tomar un extremo de esta para tirar y descubrir que es lo que oculta, cuando veo que esta abajo veo a mi pequeña acostada, no sé si está muerta, pero veo su cuerpecito indefenso con un pijama blanco, estoy en shock de lo que estoy viendo, no puede ser, la ha matado, ha matado mi única razón para vivir, para seguir luchando en esta vida de mierda y sin ella no puedo continuar, ella era mi fuerza y me le ha arrebatado, una cosa es lo que hiciera conmigo y otra muy distinta que se metiera con una niña, con mi hija. 

    Todo me da vueltas, no sé qué hacer, solo quiero morir, pienso en las mil formas de acabar con mi vida, así no quiero continuar, sin mi Cristina no tengo porque seguir aquí peleando por nada. Pero no, esta vez no lo tendrá tan fácil Juan, si muero en el intento moriré feliz. 

    Devuelvo mis pasos, regreso por dónde vine, no sé dónde se encuentra la cabaña, pero sé que daré con ella, daré con Juan.  

    Siento mis pulmones quemar y mi piel arder en cada herida, pero no importa, nada importa ya. Veo a lo lejos la cabaña, detengo mis pasos, él está afuera, seguramente esperándome. Analizo la situación, no veo a nadie más con él, ya no está el auto en que me trajeron así que probablemente está solo. Busco un arma, algo con que defenderme y solo encuentro un trozo de vidrio, es mi única defensa y tiene que ser lo suficiente. 

    —Se que regresaste Elena, puedo sentir que estas cerca. Siempre he sentido que tenemos una conexión muy especial. 

    No contesto, no revelo mi ubicación. 

    —¿Viniste para que te diera una segunda oportunidad? 

    No logro aguantar el coraje un segundo más así que salgo entre la protección de los árboles y me dirige a paso lento junto a él. 

    Veo un destello en su mano derecha, trae un cuchillo, el que siempre carga consigo para cualquier lugar. Se acerca intimidantemente hacia mí, no sabe que estoy armada también, cuando lo tengo justo frente de mí, le escupo en la cara, me da asco. 

    —Eres peor de lo que pensabas, me repugnas, espero te pudras en el infierno. 

    —Maldita zorra. 

    Justo en ese momento siento un golpe en el pómulo, con la mano dónde tiene el cuchillo. Me caigo al piso y se sube sobre mí, empieza a tocarme sobre la ropa mientras yo peleo por zafarme. 

    —Quita tus asquerosas manos de encima, me las vas a pagar. 

    Cuando intento encajarle el vidrio fallo y siento su cuchillo abrir mi piel de un costado, no puedo respirar, no pude conseguir mi venganza. 

    —Elena, Elena, despierta, Elena. Me estas asustando. Lukas rápido ven a la habitación, no logro despertarla. 

    Oigo a lo lejos algo que alguien dice mi nombre, cada vez lo escucho con más intensidad. Abro los ojos y no sé dónde estoy, ruedo por la cama en la que me encuentro para ponerme de pie y me pongo en guardia. Frente a mi tengo a Genaro, era de nuevo esa pesadilla, esa horrible pesadilla. Cristina se me viene como un relámpago a mi mente. 

    —Cristina. 

    —Amor, tranquila, ella está bien, esta con Lucía. 

    Lo ignoro, necesito ver que se encuentra bien, el sueño fue demasiado real para dejarlo pasar, busco mis cosas, pero no encuentro nada que me sirva, Me pongo la ropa interior bajo la camisa de Genaro y tomo mi celular. 

    —Cinco de la mañana —susurro al ver la hora. 

    —Elena, tranquilízate, necesitas salir del trance, ya estoy llamando a Lucia para que te tranquilice, mi amor. 

    —Cristina, necesito ir con Cristina. —Es todo lo que puedo repetir. 

    Mi mente está a mil por hora, pero solo tengo un objetivo, buscar a Cristina. Abro la puerta de la habitación y me topo a Lukas frente a ella, sin importarme nada lo hago aún lado y corro como jamás lo he hecho, no descansaré hasta no ver a mi niña que está a salvo, ese sueño fue tan real, mi niña era la que estaba bajo las sábanas y Juan la había asesinado. 

    Escucho a Genaro correr un poco atrás de mí. 

    —Lukas, tu ve en el auto a la casa de Elena y comprueba que todo esté bien con Cristina, yo la seguiré. —Le grita a Lukas mientras este se desvía al estacionamiento en busca de su auto. 

    Me queman los pulmones, me duelen los pies al pisar el suelo, pero nada importa, recuerdo el sueño y apresuro mi carrera. 

    Al llegar al departamento busco la camioneta blanca y no esta, no la encuentro por ningún lado, pero veo el auto de Lukas mal estacionado en un área restringida. 

    Me dirijo directo a mi departamento y veo la puerta abierta, entro corriendo a mi habitación, seguida de Genaro quien intenta tranquilizarme. Dentro ya nos espera Lukas que está en el teléfono. 

    —¿Cristina? ¿Dónde estás? 

    —Elena… 

    —Lukas ¿Dónde está Cristina? 

    —Elena… 

    No escucho, busco a mi hija por todo el departamento, pero no la encuentro por ningún lado, volteo a ver a Lukas, quien acaba de colgar el teléfono 

    —Dime de una jodida vez dónde está mi hija. 

    —Elena… 

    —La tienen ¿Verdad? —Me da miedo preguntar, pero tengo que saber si la tiene él. 

    —No estamos seguros. 

    —Yo si lo estoy, vamos a encontrarla. 

    —Elena, tampoco esta Lucía, le llame a Josh para saber si pudieron haber pasado la noche en su casa… 

    —Ella no haría eso sin consultármelo. 

    —Es correcto, Josh nos confirmó que se retiró del departamento a la una de la mañana y ambas estaban en casa. Al llegar vi una camioneta con placas de otro estado, le pedí a un amigo averiguar de quien es. 

    —¿Era una camioneta blanca? 

    En ese momento suena el teléfono de Lukas, se lo arrebato y lo pongo en alta voz, necesito oír también lo que dice 

    —¿Qué me tienes Joe? 

    —La camioneta está a nombre de John Reed, busque su nombre y el tipo es una fichita, asesinato, violación, asalto a mano armada, venta de drogas sintéticas, pero falleció hace años, lo mataron en una redada. Es toda la información que tengo, pero encontramos la camioneta en la interestatal quince y los estamos siguiendo. 

    John Reed, solamente puede haber un John Reed en el mundo y ese es mi ex, ahora estoy muy segura de que fue Juan. 

    —¿Puedes ver a los que van dentro?  

    —Negativo, estamos saliendo de la ciudad. 

    —No las pierdas de vista y envíanos tu ubicación. 

    —Activaré mi rastreador y lo vincularé con el tuyo. 

    No pasan ni dos minutos cuando por la puerta principal pasa Josh y Alán, se les nota la angustia en el rostro y todo por mi culpa, yo la metí en este problema y ahora es mi responsabilidad sacar a ambas de esto. 

    —Chicos, lo siento, en realidad lo siento. Lukas, dime que estarán bien, prométemelo. 

    —Elena, tengo que decirte algo. Estuve vigilando a Juan por los últimos meses, lo quería tener controlado y lejos de ustedes, logré entrar a su banda. 

    Justo en ese momento se levanta la camisa y me enseña el tatuaje del clan de Juan, una corona de espinas con sangre negra derramando bajo ella. 

    —Lukas ¿Qué hiciste? 

    —No podía seguir viéndote siempre como estabas sin hacer nada, ese Juan pertenece a un grupo de personas que la policía estaba buscándolo desde hace años, así que con la información que me diste fue suficiente para poder encontrarlos, hice que siguieran cada uno de los integrantes, pero algo debió haber salido mal, tengo mis informantes y me confirmaron que todos se encuentran aún en tu cuidad. 

    —Lukas ¿Y esas personas son de confianza? pudieron haber sido sobornadas o amenazadas para que no te lo reportaran. —Pregunta Genaro 

    —Lo dudo, algo más paso. 

    Me dejo cae en el sofá, mi pensamiento va a mil por hora, no sé qué hacer. 

    —¿Y Sarah? 

    —Ella se encuentra en turno, llame al hospital y me confirmaron que está trabajando. Le pedí que no viniera al departamento por algunos días, que se fuera a casa de algún amigo o amiga hasta nuevo aviso. 

    —Mi vida ¿pero que es ese escándalo? —Todos volteamos a la puerta y vemos a Mariana aún en bata de dormir. Intuye que algo pasa—. ¿Dónde está mi pequeña? Elena ¿Dónde está Cristina? 

    —No sabemos dónde está Cristina ni Lucía. 

    Empieza a sollozar y hacer una oración, rezando por la seguridad de ambas. 

    —Vamos Genaro acompáñame. —Lukas le pide a Genaro. 

    —Yo también quiero ir —exige Josh. 

    Empiezan hablar los tres en voz baja, creen que lo nos escuchó, pero es así.  

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO 41 

    Alán sienta a Mariana y le da un poco de agua, mientras a mí me lleva a la recamara. Mi mente sigue trabajando a mil por hora, Genaro ni Lukas me dejarán acompañarlos, pero necesito ir, conozco los trucos de Juan, conozco su área de juego y llevo mucha ventaja sobre ellos tres. Dócilmente acepto quedarme en el departamento, mientras ellos van en busca de Cristina y Elena, al minuto dónde salen del departamento me reactivo, me voy al baño me visto con un pantalón de mezclilla, una blusa negra y con mis tenis, sujeto mi cabello en una coleta alta y me quito todo el maquillaje, me estoy engañando a mí misma, esa persona que se refleja en el espejo, no soy yo. 

    Regreso al cuarto y algo en la cama me llama la atención, es un lazo rojo en la corbata del señor oso, tiene una nota amarrada a su cuello, inmediatamente me lanzo sobre la cama para leerla 

    “Esta es la zorra que te ayudo y lo va a pagar como si fueras tú, mientras despídete de tu hija” 

    Tomo la misma mochila con la que escape de él hace meses, meto en ella al señor oso, la nota, mi celular, mi cartera y un poco de dinero, salgo a la sala y me topo con Alán y su cara de sorpresa. 

    —Ya decía yo que tu siendo dócil no podía ser nada bueno. 

    —¿Vienes o te quedas? 

    —Elena. 

    —Tienes tres segundos para contestar ¿Vienes o te quedas? 

    Toma su celular y tras decirle a Mariana que estaremos bien, que regrese a su departamento y no avise a nadie que nos fuimos emprendemos la carrera de regreso al hotel, necesito llegar antes que ellos. Tomo las llaves del auto de Lucia y salgo a la calle con Alán pisándome los talones. 

    —Pensé que iríamos tras de ellos ¿A dónde vamos? 

    No contesto la pregunta de Alán, me dirijo a recepción del Hotel, Genaro me presentó a todos en la inauguración como su pareja, así que no será muy difícil conseguir una copia de su habitación. 

    —Buenas noches, soy Elena la novia de Genaro, se me quedo la tarjeta de su cuarto dentro y no quiero despertarlo ¿Me pudieras prestar una copia? 

    —Claro señorita Elena, sin ningún problema. 

    Al cabo de medio minuto tengo la tarjeta en mis manos y lo más calmada que puedo me dirijo hacia el elevador, dónde tranquilamente también ingresa Alán. 

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Robar el auto de Genaro. 

    —¿Qué? 

    —Tiene un sistema anti-robo muy sofisticado, por lo cual no puedo solo prenderlo directo, necesito el código que contiene su llave para poder conectar la corriente. 

    —¿Y tú como sabes eso? 

    —Simplemente lo sé 

    Llegamos a la habitación que hace unas horas compartía con Genaro, dónde pase las más bellas horas de toda mi vida, veo aún nuestra ropa tirada por el suelo, busco en el cajón de la mesa de noche y no está la llave, Alán sigue buscando en más cajones y sin éxito. Veo su saco aún colgado en el respaldo de la silla, busco en su bolsillo y ahí se encuentran. 

    —Vámonos. 

    Recorremos de regreso el camino hasta el estacionamiento, es fácil distinguir el auto desde lejos, es un clásico muy moderno. 

    —Manejo. 

    —Ni loca, quiero llegar antes de tiempo y presiento que manejas como anciana, así que eres copiloto. 

    Creo se ofendió con mi comentario, pero aun así se sube, apenas salimos del hotel cuando me reclama. 

    —No manejo como anciana. 

    —Mas tarde me lo demuestras, nos vamos de la ciudad, el recorrido será largo y nos llevan mucha ventaja. 

    La primera hora manejamos en silencio, creo que la nota es algo delicado y no lo puedo ocultar, así que decido enseñársela a Alán. 

    —Toma mi mochila y busca al oso de peluche. 

    —Listo. 

    —Lee la nota. 

    Él lo hace en silencio, aunque no lo esté viendo sé que se impactó al leerla, decido contarle la historia completa para que sepa que es capaz de hacer Juan. 

    —Ya sabes que ella me encontró un día en un hotel, me había escapado de Juan, pero mi hermano Pete nos había encontrado, fue a convencerme de que regresáramos, me golpeó y Lucía me defendió. Cuando llegó Juan al hotel, ella nos subió en su auto y nos escondimos, me ofreció ayuda para empezar de ceros. No puedo permitirle que nada les pase por mi culpa. 

    —Nada les pasará Elena. 

    —Ustedes no conocen a Juan, es muy brutal con sus castigos, te golpea tanto que hasta deseas morir, pero no lo suficiente para que lo hagas, trata de nunca dejarte inconsciente, le gusta ver el dolor, le hace sentir poderoso y siente placer en eso. Tenemos que sacarlas de dónde estén. 

    —Pero no sabemos dónde podrían estar.  

    —Tenía una semana con un presentimiento que algo malo iba a pasar, veía mucho a una camioneta blanca en el departamento, en mi trabajo, a donde quiera que iba la miraba. Debí haberlo supuesto que no me iba a librar tan fácil de él. Él tiene contacto en todas partes.  

    —¿Sabes a dónde fueron? 

    —Al leer la nota, creo saber a dónde fueron. Tiene un terreno con una habitación obscura, dónde encierran a los traidores del su clan, los que entran en esa habitación los torturan tanto que deseas morir y ellos te ayudan, después de terminar de golpearte te dejan un vaso con veneno, dónde te dan la opción de suicidarte, si no lo hacías, al día siguiente volvías a pasar por la misma tortura por dos días más. Si sobrevivías, te dejaban libre. Claro, nadie sobrevive. 

    —Eso es enfermo ¿Tu ha estado ahí?  
    
   

 Me quedo recordando mi pasado, cuando fue la primera vez que acudí a denunciar a Juan por abuso físico y sexual, no sabía que el comandante de la policía era amigo de él así que apenas llegue, llegó también Juan, me arrastró de la estación de policía, me tomó de la muñeca y me apretó tan fuerte que escuche como se quebró el hueso, me metió a la parte de atrás del coche y mientras uno de sus trabajadores manejaba él me iba golpeando una y otra vez. Cuando entre a la habitación me pareció sorprendente todo lo que veía, nunca había entrado. Me amarro en una plancha de madera que se le alcanzaba a ver que aún tenía sangre de otras personas. Las cicatrices circulares eran de tubos incandescentes que enfriaban con mi cuerpo, cuando estaba a punto de desmayarme paraba, quería que presenciara todo de lo que era capaz de hacerme si vivía hacer lo que había hecho. 

    Mi pasado era demasiado peligroso y doloroso, me limito a contestarle a Alán  

    —Si. 

    —Tenemos que llegar inmediatamente a ese lugar. 

    —No dejaré que les pase nada ¿Te puedo pedir un favor? 

    —Claro 

    —Cuando regresen busca en el segundo cajón de mí ropero, encontraras una carpeta, le dices a Sarah y a Lucía que espero cumplan con su promesa. 

    —¿Por qué no te incluyes en ese plan? 

    —Porque soy realista y uno de los dos tiene que morir para que esto se termine. 

    —Elena, no tiene que ser así, tienes el apoyo de Genaro, Lukas, Josh y mío. 

    —Lo sé y les estaré eternamente agradecidos por eso, pero esta pelea es solo mía. 

    —No te dejaremos sola.  
    
   

 Seguimos manejando, el lugar dónde creo que están es retirado. El camino lo recorremos turnándonos entre Alán y yo para descansar un poco, es un viaje largo el camino hasta mi antigua vida, pareciera que las nubes se pegaron a nosotros porque el día se torna nublado, hoy no sale el sol. 

   



 CAPITULO 42 

    Llegamos al lugar con los últimos rayos del sol, estacionamos el auto un poco lejos y seguimos caminando, a lo lejos veo la casa dónde viví durante años, es una casa vieja por fuera, pero por dentro contiene todo lo necesario para vivir por un año sin salir, tiene lujos y es espaciosa, no tenemos vecinos cercanos, nadie quiere vivir cerca. 

    —No veo movimiento. 

    —Ni yo, creo llegamos demasiado pronto. 

    —¿Te encuentras bien?  
    
   

 No contesto, me siento afectada por volver a la guarida del lobo, pero por Cristina y Lucía iría al mismo infierno. 

    No pasa más de media hora cuando el auto de Juan se detiene en el domicilio, vemos como bajan a Lucía del auto, la tienen amarrada y se le ve sangre en el labio, la siguen empujando para que avance. 

    —La golpearon. —Exclama sorprendido Alán. 

    —Calma, necesitamos que te calmes, piensa primero, si actuamos ahorita no podremos hacer nada. 

    —Pero… 

    —Necesitamos esperar Alán.  
    
   

 Se le ve a Alán tenso, se cómo se siente, esa impotencia de querer hacer algo, el culpable está al alcance de su mano. Busco con la mirada a Cristina, el corazón se me detiene cuando apenas veo su cabello en el asiento de atrás. 

    —Cristina está aún en el auto.  
    
   

 En eso Juan regresa al auto y lo pone en marcha. 

    —¿A dónde lleva a Cristina? 

    —No lo sé, no puedo dejarlo escapar con mi hija, necesito ir tras él. 

    —No tardan en llegar los otros y estoy seguro de que habrá pedido apoyo. 

    —No puedo esperar Alán, quédate aquí, mándales tu ubicación a los otros y pidan refuerzos.  
    
   

 Sin espera respuesta de Alán, corro hasta el auto de Genaro, no quiero que vea que lo sigo, así que tomo una piedra grande y estrello los focos del auto, me subo en el y sigo a Juan, él tiene a mi pequeña. Busco rápidamente en la guantera si tiene algún arma y acierto, no estoy a favor de las armas, pero en este momento besaría a Genaro por tener una. 

    Manejo a obscuras por la carretera, así no me verán, aunque guardo cierta distancia, manejamos menos de quince minutos, cuando llegamos a una cabaña, siento que es un déjà vu, nunca había estado en esta cabaña, no sabía siquiera que existía, pero es idéntica a la de mi sueño. 

    Los veo de lejos estacionarse, se abre la puerta trasera y sale Cristina, esta con su bata de ositos que le regaló Sarah en su cumpleaños, me contengo las ganas de salir corriendo, necesito pensar con cabeza fría para salvar a mi pequeña. 

    Confirmo el arma y tengo seis balas, seis oportunidades para acabar con esto, la escondo en mi espalda bajo mi blusa. Veo que Juan voltea para dónde estoy escondida, vuelve a meter a Cristina al auto. 

    —Que predecible eres Elena, sabía que vendrías por tu mocosa. A ella no la necesito, te quiero a ti, tu eres mía y te fuiste, te escapaste sin decir nada. Te lo advertí que a la próxima que me hicieras enojar lo ibas a pagar, pensé que ese último día en el cuarto oscuro habías escarmentado, pero parece que no, necesitas más para saber obedecerme.  
    
   

 No hago ruido, sabe que estoy aquí, pero al parecer no sabe dónde estoy, tengo ventaja sobre él, me tengo que mantener un paso sobre él. 

    —Fui un estúpido al haber dejado el candado abierto aquella mañana, te empecé a tener confianza porque te habías vuelto muy obediente y miedosa. No me di cuenta de que me robabas dinero, ni vi venir tu escape. Joe pago muy caro su descuido.  
    
   

 Veo que mete en el auto a Cristina, al menos sé que aún está bien. Aguanta pequeña. 

    —Solo con esta mocosa podía traerte de vuelta. Déjame decirte, tu amigo Lukas hace un muy buen trabajo.  
    
   

 Se me altera el corazón, sabe que Lukas no está con ellos, sino contra ellos. 

    —Lukas era un gran miembro del clan, pudo haber llegado muy lejos, ser alguien en realidad importante, pero muy sentimentalista para mi gusto, descubrí que me tenían vigilado y empecé a dudar de todos, así que unos cuantos favores por aquí y un poco de dinero por acá fui descubriendo quien era él traicionero, di contigo e hice que te hicieran una visita a tu lindo trabajo, no cabía en mi sorpresa cuando me dijeron que ahí mismo habían visto a Lukas. Así que gran error, no se cubrió la espalda como debería ser. ¿Recuerdas como lo pagan los traicioneros?   
    
   

 Mi corazón late cada vez más fuerte, no puedo permitir que nadie más pague por mi culpa. 

    No soporto estar escondida ni un minuto más, necesito enfrentarlo, necesito acabar toda esta situación de una vez. Salgo de entre las sombras y protección que me dan los árboles. 

    —Ni se te ocurra ponerles un dedo encima a nadie. 

    —La lealtad me la debes tener a mí, no a ellos. 

    —Cuando tú me respetes, yo te respetaré. Pero como eres un pedazo de mierda mejor quítate esa pendejada de la cabeza. 

    —¿Qué te hizo cambiar, mi amor? No me gustas de esa forma, me gustas más como antes, dócil y obediente. Acéptalo, te gusta que te peguen, me la pones dura cuando suplicas que deje de hacerlo, pero el momento más placentero es como te cojo y veo esos golpes ponerse morados al mismo tiempo. ¿A poco ese idiota de Genaro te coge igual que yo?  
    
   

 Me sorprende lo que dice, me confirma que me ha estado siguiendo. 

    —¿Crees que no se de ti, que no tengo fotos de él, de la vieja que cuida a tu mocosa, de la enfermera y de todo tu entorno? Todo lo he investigado. Para ser una puta aspiras muy alto, así que el hijo del dueño de una cadena hotelera. Nada mal. Todo esto terminará como un accidente, tu, tu amiga Lucía y la niña, muertas. No te preocupes por mí, haré que un psicópata las asesino, será un feminicidio. 

    —¿Tú te acercaste hablar con mi niña? 

    —Técnicamente no, fue el hermano de Joe, le dije que su hermano aún vivía y la muy tonta me creyó. Le pedí que me hiciera unos pequeños favores, así que le hizo una pequeña visita a mi hija en la escuela.  
    
   

 No puedo creer lo que estoy escuchando, cuando yo me sentía segura era cuando menos lo estaba. 

    —Estas enfermo.  
    
   

 Por unos minutos solo se escucha las ramas de los árboles. 

    —¿Cuánto te paga para que te acuestes con él? —Juan rompe el silencio. 

    —Mucho. No tengo recursos para salir del pueblo, así que por qué no hacerlo por unos billetes y así irme más lejos de ti.  
    
   

 Me doy asco con el simple hecho de hablar así. 

    —No eres buena puta, eres muy sumisa en esas cosas, a uno le gusta que se la chupen y nos monten duro, pero tú no sabes de eso, por eso no conseguiste mucho del ricachón.  

    —A lo que vine Juan, dame a Cristina… 

    —No, no, no tan fácil Elena, aquí mando yo no tu. Cristina se va cuando yo quiera. 

    —¿Qué quieres a cambio? 

    —Y tú me vas a dar lo que quiero, no te preocupes. Pero mientras ven, acércate.  
    
   

 Me acerco con precaución, no vacilo por el miedo, pero temo que pueda ser una trampa. 

    —Si quieres que me acerque más, dame a Cristina.  

    —¿Por qué no nos deshacemos de ella? Podemos empezar de cero. Recuerdas como me amabas recién murió John, él no te merecía, era muy poco para ti, merecía lo que le paso, el muy asqueroso tenía tanta suerte en todos los operativos, parecía indestructible, pero esa noche… esa noche gocé cuando mi bala le cayó justo en la cabeza, ver esa mirada que puso cuando su mejor amigo lo estaba traicionando, y todo por ti mi amor, todo porque él no te quería compartir conmigo, era un maldito hijo de puta, pero nunca te quiso compartir, Así que no tenía más remedio que morir y tu caíste redondita a mis pies. Podemos iniciar algo así de nuevo. Solos juntos tu y yo. 

    Se me retuercen las entrañas al saber que él fue el culpable de la muerte de John, no es que le haya llorado mucho, pero en comparación con Juan, era un santo. 

    —Necesito que dejes libre a Cristina, sin ella en medio no habrá quien nos separe, pero necesito que se vaya. 

    —¿Y tú crees que yo soy un pendejo que te cree? No Elena, así no son las cosas. O Muere ella o mueren las dos, no hay tercera opción. 

    El vello se me encrespa al saber las opciones que tengo, en ambas muere mi pequeña, tengo que formar la tercera opción. Cerca de mi oído se oye un ruido como un silbido ensordecedor, inmediatamente me agacho sin saber que es, veo a Juan y hace lo mismo. Volteo a todos lados y no logro ver nada, cuando veo de nuevo a Juan, este se está subiendo al auto y arranca. Hago carrera hasta el auto que lo deje en la entrada del bosque, busco por todas partes quien fue quien disparo, pero no logro ver a nadie. No sé si era esa bala para mi o para Juan, así que no puedo asegurar que este a salvo corriendo en medio del bosque. 

    Cuando alcanzo a ver mi auto, las luces del auto de Juan ya han desaparecido, así que en milésimas de segundo lo enciendo y voy a su encuentro. Es una carretera desierta, difícilmente nos toparemos con otro auto, pero ante todo pronóstico es así, al acercarme más a los focos del auto que viene en sentido contrario, distingo que es el auto de Lukas, pasan a mí lado y distingo a Genaro es el que está manejando y de copiloto a Lukas, reconocieron de inmediato el auto por que al ver por el espejo retrovisor frenan y dan vuelta en u, pero no tengo tiempo de esperarlos, Juan aún tiene a mi niña y es mi objetivo. 

    Pasan unos minutos cuando logro ver otro auto, estoy segura de que en ese va Juan, me acerco un poco más y me pongo a la par de él, bajo la ventanilla. 

    —Detente Juan —grito por la ventana, me estiro lo suficiente para ver a Cristina y la veo, veo que está sentada en el asiento trasero con el cinturón de seguridad. 

    —Has condenado a muerte a tu hija. 

    Apenas dice eso cuando saca un arma, apunta hacia mi auto y jala el gatillo, freno en seco, derrapando el auto. Disminuyo la velocidad para quedar atrás de él. 

    —Piensa Elena, piensa ¿Qué vas a hacer? ¿Cómo vas a salvar a Cristina? 

    Busco la mochila que traje, saco mi celular, veo que tengo infinidad de llamadas de Lukas y Genaro, le regreso la llamada a Genaro y conecto el manos libres. 

    —¿Estas loca? 

    Ignoro su pregunta, no tengo tiempo para esto. Veo por el espejo retrovisor y alcanzo a ver sus luces. 

    —Genaro ¿Cómo esta Lucía? 

    —Estable, la mandamos a un hospital con Josh y Alán, ellos la cuidaran ¿Tienes a Cristina? 

    —No, estoy persiguiendo a Juan. 

    —Tenemos que detener el auto, le voy… 

    —No, no puedes dispararle, Lukas, adentro esta Cristina. 

    —Mierda. 

    —Tiene un arma. 

    —Tranquila Elena, nosotros lo neutralizamos. 

    —No quiero que hagan nada ¿Qué no entiendes que adentro esta Cristina?  

    —Si Elena, pero cada segundo es valioso, no puede estar mucho tiempo con él, puede cometer una locura. 

    Pienso, creo que tener una opción. 

    —Llama a una ambulancia 

    —No Elena… 

    Oigo la voz de Genaro, pero corto la llamada. No tengo tiempo para lamentaciones, necesito hacer esto y lo necesito hacer ya, me ajusto el cinturón de seguridad y piso el acelerador. 

    Sigo manejando a una amplia distancia del auto dónde va mi niña, no soy mucho de rezar, pero en ese momento hago un trato con Dios, mi vida por la de Cristina.  

    Tomo más velocidad hasta perder las luces del auto de Lukas y Genaro y al mismo tiempo me acerco más al auto de Juan, calculo su velocidad y analizo el entorno que nos rodea, necesito ponerme a su lado, pero no me deja, me bloquea cada espacio que intento avanzar, necesito ser precisa en la maniobra si quiero que todo salga bien, pero me es imposible. Continúo manejando atrás de él otro rato más hasta que en un descuido logro colocarme en posición. 

    Es mi única oportunidad, así que es ahora o nunca. Junto la llanta delantera de mi auto con su llanta trasera, esta genera fricción y ambos autos salen por los aires, veo todo dar vueltas, todo lo veo en cámara lenta, los vidrios se hacen añicos, como puedo logro cubrirme el rostro con mis brazos.  
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    El mundo deja de girar, recobro un poco el sentido, pero en diez segundos ya estoy intentando salir del auto por la ventana, quedó hecho trizas, encuentro mi celular tirado en el piso del auto. A lo lejos veo el auto de Juan, esta volteado, necesito ver como esta Cristina. Sigilosamente me acerco al auto por el lado de atrás, es más mi necesidad por corroborar que está bien mi niña que estar a salvo, la veo, esta inconsciente, pero se le nota respirar, tiene unas leves cortadas en el rostro. Me siento culpable por causarle este dolor, volteo al lado del conductor y no hay nadie, me apresuro a sacar a Cristina, corto su cinturón de seguridad y la arrastro poco a poco fuera del auto, huele a combustible y es peligroso que permanezca dentro, así que la tomo en brazos y la llevo lejos del auto. 

    —Mami ¿Estoy muerta? —su voz me saca de la pesadilla y me vuelve a la realidad. 

    —No pequeña, estamos vivas. 

    —Él dijo que te iba a matar como mato al tío Pete. 

    —No te preocupes pequeña, todo va a estar bien. 

    Saber que mi hermano está muerto me escuece el corazón, mi único familiar, mi amigo de la infancia, mi confidente de travesuras ya no está, aunque de adulto se haya hecho una mala persona, me duele su perdida, me duele más de lo que en realidad me debería doler. 

    A lo lejos se escucha la sirena de la ambulancia. 

    —Cristina, necesito que te quedes aquí, no tarda la ambulancia de venir por ti. Pregunta por la tía Lucía, por Josh, Alán, Lukas o por Genaro. 

    —¿A dónde vas mami? 

    —Mami tiene que hacer algo muy importante, así que escóndete y no salgas hasta que llegue la ambulancia. Te amo mi princesa. 

    Le doy un abrazo y un beso que lo siento como si fuera el último y la dejo escondida tras unas rocas. 

    Necesito estar tranquila, necesito acabar esto de raíz y eso no es más que acabando con Juan. Paso por el auto de Genaro y busco el arma, la localizo al instante y decido ir tras Juan, ya no soy la que huye, ahora los papeles se cambiaron y soy la cazadora y él la presa. 

    Camino un poco con el arma en mano, corroboro que no tenga candado y emprendo mi marcha tras Juan. 

    Me interno en el bosque, esta anocheciendo y las altos árboles hace que entre muy poca luz. 

    —¿Qué le pasó a mi hermano Juan?  

    No recibo respuesta, pero continúo preguntando 

    —¿Dónde está Pete? 

    Me adentré un poco más en el bosque, mis sentidos están alerta, escucha los sonidos del bosque y busco distinguir uno que no pertenece ahí y lo encuentro, es una rama que rompe el sonido cuando la pisa alguien grande. Volteo hacia ese lugar, pero sigo sin localizarlo. 

    —Sabes que de hoy uno de los dos no pasara, así que dame la cara y enfréntame, no seas cobarde, no me tengas miedo, no te haré daño. 

    Siento un golpe en la espalda que hace que me caiga de rodillas al piso, tirando mi arma a pocos centímetros lejos de mí, me dan la vuelta, es Juan, quien se sube sobre mi cuerpo y me golpea el rostro con el reverso de la mano. No puedo desmayarme, todo depende de este justo momento. Saboreo mi propia sangre. 

    —Eres una idiota Elena. Tan fácil que era obedecerme. Ahora tu sola mataste a tu propia hija. 

    —¿Qué le hiciste a Pete? 

    —Por qué le lloras a ese mal nacido, es un marica traicionero. Me hizo perder el tiempo siguiendo pistas falsas que no me llevaba a ti, cinco meses perdidos por su culpa. Cuando me di cuenta lo lleve al cuarto obscuro y el muy idiota no aguanto ni una noche, se tomó el veneno. No es posible que su hermana aguantara más los madrazos que él. 

    —¿Dónde está su cuerpo? 

    —En el poso, ya sabes, junto a los demás cuerpos. 

    —Eres un desalmado, mataste a sangre fría a tu mejor amigo, luego a tu cuñado, sin contar lo que pretendías hacerle a tu propia hija y todo lo que me has hecho a mi todos estos años. 

    —Ya Elena, deja el drama para tus amigas, que, por cierto, esta tal Lucía ya debe estar teniendo su merecido en este momento. 

    —Espero no le hayas tocado ni un pelo. 

    —Esa zorra te ayudó a escapar de mí, así que impune no se va al infierno. Le pedí que la llevaran al cuarto obscuro y tenían mis muchachos permiso de violarla cuantas veces quisieran, pero no le dieran la opción del veneno, a ella la quería ver sufrir todo lo que tu debiste haber pasado. 

    —Eres un enfermo. 

    Empiezo a forcejear, tanto de quitármelo de encima, pero me es imposible. 

    —Te has convertido en una fierecilla, me gusta, te estabas volviendo un tronco frígido las últimas veces. 

    Se agacha para inspirar mi aroma, me repugna que haga eso, pero me trago mi asco. Empieza a besarme la boca de forma grotesca y me esfuerzo para no tener arcadas de querer vomitar. Pasa sus asquerosas manos por mi cuerpo y arranca mi blusa. 

    —Pero que fina se está poniendo la perrita, lencería y todo, sí que debes cobrar caro para permitirte esto. 

    Entierra su cabeza sobre mi pecho, busco algo con que defenderme, con que golpearlo, alargo la mano un poco más y alcanzo a tomar el arma, es ahora o nunca. 

    Se oye un disparo solitario que rompe el silencio devastador del bosque en medio de la noche, siguiendo de un frio silencio. 

    —Eres una puta ¿Qué has hecho? 

    —Se le llama justicia. 

    Se desmaya sobre mí, no puedo quitármelo de encima, pesa mucho y me esta dificultado respirar, cuando logro hacerlo a un lado y ponerme de pie, veo a Genaro, Lukas y un par de policías a pocos metros de mí. Descargo el arma, la tiro al piso, me hinco y pongo las manos en la nuca, fueron testigos de cómo lo mate, así que no puedo negarlo. 

    Los dos policías se acercan a mí, uno levanta el arma y las municiones y el otro me esposa. 

    No quiero ver a Genaro ni a Lukas a la cara, no me arrepiento de lo que hice, pero tampoco estoy orgullosa, era un juego dónde solo uno iba a salir vivo y yo gané. 

    Me llevan hasta el coche patrulla, dónde después de inspeccionarme me meten dentro para llevarme a la comisaria. 

    Creo no es tan mal como terminó todo, Cristina está viva y salva y Juan muerto, es lo único que necesito saber para estar en paz conmigo misma. 

    Veo entrar en la oficina a un hombre pasado de los cincuenta años, fuera de su traje anticuado color café y zapatos negros, se ve pulcro. Se sienta en frente de mí. 

    —Buenas tardes, señora Asperez.  

    —Oficial ¿Cómo esta Cristina y Lucía? 

    —No soy oficial, soy abogado, la fiscalía me ha asignado el caso. Se encuentran fuera de peligro, solo fueron unos golpes y raspones. ¿Me puede decir que fue lo que paso? 

    —Mate a Juan, hay testigos de eso. —Me declaró culpable, no hay forma de decir lo contrario. 

    —Ellos alegan que fue en defensa propia. 

    —Pero no le quita el hecho que lo mate. 

    —¿Sabe que ese hombre es uno de los más buscados en muchos estados del país? 

    —No. 

    Me sorprende saber eso, es verdad que era malo, pero no quiero saber que tanto podría ser. 

    —¿Sabe que arruino un trabajo de investigación de casi un año? 

    —No. 

    —¿Me asesinó a su mejor amigo, John Reeds, que asesinó a innumerable personas, que me violó incontables veces y me mantuvo secuestrada por años, orillo a que mi hermano se suicidara, que amenazó de muerte a mi mejor amiga y atento con la vida de mi hija. 

    —Creo sabe más de lo que imaginamos —busca algo en su maletín, saca una carpeta y la coloca frente a mi —Le propongo un trato, usted nos ayuda y nosotros la ayudamos a salir libre. 

    —¿Cómo? 

    —Denos pruebas, nombres, direcciones, vínculos o lo que sea necesario para desmantelar este clan.  

    No necesito pensarlo mucho, si necesito hacer eso para salir libre y volver a ver a mi pequeña, así lo haré. 

    Las próximas cuarenta y ocho horas me la paso en la estación de policía, no creo saber mucho, pero de algo debe servir, así que digo todo lo que sé a cambio de mi libertar y para entrar al programa de protección de testigos. 

    No he sabido nada de nadie más que de Cristina, cuando por fin me dejan en libertad solo se encuentra Lukas esperándome, me abraza en cuanto me ve y en silencio me lleva al auto. No quiero preguntar porque él no vino por mí, aunque parte de mi se desilusiona al no verlo esperándome. 

    —¿Todo bien? 

    —Necesito que me lleves a un lugar.  

    —Claro. 

    Sin decir nada, emprendemos el camino y lo guio hasta la que una vez fue mi casa, salgo del auto y me dirijo al patio trasero.  

    Me detengo un momento, el olor a muerte llega hasta lo más profundo de mi cerebro, hago esfuerzos para no vomitar, necesito tomar un poco de aire limpio para continuar. Todo está lleno de peritos y policías, están analizando los cuerpos exhumados del pozo. 

    Me dirijo a un oficial. 

    —Vengo a reclamar el cuerpo de un hombre de veintiocho años, cabello castaño, tiene un tatuaje de conejo en el antebrazo. 

    —Elena, no tienes que hacer esto. —Me intenta detener Lukas 

    —Si, si tengo.  

    —¿Es algo de usted? 

    —Si, era mi hermano. 

    —Lléneme estos registros. Los cuerpos tienen que ser enviados a la morgue para sus respectivas autopsias, posterior a eso sin problema autorizamos el traslado del cuerpo a dónde usted lo desee. 

    Lleno los papeles y se los entrego al personal encargado.  

    Tengo resentido mi corazón, no le pedí perdón a mi hermano y sin saber él me ayudo a vivir en paz los últimos meses a cambio de su propia vida. En milésimas de segundo olvido todo lo malo que me hizo y vuelve a ser mi héroe como cuando éramos niños, aquel que me enseñó a defenderme de los abusadores, aquel que me enseñó a manejar y abrir autos, aquel que un día se culpó por el hurto de un auto, con tal de que yo no fuera a prisión. Tantos recuerdos felices y dolorosos, no sé en qué momento nos pudrimos y hundimos en ese mundo, pero yo salí de él y no lo volveré a pisar. 

    —Llévame dónde está Cristina y Lucía. 

    —Claro. 

    Me pasa un brazo por los hombros y nos dirigimos al hospital, doy gracias que no fue las llevaron a la clínica de la colonia. 

   



  

     

     

     

     

     

    CAPITULO 44 

    Me invade la emoción solo de saber que volveré a ver a mi pequeña, nunca había estado tanto tiempo separada de ella y mis brazos me pican al querer abrazarla. 

    —¿Todo bien? 

    —Si, Elena, todo bien, ambas se están recuperando con mucha rapidez. ¿No me vas a preguntar por Genaro? 

    —¿Tiene caso? 

    —Ha estado al pendiente de todo, arreglando todos los detalles, el hospital, el hotel, buscándote un abogado, pero nos dijeron que era un caso especial y el gobierno lo tenía que tratar. Ha estado haciendo las investigaciones y juntando pruebas de que eres inocente, nosotros lo creemos, pero necesitábamos hacer que los jueces lo creyeran. Fuimos a tu casa ¿Cómo has podido sobrevivir todo este tiempo en ese lugar? 

    —Ni yo misma lo sé, Lukas. Es algo que solo me mentalizaba como sobrevivir un día a la vez. 

    —Encontramos videos, muchos videos del cuarto oscuro. 

    Me sorprende saber eso, no pensé que fuera tan sádico como para grabar sus torturas. 

    —Encontramos algunos tuyo. 

    Pareciera que mi corazón se detuvo, solo de recordarlo me entra miedo. Solo quiero que todo desaparezca y volver a mi rutina de los últimos meses, esa rutina segura dónde solo es Cristina y trabajo. Pero me obligo a hacer la pregunta que en mi mente llego. 

    —¿Genaro lo vio? 

    —Si. 

    Es todo lo que necesito saber, no necesito la lastima o la compasión de la persona que más quiero, me ha visto en lo más hondo y no puedo soportarlo. Quizá sea ese el motivo por el cual no fue conmigo a la comisaria. 

    Entramos al hospital e inmediatamente veo a Josh y a Alán en la sala de espera, me ven y salen corriendo a mi encuentro. 

    —¿Cómo estás? —Preguntan al unisonó, dejaran de ser gemelos. 

    —Lo sabré en cuanto vea a Cristina ¿Lucía? 

    —Está bien, en la habitación con Cristi, la está cuidando, no se ha querido separar de ella en ningún momento. Habitación ciento ocho. 

    Una sonrisa sale de mis labios, no he fallado al dejar responsable a Lucía, sé que ella la hubiera cuidado como si fuera su propia hija. 

    Con paso apresurado me dirijo a la habitación ciento ocho, me mantienen en pie solo la adrenalina, que sin ella ya estuviera desmayada de tantas emociones en tan poco tiempo. 

    Al entrar veo a Genaro sentado en el sofá de la habitación mientras Lucía y Cristina están acostadas en la cama abrazadas, aún nadie me ha visto así que me recreo con la escena hasta que Cristina alza la vista y me ve. 

    —Mamá —se levanta de la cama de un brinco y sale corriendo a mi encuentro. 

    —Pequeña ¿Cómo estás? 

    —Tu conmigo ya estoy mejor, te extrañamos. 

    Genaro se pone de pie al igual que Lucía, ambos vienen hacia mí, después de besos y abrazos a mi hija, paso con Lucía. 

    —Necesito pedirte perdón, no fue mi intención ponerte en peligro. Mira tú hermoso rostro, tienes muchos golpes, dime que no… 

    —Solo fueron golpes Elena, no te preocupes, tú no eres la culpable de nada, así que no hay nada que perdonar. 

    —Sabes que eso no es verdad, te metí en el ojo del huracán en cuanto me defendiste de Pete en aquel hotel. 

    —Eso ya está olvidado, lo importante es que ya terminó tu pesadilla. 

    Nos fundimos en un gran abrazo, nunca te podre pagar lo que ha hecho por mí y por mi niña. 

    —Elena. 

    Atrás de mi escucho la voz de Genaro, cierro los ojos, no soy tan valiente como creen que soy, no tengo fuerzas para verlo. 

    —Debes hablar con él —Lucía me susurra en el oído. 

    —No quiero —Le contesto de la misma forma. 

    —Te hará bien. Es un buen hombre, dale la oportunidad que desde hace meses le niegas. 

    —¿Y si me hace daño? 

    —¿Tú crees que ese hombre puede levantarte un dedo en tu contra? Si así lo crees que es no lo conoces lo suficiente. Te quiere Elena, se nota cuando habla de ti, solo deja que te lo demuestre. 

    —No lo sé. 

    —Si te hace daño me dices y le arranco los huevos con un cortaúñas ¿Te parece? 

    Su comentario me hace gracia, nos deshacemos del abrazo, al ver el rostro de Lucía se dibuja una gran sonrisa, me da un beso en la mejilla y toma de la mano a Cristina. 

    —¿Quieres ir por unos chocolates? El Tío Josh debe tener dinero para que nos compre, vamos. 

    Veo como salen de la habitación, dejándome solo con mi corazón desbocado y Genaro. 

    —Elena. 

    Se merece una aclaración, se merece que lo vea de frente cuando le pida que ya no me busque, se merece muchas cosas, sé que tiene razón Lucía, sé que es un buen hombre, pero soy yo la que no soy una buena mujer. 

    —Yo… 

    —No, no digas nada. Sentí morir cuando Alán nos llamó para darnos su ubicación, cuando me dijo que él se quedó con Lucía, mientras tu ibas por Cristina y con ese mal nacido. Son las peores horas de toda mi vida, saber que no contestabas el teléfono y no saber dónde estabas. Entramos y atacamos a las personas que tenían secuestrada a Lucía, fue fácil. Dejamos a Alán y Josh a su cuidado, sabía que ellos se iban a encargar de que estuvieran bien. Pero no era nada comparado cuando te vi manejando a cobra por la carretera. Te reconocí de inmediato aún sin luces, tenía que detenerte, pero a la vez comprendía que lo que hacías era por tu hija, quería que contaras conmigo, pero en cambio arriesgaste tu propia vida a cambio de la de ella y eso, eso es la más grande prueba de amor que se puede tener, pero no recordaste que apenas es una niña, una niña de seis años que aún necesita a su mamá a su lado y te odie por eso. 

    No digo nada, solo cierro los ojos, me niego a que mis lagrimas salgan, sus palabras me están calando hondo. 

    —Pero lo peor fue cuando desapareciste de nuestra vista en la autopista, cuando por fin te volvimos a encontrar solo vimos dos autos al lado de la carretera. Corrí para auxiliarte mientras Lukas se dirigía al otro auto para sacar a Cristina, pero nos sorprendimos de que nadie estaba dentro, algo llamó mi atención y cuando escuché mi nombre, supe que era Cristina. Nos dijo que tú la escondiste, que le dijiste que no saliera hasta que llegara la ambulancia, pero nos pidió que fuéramos tras de ti porque tenía miedo de que te pasara lo mismo que al tío Pete. Así que nos adentramos al bosque por dónde nos había indicado Cristina, cuando escuchamos tu voz, la seguimos, pero él llego antes y te atacó, cuando llegamos a tu lado… Pensé que te había perdido, que tu habías recibido la bala, que jamás volvería a tenerte en mis brazos.  

    Me toma en brazos, me abraza y me besa la cabeza, sigo sintiendo paz cuando estoy en sus brazos, eso y que sumándole su preocupación que se me ablanda el corazón, nunca pensé en nadie más que en mi hija, ni siquiera en mí, no estoy acostumbrada a importarle a nadie. 

    —Pensé que te había perdido, saber que pude haber perdido a amabas, que jamás las volvería ver sonreír, que jamás podría volver a besarte y eso me partió el alma en dos, si algo te pasara la mitad de mi se iría contigo. 

    Me abraza más fuerte, siento que todo su cuerpo tiembla. 

    —Lo tenía que hacer. 

    —Lo sé, pero no estás sola, jamás volverás a estar sola, me tienes a mí y a muchos amigos que las queremos mucho. 

    Se que en eso tiene razón, desde que llegué, no volví a sentirme sola, pero esto era algo distinto y no quería poner en riesgo a nadie. Tengo que decirle que no quiero volver a verle, que no puede sentir nada por alguien como yo, estoy rota por dentro y por fuera, no tengo reparación, pero su voz interrumpe de nuevo mi pensamiento. 

    —He visto un video tuyo, que te juro espero poder borrarlo de mi mente, no lograba parar de maldecir a ese mal nacido y todo lo que te hacía. Te he visto tocar el infierno y aún así sigues luchando, eres sorprenderte. Déjame curar tus heridas, déjame sanarlas y convertirlas en parte de un pasado que jamás volverá. 

    —Aún faltan días para que termine el mes, así que tienes oportunidad de cambiar de parecer. 

    —Jamás. 

    No sé si es lo correcto, pero sé que debo dar un paso a la vez y el siguiente paso lo daré hasta que se termine el mes con Genaro, luego veré que sigue. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    EPILOGO 

    Ya pasaron tres semanas del secuestro de Lucía y Cristina, lentamente nos estamos recuperando todas del impacto de esos días. La calma por primera vez toca mi puerta, no vuelvo a ver sobre mi hombro si alguien me esta siguiendo ni me comporto como paranoica viendo todos los autos que pasan junto a mí, ni vivo con ese miedo constante que tarde o temprano aparecerá Juan. 

    Poco después de que me entregaran el cuerpo de mi hermano, decidí incinerarlo, nunca hablamos sobre este tipo de cosas, así que no se si es lo que en realidad quería, pero creo es lo mejor, le habría gustado ser libre por un momento en su vida, así que decidí esparcir sus cenizas por algunos puntos de la ciudad, un poco en la casa donde crecimos, otro poco en el parque donde siempre salíamos a jugar y otro en el taller de la colonia donde me enseño mecánica. 

    No quise ir a ver a mi padre para darle la noticia, hace mucho tiempo me dejo de interesar cualquier cosa de él, pero como madre creo es justo que sepa que uno de sus hijos falleció, así que decido escribirle una carta explicándole y al mismo tiempo despidiéndome de él.  

    Aquí sentada, frente a las personas que son más mi familia que aquella con la que compartí sangre, lo son todo para mí, haría cualquier cosa por ellas, volvería al mismo infierno para sacarlos de ahí. 

    —Pide un deseo Elena —dice Lucía. 

    —Tengo todo lo que quiero, no deseo nada más. 

    —Tiene que haber algo que quieras mami. 

    Lo pienso, pienso mucho, lo más importante ya lo tengo a mi lado, así que más se que es lo que deseo pedir, me acerco a mi pastel de cumpleaños número veintisiete y soplo las velas. 

    Todos aplauden, veo con cara de felicidad al señor Cortés, Lukas, Lucía, Josh, Alán, Sarah, Maggie, Mariana, Hortensia, a mi pequeña Cristina y a Genaro, ese hombre que llegó para quedarse clavado en mi corazón. 

    El festejo continua, todos son felices. 

    —¿Qué deseaste? —Genaro se acerca por mi espalda y me abraza. 

    —No puedo decir, después no se cumplirá. 

    —Yo te lo puedo cumplir. 

    —Yo lo sé. 

    —¿Así que yo estoy involucrado en tu deseo? —Me da media vuelta para verme de frente. 

    —Así es. 

    —¿Es algo referente a nosotros? 

    —Si. 

    —¿Algo que involucra nuestro futuro? 

    —Algo así. 

    —¿Algo que tiene que ver con matrimonio? 

    —Alto. No, no involucra eso 

    Me atraganto con mi propia saliva solo de pensar en matrimonio. 

    —¿Por qué no? 

    —Por que no, ni sigas por ahí que te voy a decir que no. 

    —Pero si yo te quiero pequeña. 

    —Genaro, ya te dije que no y no insistas. 

    —¿Nunca? 

    Me quedo pensando la pregunta ¿En realidad nunca quiero casarme con él? 

    —Dame tiempo. 

    —El que gustes preciosa ¿Entonces que deseo pediste? 

    No sé cómo abordar el tema, me da pena ser quien tiene que sacarlo, pero armándome de valor empiezo hablar. 

    —Los treinta días están por termina en unas horas, así que… 

    —¿Así que…? 

    —Deja de interrumpirme, así que quiero pedirte otro mes. 

    —¿Crees que te dejaría libre en unas horas por que se terminó nuestro trato de treinta días? Que poco me conoces pequeña, te insistiría hasta que me dejaras estar a tu lado todos los meses de tu vida. No sé cómo dudaste en que aún pensaba en ese límite de tiempo que pusiste, para mi eso ya no existió desde el momento que te volví a tener en mis brazos. Te quiero Elena. 

    —Yo también te quiero Genaro. 

      

      

      

    FIN. 
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